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INTRODUCCIÓN
1.- Generalidades.

Hemos constatado q	e el matrimonio genera tanto efectos personales comoefectos patrimoniales entre los cóny	ges. En la materia q	e comenzamos a revisar,analizaremos 	n aspecto de los efectos patrimoniales, como es el concerniente alrégimen de bienes q	e existirá entre los cóny	ges.Dicho régimen de bienes tiene importancia tanto en la relación entre loscóny	ges, como también en las vinc	laciones j	rídicas q	e se originen entre loscóny	ges y terceros q	e con ellos contraten.
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2 Rossel Saavedra, Enriq	e, Manual de Derecho de Familia, 7ª edición act	alizada, Santiago de Chile,Editorial J	rídica de Chile, 1994, Nº 131, p. 85.

Se ha definido el régimen patrimonial como el estat	to j	rídico q	e regla losintereses pec	niarios de los cóny	ges entre sí y respecto de terceros.2Los principales regímenes patrimoniales son:a) Régimen de com	nidad.b) Régimen de separación de bienes.c) Régimen de participación en los gananciales.d) Régimen sin com	nidad.e) Régimen dotal.Los analizaremos, en s	s características esenciales, en los números sig	ientes.
2.- Régimen de comunidad.

Se caracteriza porq	e todos los bienes aportados por los cóny	ges almatrimonio y los adquiridos d	rante el mismo, forman 	n solo patrimonio,perteneciente a 	na com	nidad integrada por aq	ellos; dicha com	nidad,históricamente, f	e administrada por el marido. En efecto, en el régimen decom	nidad, el marido administraba los bienes com	nes y la m	jer era incapaz o siendocapaz, no podía intervenir en la administración, por regla general.En n	estros días, sin embargo, fr	to de los avances en materia de principio deig	aldad cony	gal, las legislaciones s	elen establecer q	e los cóny	ges podránestip	lar c	ál de ellos as	mirá dicha administración, o en otros casos, q	e laadministración será conj	nta.Se dis	elve esta com	nidad c	ando termina el matrimonio o antes de s	término, en ciertos casos.Este régimen ofrece variantes, según ingresen a la com	nidad todos los bienesde los cóny	ges (com	nidad 	niversal) o sólo alg	nos de ellos (com	nidadrestringida).La comunidad universal presenta el grave inconveniente de q	e los cóny	gesq	e aportan bienes al matrimonio pierden la mitad de ellos, en favor del otro cóny	ge,q	ien p	ede no haber aportado nada. Existe este régimen en Holanda, Nor	ega,Port	gal y Brasil.Pero no obstante la crítica ap	ntada, el régimen de com	nidad es más solidarioq	e los otros regímenes.La comunidad restringida s	pone la existencia, j	nto al patrimonio de lacom	nidad, de patrimonios personales de cada cóny	ge. Al terminar la com	nidad, loscóny	ges retiran s	s bienes personales y los bienes com	nes, desp	és de pagarse lasde	das, pasan a ser gananciales q	e se dividen en partes ig	ales entre los cóny	ges.Dentro de este sistema de com	nidad restringida se disting	en la comunidad demuebles y gananciales y la comunidad reducida a los gananciales.La comunidad de muebles y gananciales s	pone 	n patrimonio común, al q	eingresan todos los bienes m	ebles de los cóny	ges aportados al matrimonio y losm	ebles o inm	ebles adq	iridos d	rante la vigencia de él a tít	lo oneroso. Ingresantambién todas las 	tilidades y fr	tos prod	cidos d	rante el matrimonio, tanto por losbienes sociales c	anto por los bienes propios. Los inm	ebles aportados o adq	iridosd	rante el matrimonio a tít	lo grat	ito tienen el carácter de propios y q	edan excl	idosde la com	nidad. Este régimen se f	nda en el falso concepto de q	e la base de lafort	na es la propiedad inmobiliaria.La comunidad de gananciales s	pone 	n haber común al q	e sólo ingresan losbienes raíces y m	ebles adq	iridos d	rante el matrimonio a tít	lo oneroso, los fr	tosde estos bienes y los q	e prod	zcan los bienes propios de los cóny	ges. Ingresan
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también las 	tilidades prod	cidas por el trabajo de cada cóny	ge. El marido administrael patrimonio social. Los bienes raíces y m	ebles q	e los cóny	ges tengan al momentode casarse o los q	e adq	ieran a tít	lo grat	ito d	rante el matrimonio, forman el haberpropio de cada cóny	ge.Us	almente, el régimen de com	nidad se establece como el régimen s	pletorio,a falta de vol	ntad en otro sentido de los cóny	ges. Así, por citar alg	nos ejemplos,dispone el art. 463 del Código Civil y Comercial de la República argentina: “Carácters	pletorio. A falta de opción hecha en la convención matrimonial, los cóny	ges q	edansometidos desde la celebración del matrimonio al régimen de com	nidad de gananciasreglamentado en este Capít	lo. No p	ede estip	larse q	e la com	nidad comience anteso desp	és, excepto el caso de cambio de régimen matrimonial previsto en el artíc	lo449”. Por s	 parte, el art. 295 del Código Civil per	ano, establece: “Elección delrégimen patrimonial. Artíc	lo 295º.- Antes de la celebración del matrimonio, losf	t	ros cóny	ges p	eden optar libremente por el régimen de sociedad de gananciales opor el de separación de patrimonios, el c	al comenzará a regir al celebrarse elcasamiento. / Si los f	t	ros cóny	ges optan por el régimen de separación depatrimonios, deben otorgar escrit	ra pública, bajo sanción de n	lidad. / Para q	e s	rtaefecto debe inscribirse en el registro personal. / A falta de escrit	ra pública sepres	me q	e los interesados han optado por el régimen de sociedad de gananciales”. As	 vez, el art. 1316 del Código Civil español, expresa: “A falta de capit	laciones oc	ando éstas sean ineficaces, el régimen será el de la sociedad de gananciales”. Éstaes definida en el art. 1344: “Mediante la sociedad de gananciales se hacen com	nespara los cóny	ges las ganancias o beneficios obtenidos indistintamente por c	alq	ierade ellos, q	e les serán atrib	idos por mitad al disolverse aq	élla” (se trata por ende de	na com	nidad de gananciales).
3.- Régimen de separación total de bienes.

Se caracteriza porq	e no existe 	n patrimonio común: cada cóny	ge es d	eñode los bienes q	e aporta al matrimonio, así como de aq	ellos q	e d	rante él adq	iera,a c	alq	ier tít	lo.Cada c	al administra lo s	yo, de manera q	e la m	jer es plenamente capaz.Existe, como régimen normal, en Inglaterra, Escocia, USA, Italia, Panamá, etc.En Chile, es 	no de los regímenes alternativos al de com	nidad.
4.- Régimen de participación en los gananciales.

Es 	na combinación de los dos regímenes anteriores y consiste en q	e d	ranteel matrimonio los cóny	ges se miran como separados de bienes, pero a la época de s	disol	ción, las legislaciones contemplan dos posibles “salidas”: en alg	nas, las	tilidades q	e cada 	no prod	jo forman 	n fondo común q	e se divide entre ellos enpartes ig	ales; en otras, se comparan las 	tilidades de ambos cóny	ges y aq	él q	eobt	vo menos o simplemente no las obt	vo, tiene 	n crédito en contra de aq	él q	e silas obt	vo o las obt	vo en mayor c	antía.Permite este régimen la plena capacidad de la m	jer, con lo q	e se eliminan losinconvenientes de la com	nidad. Asimismo, da participación a la m	jer en las	tilidades prod	cidas por el marido. Con ello, se elimina el inconveniente más gravedel régimen de separación, en el c	al en ocasiones la m	jer, por estar impedida deprod	cir por s	s afanes domésticos, pierde toda expectativa en participar en las	tilidades obtenidas por el marido, las q	e no pocas veces la m	jer contrib	yó aformar.Existe en S	ecia y Colombia y con carácter convencional, en Francia, Ur	g	ay yChile.
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3 Rossel Saavedra, Enriq	e, ob. cit., Nº 135, p. 88.4 Rossel Saavedra, Enriq	e, ob. cit., Nº 136, p. 88; Ramos Pazos, René, Derecho de Familia, Tomo I, 7ªedición act	alizada, Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile, 2010, Nº 181, p. 158.

Se afirma q	e, si bien este régimen es el q	e más ventajas ofrece desde 	np	nto de vista abstracto, en la práctica coloca en peor sit	ación al cóny	ge q	etrabaja, prod	ce y ahorra, frente al q	e cons	me, mal o bien, el prod	cto de s	actividad. El primero deberá contrib	ir con la mitad de s	s bienes a s	stentar la vidadel q	e nada tiene. P	ede constit	ir por ende 	n seg	ro a favor de la desidia y de laimprevisión.
5.- Régimen sin comunidad.

Llamado también de com	nidad de administración, es 	n régimen intermedioentre el de com	nidad y el de separación. Se caracteriza porq	e excl	ye la com	nidadde bienes, es decir, cada cóny	ge conserva el dominio de los bienes aportados almatrimonio y los adq	iridos d	rante s	 vigencia. Se diferencias sin embargo delrégimen de separación total de bienes porq	e no obstante conservar la m	jer eldominio de los bienes q	e aporta o q	e adq	iera, s	 administración se radica en elmarido (excepto los bienes reservados de la m	jer).Los bienes de la m	jer se dividen en bienes de aporte y bienes reservados.Los bienes de aporte, o sea los q	e llevó al matrimonio y los q	e adq	iriód	rante s	 vigencia, son administrados y 	s	fr	ct	ados por el marido; con el prod	ctode tales bienes y de los s	yos, efectúa los gastos de mantenimiento de la familia.Los bienes reservados están formados por el prod	cto del trabajo de la m	jer,s	s vestidos y alhajas, y aq	ellos donados por 	n tercero con este carácter. Talesbienes serán administrados excl	sivamente por ella.El régimen existe en Alemania y S	iza.3
6.- Régimen dotal.

En este régimen, se disting	e entre bienes dotales y bienes parafernales.En él no existe patrimonio común, pero la m	jer entrega al marido 	n conj	ntode bienes q	e él administra y destina a solventar las necesidades del matrimonio.Estos bienes, llamados dotales, son administrados por el marido y deben restit	irse alprod	cirse la disol	ción del matrimonio, para lo c	al se establece 	na hipoteca legalsobre los bienes, q	e aseg	ra la restit	ción.Los bienes q	e la m	jer conserva en dominio y administración se llamanparafernales.D	rante largo tiempo, este régimen f	e el común en Roma, a	nq	e allí la dotese recibía en propiedad. Hoy existe en Francia, Alemania, Port	gal e Italia.4
7.- Régimen adoptado por el Código Civil Chileno.

En realidad, la sociedad cony	gal chilena es 	n régimen de “com	nidaddiferida”, p	es ésta nace sólo a s	 disol	ción. Antes, no hay verdadera com	nidad,p	es el marido es considerado d	eño excl	sivo de todos los bienes “sociales” respectode terceros (art. 1750).Se establece en el art. 135, inc. 1º y en el art. 1718, q	e por el solo hecho delmatrimonio, se contrae sociedad de bienes entre los cóny	ges. Se trata del régimenconocido como comunidad diferida y restringida de muebles y gananciales (o paraotros, com	nidad de gananciales), con alg	nas variantes. Se estr	ct	ra este régimenen la distinción entre haber absol	to o real y haber relativo o aparente. De tal forma,en n	estro Derecho, los bienes raíces llevados al matrimonio no entran al haber de la
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5 Las convenciones o capit	laciones matrimoniales no son excl	sivas del régimen de sociedad cony	gal, peroc	ando se pactan, 	s	almente anteceden a dicho régimen matrimonial. Por ello, las tratamos dentro delexpresado régimen matrimonial.

com	nidad (ni al real ni al aparente) y sí lo hacen los bienes m	ebles q	e aportan loscóny	ges, con cargo a restit	ir s	 valor a la disol	ción de la sociedad cony	gal. Esdecir, estos últimos ingresan al haber aparente o relativo.Tampoco entran al haber social real o al aparente los bienes raíces adq	iridosd	rante el matrimonio a tít	lo grat	ito. Los bienes m	ebles adq	iridos a tít	lo grat	ito,ingresan al haber aparente o relativo de la sociedad cony	gal. Ingresan al haber real oabsol	to los fr	tos de los bienes sociales, de los bienes propios y el prod	cto deltrabajo de los cóny	ges.De esta manera, y según detallaremos, disting	imos según se trate de bienesaportados al matrimonio y bienes adquiridos d	rante el matrimonio.Respecto de los bienes aportados: los m	ebles, ingresan al haber relativo oaparente, y los inm	ebles, al haber propio del cóny	ge.Respecto a los bienes adq	iridos: disting	imos según se trate de los adq	iridosa tít	lo grat	ito o a tít	lo oneroso. Si se trata de m	ebles adq	iridos a tít	lo grat	ito,ingresan al haber relativo o aparente, y si son inm	ebles, ingresan al haber propio. Sise trata de bienes m	ebles o inm	ebles adq	iridos a tít	lo oneroso, ingresan al haberreal o absol	to (excepciones: arts. 1728, 1729, 1733 y 1736).Diversas leyes han ido modificando el régimen del Código Civil, estableciendo,entre otras materias:i.- La a	torización de la celebración de pactos q	e prod	cen la separación total (antesdel matrimonio o desp	és de celebrado) o parcial (sólo antes de la celebración delmatrimonio) de bienes.ii.- El patrimonio reservado de la m	jer casada.iii.- El otorgamiento de la plena capacidad a la m	jer casada en sociedad cony	gal(a	nq	e teórica en alg	nos aspectos).iv.- Consagrando la instit	ción de los bienes familiares; yv.- Estableciendo 	n n	evo régimen patrimonial alternativo, el de participación en losgananciales.
RÉGIMEN DE SOCIEDAD CONYUGAL

CAPITULO I: DE LAS CONVENCIONES MATRIMONIALES.5
I.- GENERALIDADES.
1.- Concepto.

Son convenciones de carácter patrimonial que celebran los esposos antes decontraer matrimonio o en el acto de su celebración (art. 1715, inc. 1º).Se ded	ce de tal concepto q	e estas convenciones tienen por objeto modificarel régimen de bienes establecido por la ley.El Código Civil las llama “convenciones”, p	es en realidad si bien se trata deactos j	rídicos bilaterales, no siempre se trata de contratos. Serán contratos c	andoimpongan obligaciones a los contrayentes (por ejemplo, c	ando el f	t	ro marido seobliga a pagar a s	 f	t	ra cóny	ge 	na pensión periódica d	rante el matrimonio). Enotras ocasiones, sólo serán convenciones, especialmente c	ando se limitan a merasdeclaraciones (por ejemplo, c	ando los esposos inventarían y tasan los bienes m	eblesq	e aportarán al matrimonio o especifican s	s obligaciones vigentes).
2.- Clasificación.



11Regímenes Matrimoniales – Juan Andrés Orrego Acuña

Las capit	laciones p	eden convenirse antes del matrimonio o d	rante s	celebración. En cada caso, las solemnidades y las finalidades serán distintas:i.- Las capit	laciones q	e se celebran j	nto con el matrimonio sólo p	eden tener porobjeto el pacto de separación total de bienes o estip	lar el régimen de participación enlos gananciales (art. 1715, inc. 2º).ii.- En cambio, las capit	laciones q	e se celebran antes del matrimonio p	edencontener esas y otras estip	laciones patrimoniales q	e los esposos q	ieran acordar.Con todo, el inc. 3º del art. 1715 expresa q	e “Los esposos del mismo sexopodrán celebrar capit	laciones matrimoniales, pero en caso alg	no podrán pactar elrégimen de sociedad cony	gal”.
II.- REQUISITOS DE VALIDEZ DE LAS CAPITULACIONES MATRIMONIALES.
1.- Enumeración de los requisitos.

Analizaremos aq	ellos req	isitos q	e implican 	na alteración de los principiosq	e rigen la celebración de toda convención y q	e por tal ca	sa, son pec	liares a lascapit	laciones matrimoniales. Ellos son:a) La capacidad de las partes.b) Las solemnidades.
2.- Acerca de la capacidad de las partes.

Las capit	laciones sólo p	eden ser pactadas por los esposos (expresión q	e elart. 1715 no toma en s	 sentido estricto, de aq	ellos q	e han celebrado losesponsales, sino más bien como sinónimo de “novios”), y a diferencia de lo q	eacontece en las demás convenciones, las celebran dichos esposos personalmente,a	nq	e sean incapaces, sin perj	icio de obtener en este caso la a	torización q	eindicaremosDispone el art. 1721: “El q	e se halla bajo c	rad	ría necesitará de laa	torización de s	 c	rador para las capit	laciones matrimoniales”.No comparecen los esposos incapaces por lo tanto a través de s	srepresentantes legales (c	radores), sino q	e actúan directamente, pero deben req	erirla a	torización de tales representantes.P	eden celebrar capit	laciones matrimoniales todos los q	e son hábiles paracontraer matrimonio.En otras palabras, los hombres y m	jeres mayores de edad p	eden celebrarcapit	laciones matrimoniales, de ac	erdo con las sig	ientes reglas:a) Por regla general, celebrarán la convención sin necesidad de la a	torización oaprobación de persona alg	na.b) Los esposos q	e estén bajo g	arda (concretamente, los interdictos por disipación),p	eden celebrar capit	laciones, pero con a	torización de s	 c	rador (art. 1721). Elincapaz bajo g	arda, en todo caso, obra personalmente y ello q	eda en claro desde elmomento en q	e req	iere de la a	torización de s	 c	rador. En otras palabras, si elc	rador a	toriza al interdicto por disipación, es porq	e el último actúa personalmente.Obtenida la a	torización, el disipador interdicto, en principio, p	ede pactar enlas capit	laciones todas las clá	s	las q	e desee, como si act	are s	 c	rador. Sinembargo, para todos aq	ellos actos j	rídicos en los q	e el c	rador deba obtenera	torización j	dicial, será necesario c	mplir con esta formalidad habilitante, conformea las reglas generales.
3.- De las solemnidades.



12Regímenes Matrimoniales – Juan Andrés Orrego Acuña

Las capit	laciones matrimoniales son siempre solemnes, pero las solemnidadesvarían, según se convengan dichas capit	laciones antes o d	rante la celebración delmatrimonio.a) Capitulaciones celebradas antes de contraer el matrimonio: se otorgan por escrit	rapública, q	e debe s	binscribirse al margen de la inscripción de matrimonio, 	na vezefect	ada. La s	binscripción debe hacerse al momento de celebrarse el matrimonio odentro de los 30 días sig	ientes a dicha celebración.Si no se efectúa la s	binscripción en tiempo y forma, las capit	laciones notendrán valor, ni entre las partes ni respecto de terceros (art. 1716, inc. 1º).Si el matrimonio se h	biere celebrado en el extranjero, para hacer las	binscripción será necesario proceder antes a la inscripción del matrimonio en laPrimera sección de la Com	na de Santiago, exhibiéndose al Oficial Civil certificado dematrimonio debidamente legalizado (por el Cóns	l chileno en el país respectivo o de nohaberlo por el de nación amiga y por el Ministerio de Relaciones Exteriores, en Chile).En este caso, el plazo de 30 días para hacer la s	binscripción, deberá contarse desdela fecha en q	e se inscriba el matrimonio en Chile (art. 1716, inc. 2°).b) Capitulaciones celebradas al contraer matrimonio: deben hacerse constar en lainscripción del matrimonio y sin este req	isito no tendrán valor alg	no (art. 1716, inc.1º).
III.- CONTENIDO DE LAS CAPITULACIONES MATRIMONIALES.

En c	anto a las estip	laciones permitidas, disting	imos también, según se tratede capit	laciones celebradas antes o d	rante el acto por el c	al se contrae matrimonio:a) Capitulaciones celebradas antes de contraer matrimonio: en ellas, los espososp	eden celebrar las sig	ientes convenciones:a.1) Adopción de 	n régimen matrimonial: si se trata de esposos de distinto sexo,podrán pactar el régimen de sociedad cony	gal modificado, el de separación total oparcial de bienes; y el de participación en los gananciales (art. 1720, inc. 1º). Encambio, si se trata de esposos del mismo sexo, “en caso alg	no podrán pactar régimende sociedad cony	gal” (art. 1715, inc. 3º). Lo anterior, considerando q	e éstos últimosno p	eden contraer matrimonio bajo el régimen de sociedad cony	gal.a.2) En	meración de los bienes q	e los f	t	ros cóny	ges aportan al matrimonio (si soninm	ebles q	edarán en el haber propio del aportante y si son m	ebles ingresarán alhaber relativo) o de las de	das q	e tiene cada c	al (q	e pesarán sobre el pasivorelativo o provisional de la sociedad cony	gal).a.3) P	eden referirse a las donaciones “por ca	sa de matrimonio”, reglamentadas enlos arts. 1786 y sig	ientes (también p	eden otorgarse donaciones irrevocables, perosólo para q	e tengan efecto antes del matrimonio, p	es las q	e se hagan d	rante elmismo siempre serán revocables).a.4) P	eden hacerse concesiones recíprocas, como ren	ncia por la m	jer a losgananciales (art. 1719), goce de pensiones periódicas (art. 1720, inc. 2º), etc.a.5) P	eden los esposos eximir de la com	nidad (es decir, del haber relativo de lasociedad cony	gal) 	na parte de s	s bienes m	ebles (art. 1725, N° 4).a.6) P	eden hacer ingresar a la sociedad cony	gal bienes raíces de s	 dominio.C	alq	iera de los cóny	ges p	ede aportar inm	ebles a la sociedad cony	gal para q	eésta le restit	ya s	 valor en dinero o en especie, a elección de c	alq	iera de ellos (osea, ingresan al haber relativo o aparente).a.7) P	eden destinarse valores propios para comprar, d	rante el matrimonio, condichos valores, bienes raíces o m	ebles q	e no entrarán a formar parte del haber de lasociedad cony	gal (art. 1727, N° 2). Lo anterior, con el fin de realizar, vigente lasociedad cony	gal, 	na s	brogación real (art. 1733).



13Regímenes Matrimoniales – Juan Andrés Orrego Acuña

6 Ni siq	iera podría operar el caso excepcional previsto en el art. 1204, relativo al pacto de no disponer de lac	arta de mejoras, p	es tal convenio exige q	e 	na de las partes sea legitimario de la otra parte, y antes delmatrimonio, no se tiene tal calidad por los novios o esposos.

La en	meración anterior no es taxativa, pero debemos recordar q	e elcontenido de las capit	laciones matrimoniales está limitado por s	 propia nat	raleza(convenciones pec	niarias relacionadas con el régimen de bienes del f	t	romatrimonio) y además por el propio legislador, q	e prohíbe ciertos pactos porestimarlos contrarios al orden público.b) Capitulaciones celebradas al contraer matrimonio: en ellas, sólo p	ede pactarseseparación total de bienes o régimen de participación en los gananciales (art. 1715,inc. 2º, modificado por la Ley N° 19.335).c) Estipulaciones prohibidas en las capitulaciones matrimoniales:c.1) Estip	laciones contrarias a las b	enas cost	mbres o a las leyes (art. 1717). Talesestip	laciones serían, por ejemplo:i.- Q	e la m	jer ren	nciara a pedir separación de bienes, ya q	e tal derecho esirren	nciable (art. 153).ii.- Q	e se ren	nciare a la acción de divorcio (art. 57 de la Ley de Matrimonio Civil).iii.- Q	e se establecieran pactos sobre s	cesión f	t	ra.6iv.- Q	e los esposos del mismo sexo pacten régimen de sociedad cony	gal.c.2) Estip	laciones en detrimento de los derechos, deberes y obligaciones de loscóny	ges (art. 1717). Entre ellos, los derechos-deberes de fidelidad, socorro,asistencia, vida común, respeto, etc.c.3) Estip	laciones en detrimento de los derechos, deberes y obligaciones con respectoa los descendientes com	nes (art. 1717). Así, por ejemplo, no podría pactarse q	e elpadre se abstenga de intervenir en la crianza y ed	cación de s	s hijos (art. 229).c.4) Estip	laciones relativas a la vigencia de la sociedad cony	gal. La Ley N° 21.515,p	blicada el 28 de diciembre de 2022, derogó el inc. 3° del art. 1721, q	e disponía:“No se podrá pactar q	e la sociedad cony	gal tenga principio antes o desp	és decontraerse el matrimonio; toda estip	lación en contrario es n	la”. Considerando loanterior, en principio, podría entenderse q	e desp	és de la mencionada derogación,hoy sería posible estip	lar q	e la sociedad cony	gal comience antes de la celebracióndel matrimonio o s	bsista más allá de haber operado alg	na de las ca	sales deextinción previstas en la ley. Por cierto, tal concl	sión sería eq	ivocada. Antes ydesp	és de la derogación del inciso, no permite la ley adelantar o retrasar la vigenciade la sociedad cony	gal o crear ca	sales especiales de extinción, si los esposos optanpor tal régimen. Ello se desprende del tenor imperativo de los arts. 135, inc. 1° (“Porel hecho del matrimonio se contrae sociedad de bienes entre los cóny	ges, y toma elmarido la administración de los de la m	jer, según las reglas q	e se expondrán en eltít	lo De la sociedad cony	gal”); 1718 (“A falta de pacto en contrario se entenderá,por el mero hecho del matrimonio, contraída la sociedad cony	gal con arreglo a lasdisposiciones de este tít	lo”) y 1764, c	yo encabezado expresa q	e “La sociedadcony	gal se dis	elve…” en los casos en	merados en este precepto. Lo mismo cabeseñalar respecto del régimen de participación en los gananciales: a	nq	e la ley no loseñale expresamente, p	es entendemos q	e aq	í se aplica el aforismo “donde existe lamisma razón, rige la misma disposición”, operando 	na interpretación por analogía.
IV.- EFECTOS Y REVOCABILIDAD DE LAS CAPITULACIONES MATRIMONIALES.
1.- Momento en que las capitulaciones producen efecto.

Conforme a lo disp	esto en el art. 1716, las capit	laciones matrimonialescomienzan a prod	cir s	s efectos desde el momento en q	e se celebra el matrimonio yse efectúe la s	binscripción ordenada en el citado precepto. Efect	ada la s	binscripción



14Regímenes Matrimoniales – Juan Andrés Orrego Acuña

7 Distinta es la sol	ción, según veremos, tratándose del pacto reg	lado por el artíc	lo 1723 del Código Civil.

(q	e forzosamente será posterior al matrimonio), los efectos de las capit	laciones, q	ese encontraban s	spendidos o “congelados”, se retrotraerán al momento de lacelebración7. Recordemos q	e sin tratarse de 	n contrato accesorio (p	es no aseg	ranel c	mplimiento de 	na obligación principal), las capit	laciones constit	yen 	n actoj	rídico “dependiente”, q	e req	iere la celebración de otro contrato, el de matrimonio,para prod	cir s	s efectos. Por ende, las capit	laciones no prod	cirán s	s efectos si elmatrimonio no se celebra o si f	ere declarado n	lo. En este último caso, se prod	ciráns	s efectos sin embargo, en la medida q	e el matrimonio n	lo f	ere p	tativo (así, porejemplo, si la m	jer celebró el matrimonio de b	ena fe y con j	sta ca	sa de error, y enlas capit	laciones matrimoniales se había pactado el pago a favor de aq	ella de 	napensión mens	al, tiene derecho a q	e se le entere dicha pensión, hasta q	e elmatrimonio se declare n	lo o al menos hasta q	e cese s	 b	ena fe).
2.- Modificación de las capitulaciones matrimoniales.

También debemos trazar 	na línea fronteriza antes y desp	és de celebrado elmatrimonio. Antes, los esposos serán libres de modificar las capit	laciones. Desp	és,carecen de tal fac	ltad, p	es las capit	laciones se tornan irrevocables desde lacelebración del matrimonio. Lo anterior, con la excepción q	e señalaremos (art. 1716,inc. 3º).Las modificaciones q	e realicen los esposos a las capit	laciones matrimonialesvaldrán entre ellos y respecto de terceros, siempre q	e se otorg	en con las mismassolemnidades q	e se exigen para las propias capit	laciones (art. 1722).
3.- Irrevocabilidad de las capitulaciones matrimoniales.

Como señalábamos, celebrado el matrimonio, las capit	laciones matrimonialesno podrán alterarse. El único pacto q	e p	ede modificarlas, es el contemplado en elart. 1723, en virt	d del c	al p	ede cambiarse el régimen de sociedad cony	gal o deseparación parcial de bienes por el de separación total de bienes o por el departicipación en los gananciales; asimismo, podrán s	stit	ir el régimen de separacióntotal de bienes por el de participación en los gananciales (art. 1792-1).El pacto en referencia, como vemos, modifica las capit	laciones sólo en c	antoa s	stit	ir el régimen de bienes, pero en las demás estip	laciones q	e p	edancontener (por ejemplo, donaciones, aportes de bienes o valores para los finespactados, etc.) se mantendrá inalterable.
CAPITULO II: CONCEPTO, REGULACIÓN, NATURALEZA YCARACTERES DE LA SOCIEDAD CONYUGAL.

1.- Concepto.
P	ede definirse como la sociedad de bienes q	e se forma entre los cóny	ges,bajo la modalidad de com	nidad diferida y restringida de m	ebles y gananciales, por elhecho de contraer matrimonio y a falta de pacto en contrario (arts. 135 y 1718).La sociedad cony	gal se forma de pleno derecho, sin necesidad de declaraciónde vol	ntad (salvo en el caso del artíc	lo 135, inc. 3º, caso q	e también constit	ye	na excepción a la regla en virt	d de la c	al no p	ede originarse la sociedad cony	galdespués de celebrado el matrimonio).S	 d	ración está determinada por la ley: comienza con el matrimonio yconcl	ye sólo por alg	na de las ca	sales establecidas en el art. 1764. Los cóny	ges no
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p	eden acelerar o retardar s	 disol	ción, salvo si ejercen los derechos q	e les confiereel art. 1723, s	stit	yendo el régimen por 	no de los dos alternativos.Cabe advertir q	e si q	ienes contraen matrimonio f	eren personas del mismosexo, se entenderán separadas totalmente de bienes, a menos q	e optaren por elrégimen de participación en los gananciales. Estas personas, no podrán casarse bajo elrégimen de sociedad cony	gal (arts. 135, inc. 2º y 1715, inc. 3º).
2.- Regulación.

Está reg	lada la sociedad cony	gal en los arts. 135 a 140 del Tít	lo VI “De lasobligaciones y derechos entre los cóny	ges”, del Libro I, y en el Tít	lo XXII del LibroIV. Se denomina este último Tít	lo “De las convenciones matrimoniales y de lasociedad cony	gal”. De los siete párrafos en q	e se divide este Tít	lo, los seis primerosse refieren a la sociedad cony	gal, y versan sobre las sig	ientes materias:1º Reglas generales (arts. 1715 a 1724).2º Del haber de la sociedad cony	gal y de s	s cargas (arts. 1725 a 1748).3º De la administración ordinaria de los bienes de la sociedad cony	gal (arts. 1749 a1757).4º De la administración extraordinaria de la sociedad cony	gal (arts. 1758 a 1763).5º De la disol	ción de la sociedad cony	gal y partición de gananciales (arts. 1764 a1780).6º De la ren	ncia de los gananciales hecha por parte de la m	jer desp	és de ladisol	ción de la sociedad (arts. 1781 a 1785).
3.- Naturaleza jurídica de la sociedad conyugal.

Se dice q	e la sociedad cony	gal no tiene de sociedad sino el nombre, a	nc	ando el art. 2056, inc. 2º, se refiere a ella impropiamente para señalar q	e es 	nasociedad de gananciales a tít	lo 	niversal. En verdad, es 	na instit	ción q	e no es nisociedad, ni com	nidad, ni persona j	rídica, y q	e tiene características q	e ladiferencian de las fig	ras j	rídicas señaladas. Así lo ha declarado la j	rispr	dencia.Esta instit	ción tiene en realidad dos aspectos: 	no para los terceros y otropara los cóny	ges.Para los terceros, no hay más q	e dos patrimonios, el del marido y el de lam	jer. No existe el patrimonio social.Para los cóny	ges, existen al menos tres patrimonios: el social y el propio decada 	no. Pero sobre el patrimonio social la m	jer carece de todo derecho mientrasd	re la sociedad. Ello no impide q	e este patrimonio exista para ciertos efectos, tengaalg	nas manifestaciones de importancia. Si se sost	viera q	e el patrimonio social noexiste en forma alg	na respecto de la m	jer, no se explicaría ni la ren	ncia degananciales (ya q	e no p	ede ren	nciarse lo q	e no se tiene), ni la separación debienes, ni la administración ordinaria o extraordinaria de la sociedad cony	gal, ni laslimitaciones para enajenar o gravar ciertos bienes consignados en el artíc	lo 1749, o laexistencia del patrimonio reservado o de otros patrimonios especiales, etc.
4.- Diferencias entre la sociedad conyugal y la sociedad común.

Las diferencias principales son las sig	ientes:a) La sociedad cony	gal no nace, como la común, de la vol	ntad de las partes, sino dela ley y por el hecho de contraer matrimonio, salvo pacto en contrario (art. 1718).Excepcionalmente, se req	iere vol	ntad de los cóny	ges en el caso del art. 135, inc.3º. En cambio, la verdadera sociedad req	iere del ac	erdo de las vol	ntades paragenerarla.
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b) La sociedad cony	gal sólo p	ede existir entre los cóny	ges y termina ipso facto, sim	ere 	no de ellos. La sociedad corriente p	ede contin	ar en cambio con losherederos de 	no de los socios fallecido, si así se h	biere pactado. En la sociedadcony	gal, m	erto 	no de los cóny	ges, se forma 	s	almente 	na com	nidad entre elcóny	ge sobreviviente y los herederos del dif	nto (a menos q	e el único herederof	ere el cóny	ge sobreviviente).c) La sociedad común no p	ede pactarse a tít	lo 	niversal, es decir, no p	edecomprender todo el patrimonio de 	na persona (art. 2056). En otras palabras: esnecesario sing	larizar el aporte q	e hace cada 	no de los socios. Por el contrario, elmismo artíc	lo a	toriza la sociedad de ganancias a tít	lo 	niversal entre cóny	ges.Estos no señalan q	é bienes aportan a la sociedad cony	gal ni tampoco aq	ellos q	evan a adq	irir vigente la misma.d) En la sociedad cony	gal, la m	jer p	ede ren	nciar anticipadamente a los beneficiosq	e dicha sociedad prod	zca (gananciales) sin q	e por ello la sociedad deje de existir.Lo anterior no es admisible en la sociedad común, en la c	al la participación en losbeneficios es tan esencial q	e sin ella no hay sociedad.e) En la sociedad común, cada socio debe poner o prometer poner algo en común (art.2055); la sociedad cony	gal no necesita estip	lación de aportes ni tampoco haceraporte alg	no.f) En las sociedades de personas 	s	almente los beneficios se reparten a prorrata delos aportes; en la sociedad cony	gal, los gananciales se dividen por mitades,c	alq	iera sea el monto de los aportes y a	nq	e alg	no de los cóny	ges no hayaaportado nada (art. 1774).g) En las sociedades de personas, por regla general todos los bienes de los sociosresponden de las obligaciones sociales (no acontece lo anterior, si se trata de 	nasociedad de responsabilidad limitada); en la sociedad cony	gal, sólo el maridoresponde ilimitadamente. La m	jer no responde sino hasta la conc	rrencia de s	 mitadde gananciales y sólo con s	s bienes propios c	ando reporta beneficios del acto ocontrato (artíc	los 1777 y 1778). Si la m	jer ren	ncia a los gananciales, cesa s	responsabilidad.h) En la sociedad común y salvo estip	lación en contrario, todos los socios administrancon ig	ales fac	ltades; en la sociedad cony	gal, sólo administra el marido, con ampliasfac	ltades, sin perj	icio de ciertas limitaciones para ejec	tar o celebrar determinadosactos o contratos (art. 1749).i) En la sociedad común, el patrimonio social es distinto al patrimonio de los sociosindivid	almente considerados. En la sociedad cony	gal, el patrimonio de la misma seconf	nde con el patrimonio del marido, de tal forma q	e éste es, respecto de terceros,d	eño de los bienes sociales (art. 1750).
5.- La sociedad conyugal no es otra clase de persona jurídica.

La sociedad cony	gal, a diferencia de la sociedad común, no constit	ye 	naentidad distinta de los socios individ	almente considerados, sino q	e se conf	nde conel marido.Los terceros no ven más q	e al marido, de manera q	e con él contratan. Es élq	ien se obliga personalmente con todos s	s bienes. El marido en partic	lar y loscóny	ges en general no actúan en representación o a nombre de la sociedad, sino anombre propio, y los acreedores no ven más patrimonio q	e el del marido, en el q	ese conf	nden el patrimonio social y el patrimonio propio de la m	jer. De lo anterior, seded	ce q	e no hay acreedores de la sociedad cony	gal, sino del marido y de la m	jer,según corresponda.La sociedad cony	gal tampoco existe como persona j	rídica respecto de lam	jer. El art. 1752 le niega todo derecho sobre los bienes sociales d	rante s	 vigencia,
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8 Rossel Saavedra, Enriq	e, ob. cit., p. 102.

salvo en los casos de los arts. 138 (antig	o art. 145) y 138 bis (incorporado por la LeyN° 19.335), este último respecto de s	s bienes propios (la referencia al art. 145 q	emantiene el art. 1752 obedece a 	na inadvertencia del legislador). Por s	 parte, el art.1749 da al marido la administración de los bienes sociales con amplias fac	ltades(Bello, en s	s comentarios, ap	nta q	e “d	rante la sociedad se ha descartado eldominio de la m	jer; este dominio es 	na ficción q	e a nada cond	ce”, frase q	e, adecir verdad, ya no se condice con el act	al estado de las cosas en n	estra sociedad,en la q	e la m	jer se ha eq	iparado al marido en la contrib	ción a la economíafamiliar).En otras palabras, la m	jer no ve a 	n ente ficticio, independiente, llamadosociedad cony	gal, sino sólo a s	 marido.Únicamente c	ando la sociedad cony	gal se dis	elve, podemos disting	ir connitidez el patrimonio social y el patrimonio partic	lar de cada 	no de los cóny	ges,estableciéndose en esos patrimonios las correspondientes compensaciones. De ahí q	ese diga q	e la sociedad cony	gal sólo existe para disolverse (lo mismo podemosafirmar a propósito del régimen de participación en los gananciales).
6.- La sociedad conyugal no es una especie de copropiedad.

En el ámbito del derecho francés, n	merosos tratadistas (Planiol y Ripert,Josserand), sostienen q	e la sociedad cony	gal es 	na copropiedad especialcaracterizada porq	e la c	ota de cada cóny	ge no es transferible mientras ella d	ra yno p	ede pedirse s	 división sino en los casos señalados en la ley.Entre nosotros, como ap	nta Rossel, esta teoría de la copropiedad especial notiene asidero, porq	e ella s	pone dos personas copropietarias q	e tienen ig	alesderechos sobre 	n bien común.8El art. 1752 niega a la m	jer, mientras d	re la sociedad cony	gal, todo derechosobre los bienes sociales. Por s	 parte, el art. 1750 establece q	e el marido es,respecto de terceros, el único d	eño de estos bienes, d	rante la vigencia de lasociedad. Estos principios excl	yen la idea de 	na com	nidad o copropiedad sobre losbienes sociales. Ahora bien, 	na vez terminada la sociedad cony	gal, se originaráefectivamente entre los cóny	ges o excóny	ges, 	na com	nidad regida por las normasde dicho c	asicontrato (artíc	los 2304 a 2313).Q	e la sociedad cony	gal no sea 	na com	nidad, y q	e ésta nazca sólo 	na vezdis	elta aq	élla, tiene importancia respecto de las adj	dicaciones q	e se realicen en elmarco de la liq	idación de la sociedad cony	gal: ellas se retrotraen al momento de ladisol	ción de la sociedad cony	gal. Por ende, el cóny	ge adj	dicatario se entenderád	eño excl	sivo del bien q	e se le adj	dica a partir del momento en q	e q	edódis	elta la sociedad cony	gal. En otras palabras, será considerado propietario desdeantes de la fecha en q	e el bien le f	e adj	dicado. Rec	érdese q	e la adj	dicación es	n tít	lo declarativo de dominio q	e opera con efecto retroactivo. Prof	ndizaremos eneste p	nto al tratar de la liq	idación de la sociedad cony	gal.
7.- Características de la sociedad conyugal.

De lo exp	esto en este capít	lo, nos parece q	e las características másrelevantes de la sociedad cony	gal son las sig	ientes:a) Existe por el solo ministerio de la ley, por el hecho de contraer matrimonio, y a faltade pacto en contrario.b) Es 	na “sociedad” aparente, p	es son múltiples los p	ntos en los q	e difiere delverdadero contrato de sociedad.
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c) D	rante s	 vigencia, los bienes “sociales” pertenecen en realidad al marido.d) Sólo al disolverse, los bienes “sociales” pasan a ser com	nes.e) D	rante s	 vigencia, la m	jer, por regla general, no tiene derecho alg	no sobre losbienes “sociales”.f) D	rante s	 vigencia, los bienes “sociales” son administrados, por regla general, porel marido, a	nq	e con limitaciones.
CAPITULO III: DEL PATRIMONIO DE LA SOCIEDAD CONYUGAL.

1.- Clasificación de los elementos del patrimonio social.
Disting	imos tres patrimonios en el matrimonio: el social, el del marido y el dela m	jer. Event	almente, si la m	jer ejerce 	na profesión, ind	stria o comercioseparado del de s	 marido, se formará 	n c	arto patrimonio comp	esto por los bienespor ella adq	iridos. También se contempla la posibilidad de q	e se originen otrospatrimonios especiales, q	e administrará la m	jer con independencia del marido. Cada	no de estos patrimonios tiene 	n activo y 	n pasivo.El haber de la sociedad cony	gal admite 	na importante clasificación,atendiendo a la forma en q	e los bienes entran a formar parte de ella. Hay bienes q	eentran irrevocablemente a formar dicho haber y son, en general, los fr	tos y gananciasprod	cidos y obtenidos d	rante el matrimonio: constit	yen el haber real y efectivo dela sociedad cony	gal. Hay otros bienes q	e si bien entran al haber social, el cóny	geq	e los hizo ingresar conserva 	n crédito por el valor de los bienes referidos, q	e haráefectivo al disolverse la sociedad cony	gal y q	e se denomina “recompensa”. Estosbienes forman 	n haber aparente y son, principalmente, los bienes m	ebles q	e loscóny	ges tenían al momento de casarse y los bienes m	ebles adq	iridos a tít	lograt	ito d	rante el matrimonio. El art. 1725 reg	la, f	ndamentalmente, el activo de lasociedad.Paralelamente, disting	imos 	n pasivo social y 	n pasivo personal del marido yde la m	jer. Pero tratándose del pasivo, la de	da p	ede ser personal del marido o dela m	jer y sin embargo estar obligada a s	 pago la sociedad, sin perj	icio de lascompensaciones correspondientes. Es distinta la sit	ación según consideremos elpasivo entre los cóny	ges y respecto de terceros. Entre los cóny	ges, es 	n problemade contrib	ción a la de	da. Respecto de terceros, es 	n problema de obligación a lade	da. La contrib	ción a la de	da, vale decir la determinación del patrimonio q	e endefinitiva soportará el gravamen, es 	na c	estión de relaciones internas o privadasentre los cóny	ges. La obligación a la de	da es 	na c	estión entre la sociedad de	doray el tercero acreedor, y consiste en determinar si el tercero acreedor tiene derecho aperseg	ir el patrimonio social o sólo p	ede accionar contra el patrimonio personal delos cóny	ges (a partir del distingo anterior, est	diaremos el “pasivo definitivo” y el“pasivo provisional” de la sociedad cony	gal). El pasivo se enc	entra reglamentado,esencialmente, en el art. 1740.

SECCION PRIMERA: DEL HABER O ACTIVO DE LA SOCIEDAD CONYUGAL
I.- DEL HABER REAL O ABSOLUTO DE LA SOCIEDAD CONYUGAL.
1.- Concepto.

Forman el haber real o absol	to aq	ellos bienes q	e entran al patrimonio de lasociedad cony	gal de manera definitiva e irrevocable, sin derecho a recompensa enfavor del cóny	ge q	e los hizo ingresar.



19Regímenes Matrimoniales – Juan Andrés Orrego Acuña

2.- Enumeración.
Integran el haber real las sig	ientes partidas:2.1. El producto directo del trabajo de los cónyuges.a) Regla general.Dispone el N° 1 del art. 1725 q	e componen el haber de la sociedad cony	gallos “salarios” y emol	mentos de todo género de empleos y oficios, devengados d	ranteel matrimonio.Q	edan comprendidos los prod	ctos del trabajo de los cóny	ges, c	alq	iera q	esea s	 importancia, s	 d	ración y la forma de la rem	neración o ingreso. Por lo tanto,integran este r	bro las rem	neraciones de los trabajadores, las 	tilidades dec	alq	iera ind	stria o comercio, los honorarios de los profesionales y la rem	neraciónde los t	tores y c	radores.La expresión “salarios”, debe entenderse hoy referida a las rem	neracionesobtenidas por c	alq	iera de los cóny	ges, por el trabajo q	e realice bajo vínc	lo des	bordinación o dependencia. La “rem	neración”, se enc	entra definida en el art. 41del Código del Trabajo, en los sig	ientes términos: “Se entiende por rem	neración lascontraprestaciones en dinero y las adicionales en especie aval	ables en dinero q	edebe percibir el trabajador del empleador por ca	sa del contrato de trabajo. / Noconstit	yen rem	neración las asignaciones de movilización, de pérdida de caja, dedesgaste de herramientas y de colación, los viáticos, las prestaciones familiaresotorgadas en conformidad a la ley, la indemnización por años de servicios establecidaen el artíc	lo 163 y las demás q	e proceda pagar al exting	irse la relación contract	alni, en general, las devol	ciones de gastos en q	e se inc	rra por ca	sa del trabajo”.La expresión “emol	mentos”, incl	ye otros ingresos q	e p	edan percibir loscóny	ges, como honorarios por servicios profesionales o 	tilidades por desarrollar 	naactividad comercial, ind	strial, etc. La palabra “emol	mentos” no tiene definición legal,de manera q	e debemos entenderla en s	 sentido nat	ral y obvio, conforme al art. 20del Código Civil, es decir, según el 	so general de las mismas palabras. Tal “	sogeneral”, como ha señalado n	estra j	rispr	dencia, es aq	él q	e se establece en elDiccionario de la Leng	a Española, q	e entiende por “emol	mento”, la “	tilidad,retrib	ción”, o “rem	neración adicional q	e corresponde a 	n cargo o empleo”. De estamanera, si se trata de 	n cóny	ge profesional o independiente, percibirá 	na “renta”en l	gar de 	na rem	neración, debiendo entenderse q	e dicha renta también seenc	entra comprendida en el N° 1 del art. 1725. En relación a lo anterior, convienetener presente la definición de renta del art. 2 de la Ley de Imp	esto a la Renta: “Paralos efectos de la presente ley se aplicarán, en lo q	e no sean contrarias a ella, lasdefiniciones establecidas en el Código Trib	tario y, además, salvo q	e la nat	raleza deltexto impliq	e otro significado, se entenderá: 1.- Por “renta”, los ingresos q	econstit	yan 	tilidades o beneficios q	e rinda 	na cosa o actividad y todos losbeneficios, 	tilidades e incrementos de patrimonio q	e se perciban o deveng	en,c	alq	iera q	e sea s	 nat	raleza, origen o denominación”.Pero no toda rem	neración o renta q	e obtenga 	no de los cóny	ges casadosen sociedad cony	gal ingresará al haber de ésta, sino sólo aq	ellos ingresos“devengados d	rante el matrimonio”, según expresa la parte final del N° 1 del art.1725. La expresión “devengar”, significa “adq	irir derecho a alg	na percepción oretrib	ción por razón de trabajo, servicio 	 otro tít	lo” (Diccionario de la Leng	aEspañola).De esta manera, dos son los req	isitos cop	lativos para q	e opere la partidaestablecida en el N° 1 del art. 1725 y consec	encialmente, para q	e los bienes a q	eéste se refiere ingresen efectivamente al haber de la sociedad cony	gal: i) q	e se tratede salarios y emol	mentos (es decir, en leng	aje contemporáneo, rem	neraciones yrentas) de todo género de empleos y oficios; y, ii) devengados d	rante el matrimonio.
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b) Sit	ación q	e se refiere a los capitales q	e 	n cóny	ge tenga en s	s c	entasprevisionales.Ahora bien, habría q	e preg	ntarse si la cotizaciones obligatorias q	e elempleador debe enterar en 	na C	enta de Capitalización Individ	al q	e el trabajadortenga en 	na Administradora de Fondos de Pensiones, forman o no parte de las“rem	neraciones” o de las “rentas”, y si se enc	entran efectivamente “devengadas”d	rante el matrimonio. En c	anto a lo primero, dispone el art. 17 del Decreto Ley N°3.500 q	e los trabajadores afiliados al Sistema, estarán obligados a cotizar en s	C	enta de Capitalización Individ	al el diez por ciento de s	s rem	neraciones y rentasimponibles. A s	 vez, el art. 15 del mismo c	erpo legal señala q	e “Renta es lacantidad de dinero q	e declara 	n afiliado independiente como base de cálc	lo de s	cotización, de ac	erdo a las normas q	e se establecen en el Tít	lo IX”. El inc. 1° delart. 89, establece por s	 parte q	e “Toda persona nat	ral q	e, sin estar s	bordinada a	n empleador, ejerza individ	almente 	na actividad mediante la c	al obtiene rentasdel trabajo de las señaladas en el inciso primero del artíc	lo sig	iente, deberá afiliarseal Sistema q	e establece esta ley”. El art. 92 consigna q	e “Los trabajadoresindependientes q	e en el año respectivo perciban ingresos de los señalados en el incisoprimero del artíc	lo 90, estarán afectos a las cotizaciones q	e se establecen en elTít	lo III y a 	n siete por ciento destinado a financiar prestaciones de sal	d, las q	e seenterarán en el Fondo Nacional de Sal	d, c	ando correspondan. Dichas cotizaciones sepagarán de ac	erdo a lo establecido en los incisos c	arto y q	into del presente artíc	loy en el artíc	lo 92 F. Los afiliados independientes a q	e se refiere el inciso tercero delartíc	lo 90, estarán afectos a las cotizaciones q	e se establecen en el Tít	lo III y a 	nsiete por ciento destinado a financiar prestaciones de sal	d, q	e será reca	dado por laAdministradora y enterado en el Fondo Nacional de Sal	d”.Se colige de las normas precedentemente citadas, q	e la cotización forma partede la rem	neración o de las rentas, es decir, se ded	ce de ellas. Se c	mple entonces elprimero de los req	isitos exigidos por el N° 1 del art. 1725. En c	anto al seg	ndoreq	isito, esto es, q	e se trate de ingresos “devengados d	rante el matrimonio”, esnecesario preg	ntarse c	ándo nace para el trabajador dependiente o independiente, elderecho a percibir los montos ac	m	lados en s	 C	enta de Capitalización Individ	al.De lo q	e expondremos en la letra b) de este n	meral, no cabe sino concl	ir q	e talderecho se origina 	na vez q	e el trabajador j	bila, y obtiene alg	na de las pensionesq	e el sistema contempla al efecto (pensión de vejez, pensión de invalidez, y en casode fallecer el trabajador, pensión de sobrevivencia para los beneficiarios q	e señala laley). Antes de q	e j	bile y obtenga la respectiva pensión, s	 derecho no se hadevengado, y por ende, los montos q	e corresponden a s	 fondo previsional no haningresado al haber de la sociedad cony	gal.Se c	mple entonces el primero de los req	isitos exigidos por el N° 1 del art.1725, más no el seg	ndo, conforme a lo exp	esto y lo q	e se expondrá. Por ende, las“cotizaciones”, mientras mantienen tal condición j	rídica, no se enc	entrancomprendidas en el N° 1 del art. 1725 del Código Civil. Sólo lo estarán, 	na vez q	edevienen en “pensiones”, es decir, en s	mas q	e se devengan periódicamente, 	navez q	e el trabajador ha obtenido s	 respectiva j	bilación, 	s	almente la “pensión devejez”.Así lo ha entendido siempre n	estra doctrina. Al efecto, señala Enriq	e RosselSaavedra, al al	dir al haber real de la sociedad cony	gal, q	e forman parte del mismo“las j	bilaciones y pensiones de retiro”9. Art	ro Alessandri Rodríg	ez, por s	 parte,también recoge el distingo con la claridad habit	al q	e caracteriza s	s escritos:“J	bilaciones y pensiones de retiro concedidas en virt	d de leyes de carácter general ypermanente. Otra es la sol	ción si la j	bilación o la pensión de retiro es concedida al
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10 Téngase presente q	e, en la época en q	e escribe Alessandri, las pensiones de j	bilación se otorgabanpreferentemente por el Estado. Pero agrega en 	na nota: “Lo mismo cabe decir de las j	bilaciones q	ealg	nas instit	ciones partic	lares ac	erdan a s	s empleados q	e han servido cierto número de años”.11 Alessandri Rodríg	ez, Art	ro, Tratado práctico de las capitulaciones matrimoniales, de la sociedadconyugal y de los bienes reservados de la mujer casada (Artículo 150 y Título 22 del Libro IV del CódigoCivil), Santiago de Chile, Imprenta Universitaria, 1935, pp. 143 y 144.

cóny	ge en aplicación de 	na ley de carácter general y permanente, por haber servidocierto número de años y conc	rrir los demás req	isitos legales. Estas j	bilaciones ypensiones, sean fiscales o m	nicipales10, representan, en cierto modo, el s	eldo q	eganaba el empleado. Hay q	e disting	ir entre el derecho mismo a la j	bilación o retiroy las rentas devengadas d	rante el matrimonio. El derecho mismo es personalísimo:compete excl	sivamente al cóny	ge favorecido y no ingresa al haber social a	nq	e sehaya declarado d	rante la vigencia de la sociedad. De ahí q	e dis	elta ésta, aq	élcontin	ará percibiendo s	 j	bilación o pensión sin q	e nada tenga q	e abonar, por estemotivo, al otro cóny	ge o a s	s herederos. Las rentas devengadas d	rante elmatrimonio ingresan al haber social conforme al N° 1 del art. 1725, porq	erepresentan, como dijimos, parte del s	eldo del empleado y son, hasta cierto p	nto,prod	cto del trabajo personal del cóny	ge q	e las percibe”11.Nótese q	e como señala Alessandri, “el derecho a la j	bilación”, espersonalísimo, aún en el caso q	e se haya “declarado” d	rante la sociedad cony	gal,de manera q	e no ingresa a ésta. Por tanto, si todavía no se ha declarado tal derecho–porq	e el cóny	ge respectivo aún no c	mple los req	isitos previstos en la ley parapensionarse-, con mayor razón la concl	sión ha de ser q	e nada ha ingresado al haberde la sociedad cony	gal.Si se estimare q	e las j	bilaciones forman parte del haber de la sociedadcony	gal no en virt	d del N° 1 sino q	e de conformidad al N° 2 del art. 1725 delCódigo Civil, en nada cambia la concl	sión precedente. En efecto, dispone esten	meral: “El haber de la sociedad cony	gal se compone: (…) 2°. De todos los fr	tos,réditos, pensiones, intereses y l	cros de c	alq	iera nat	raleza, q	e provengan, sea delos bienes sociales, sea de los bienes propios de cada 	no de los cóny	ges, y q	e sedeveng	en d	rante el matrimonio”. Así, si se trata de las “pensiones”, ellas formaránparte del haber social 	na vez q	e adq	ieran tal calidad (es decir, 	na vez q	e las“cotizaciones” se transformen en “pensiones”) y se deveng	en. Y ello acontecerá,según se dejó en claro, c	ando el trabajador obtenga 	na de las pensionescontempladas en la legislación previsional. Antes, no existen “pensiones”. Ergo, nadap	ede ingresar al haber de la sociedad cony	gal.A s	 vez, cabe referirse aq	í al Decreto Ley N° 3.500, del Ministerio del Trabajoy Previsión Social, de 1980, q	e creó 	n Sistema de Pensiones de Vejez, de Invalidez yde Sobrevivencia derivado de la capitalización individ	al q	e se regirá por las normasdel citado decreto ley. La capitalización se efect	ará en organismos denominadosAdministradoras de Fondos de Pensiones (artíc	lo 1°). El artíc	lo 2°, dispone q	e elinicio de la labor del trabajador no afiliado genera la afiliación a	tomática al Sistema yla obligación de cotizar en 	na Administradora de Fondos de Pensiones, sin perj	icio delo disp	esto para los afiliados vol	ntarios. La afiliación es definida en este c	erpo legalcomo la relación j	rídica entre 	n trabajador y el Sistema de Pensiones de Vejez,Invalidez y Sobrevivencia q	e origina los derechos y obligaciones q	e la ley establece,en especial, el derecho a las prestaciones y la obligación de cotización. Agrega el art. 3q	e tendrán derecho a pensión de vejez los afiliados q	e hayan c	mplido sesenta ycinco años de edad si son hombres, y sesenta años de edad si son m	jeres, sinperj	icio de lo establecido en el art. 68. Este último precepto, admite la posibilidad q	elos afiliados p	edan pensionarse en las condiciones prescritas en la ley antes dec	mplir las edades establecidas en el art. 3 siempre q	e, acogiéndose a alg	nas de lasmodalidades de pensión señaladas en el art. 61, c	mplan con los sig	ientes req	isitos:
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a) Obtener 	na pensión ig	al o s	perior al setenta por ciento del promedio de lasrem	neraciones imponibles percibidas y rentas declaradas, calc	lado según lodisp	esto en el art. 63, y b) Obtener 	na pensión ig	al o s	perior al ochenta por cientode la pensión máxima con aporte solidario, vigente a la fecha en q	e se acoja apensión. Por s	 parte, el art. 17, citado, dispone q	e los trabajadores afiliados alSistema, menores de 65 años de edad si son hombres, y menores de 60 años de edadsi son m	jeres, estarán obligados a cotizar en s	 c	enta de capitalización individ	al eldiez por ciento de s	s rem	neraciones y rentas imponibles. Además, se deberáefect	ar 	na cotización adicional en la misma c	enta y calc	lada sobre la misma baseq	e será determinada por cada Administradora y q	e estará destinada a s	financiamiento, incl	ido el pago de la prima de seg	ro a q	e se refiere el art. 59. Elart. 61, por s	 parte, dispone q	e los afiliados q	e c	mplan los req	isitos establecidosen el art. 3 (ya citados), los afiliados declarados inválidos totales y los afiliadosdeclarados inválidos parciales, 	na vez ejec	toriado el seg	ndo dictamen, podrándisponer del saldo de s	 c	enta de capitalización individ	al con el objeto de constit	ir	na pensión. La Administradora verificará el c	mplimiento de dichos req	isitos,reconocerá el beneficio y emitirá el correspondiente certificado. Por s	 parte, parahacer efectiva s	 pensión, cada afiliado podrá optar por 	na de las sig	ientesmodalidades: a) Renta Vitalicia Inmediata; b) Renta Temporal con Renta VitaliciaDiferida; c) Retiro Programado, o d) Renta Vitalicia Inmediata con Retiro Programado.De lo exp	esto en los párrafos precedentes, p	ede ded	cirse q	e el sistemaprevisional no permite q	e el trabajador afiliado a él, p	eda efect	ar retiros totales oparciales en c	alq	ier tiempo, respecto de s	s cotizaciones obligatorias. Conforme alas normas q	e reg	lan el sistema de pensiones vigente, las s	mas depositadas en lasc	entas de capitalización individ	al sólo están destinadas al financiamiento de trestipos de pensiones: la de vejez, la de invalidez y la de sobrevivencia, sin perj	icio delotorgamiento de otras prestaciones tales como los retiros de excedentes de libredisposición, en el caso q	e así lo solicitare el afiliado al pensionarse y le asista elderecho, el pago de c	ota mort	oria o el pago de los fondos bajo la forma de laherencia. En consec	encia, 	na administradora de fondos de pensiones está impedidade acceder a la solicit	d de retiro de los expresados fondos, en 	n contexto diverso alos recién señalados, sin q	e importe la ca	sa q	e invoq	e el afiliado para f	ndar s	petición. La S	perintendencia de Pensiones tampoco está fac	ltada para ordenar a 	naadministradora de fondos de pensiones para q	e acceda a la petición del afiliado. Dichoen otros términos: la única manera de retirar el fondo ac	m	lado en la c	enta decapitalización individ	al, será c	mpliendo los req	isitos legales para obtener 	napensión de vejez, o de vejez anticipada, de invalidez o de sobrevivencia, optando porla respectiva modalidad de pensión.De esta manera, p	ede observarse q	e el afiliado tiene 	n derecho o crédito encontra de la respectiva administradora de fondo de pensiones, para retirar s	s fondosac	m	lados en s	 c	enta de capitalización individ	al, pero sólo c	mpliéndose losreq	isitos previstos en la ley, a los q	e hemos hecho referencia. El derecho o crédito,en consec	encia, no es disponible sino en la medida q	e se c	mplan los pres	p	estoscontemplados en la ley, y de oc	rrir ello, la disposición está además limitada, p	esdebe aj	starse a 	na de las modalidades de pensión previstas en el sistema.Con el mérito de lo exp	esto, debe concl	irse q	e no es posible incl	ir entre losbienes objeto de la partición o liq	idación de la sociedad cony	gal, los fondos de lacotización obligatoria q	e c	alq	iera de los cóny	ges mantenga en s	 C	enta deCapitalización Individ	al, p	es la ley ha previsto los req	isitos bajo los c	ales esposible la disposición de tales fondos y ha delimitado la finalidad q	e ellos tienen: elfinanciamiento de 	na pensión, bajo alg	na de las modalidades previstas en el DecretoLey N° 3.500. Así las cosas, la ley reconoce q	e el afiliado tiene 	n derecho sobre losfondos ac	m	lados en s	 C	enta de Capitalización Individ	al, pero al mismo tiempo lo
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s	jeta, en c	anto a s	 ejercicio, a 	na serie de limitaciones. Ello no tiene nada departic	lar, p	es tal es lo q	e oc	rre frec	entemente en n	estro ordenamiento j	rídico.Aún más, el único caso en q	e la ley permite q	e se disponga de parte (y enningún caso de la totalidad) de los fondos en c	estión, dice relación con lacompensación económica q	e 	no de los cóny	ges podría demandar, en el marco de	n j	icio de divorcio o de n	lidad de matrimonio, si p	ede acreditar para ello loprevisto en el art. 61 de la Ley de Matrimonio Civil. En efecto, cabe tener presente aq	ílo disp	esto en los arts. 80 y 81 de la Ley Nº 20.255, p	blicada en el Diario Oficial defecha 17 de marzo de 2008, q	e posibilitan el pago de la compensación económicatraspasando hasta 	n 50% de los fondos previsionales del cóny	ge de	dor a favor delcóny	ge acreedor, pero siempre q	e se trate de “los fondos ac	m	lados d	rante elmatrimonio”. Por ende, el señalado porcentaje máximo no se aplicará sobre fondos q	eel cóny	ge haya ac	m	lado antes de contraer matrimonio con el cóny	ge acreedor.Dispone el primero: “Al considerar la sit	ación en materia de beneficios previsionales aq	e se refiere el artíc	lo 62 de la ley N° 19.947, sobre Matrimonio Civil, y ello originetotal o parcialmente 	n menoscabo económico del q	e res	lte 	na compensación, elj	ez, c	alq	iera haya sido el régimen patrimonial del matrimonio, podrá ordenar eltraspaso de fondos desde la c	enta de capitalización individ	al afecta al decreto ley N°3.500, de 1980, del cóny	ge q	e deba compensar a la c	enta de capitalización delcóny	ge compensado o de no existir ésta, a 	na c	enta de capitalización individ	al,q	e se abra al efecto. / Dicho traspaso, no podrá exceder del 50% de los rec	rsosac	m	lados en la c	enta de capitalización individ	al del cóny	ge q	e debe compensar,respecto de los fondos ac	m	lados d	rante el matrimonio.” Establece por s	 parte elseg	ndo: “La S	perintendencia de Pensiones deberá tener a disposición de lostrib	nales est	dios técnicos generales q	e contrib	yan a resolver con bases objetivasla sit	ación previsional q	e invol	cre a cóny	ges. De estimarlo necesario, el j	ez podráreq	erir al citado organismo antecedentes específicos adicionales. La S	perintendenciaestablecerá, mediante norma de carácter general, los procedimientos aplicables en lostraspasos de fondos, apert	ra de las c	entas de capitalización individ	al q	e sereq	irieran y demás aspectos administrativos q	e procedan.” Nótese, por tanto, q	een el caso descrito, la ley a	toriza 	n traspaso parcial de los fondos de 	n cóny	ge alotro, pero para 	n fin determinado. Vale decir, aún en este caso, la ley no a	toriza ladisposición de los fondos al arbitrio del cóny	ge q	e los recibe, sino q	e sólo paraincrementar s	 c	enta de capitalización individ	al o para proceder a la apert	ra deésta, en caso de no tenerla. Pero ello solamente p	ede oc	rrir en el contexto en q	e laley lo a	toriza: al demandarse compensación económica en 	n j	icio de divorcio o den	lidad de matrimonio. En c	alq	ier otro caso, el acto de disposición de los fondosac	m	lados está prohibido por la ley, y por ende, de oc	rrir, estaríamos ante 	nahipótesis de objeto ilícito, de conformidad a lo previsto en el artíc	lo 1466 del CódigoCivil, al señalar: “Hay asimismo objeto ilícito (…) generalmente en todo contratoprohibido por las leyes”. Y p	esto q	e estaríamos ante objeto ilícito, el acto adoleceríade n	lidad absol	ta, según se desprende de los artíc	los 10 y 1682 del mismo c	erpolegal. G	ardando armonía con lo exp	esto, en orden a la indisponibilidad de losfondos ac	m	lados en 	na c	enta de capitalización individ	al, consigna el inc. 1° delart. 35 del Decreto Ley N° 3.500 q	e “El valor de cada 	no de los Fondos de Pensionesse expresará en c	otas. Todas las c	otas de 	n Fondo de Pensiones serán de ig	almonto y características, y serán, además, inembargables”. Esta inembargabilidad, seextiende incl	so al ahorro previsional vol	ntario, según se aprecia en el artíc	lo 20 ddel mismo Decreto, q	e dispone: “Los rec	rsos mantenidos por los afiliados enc	alq	ier plan de ahorro previsional vol	ntario serán inembargables”. Estainembargabilidad se f	ndamenta, por 	na parte, en la protección del bien j	rídico q	econsiste en aseg	rar a los trabajadores q	e en s	 vejez, dispongan de 	na pensión
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12 “Ahorro Previsional Vol	ntario. G	ía del Ahorrante”, S	perintendencia de AFP, S	perintendencia de Bancose Instit	ciones Financieras y S	perintendencia de Valores y Seg	ros, p. 3.

q	e les permita solventar s	s necesidades básicas, así como en el carácter inalienablede los fondos. Esta inalienabilidad es absol	ta, es decir, no p	ede haber enajenaciónvol	ntaria de los fondos –estamos, como expresaba Alessandri con claridad meridianaante 	n derecho personalísimo-, como tampoco enajenación forzada, y por ello, nocabe el embargo, dado q	e éste sería del todo inútil, p	es el ejec	tante estaráimpedido de solicitar q	e s	 crédito se pag	e con cargo a dichos fondos.En lo atinente a los fondos ac	m	lados en la C	enta de Ahorro Previsionalvol	ntario q	e mantenga 	n trabajador dependiente o independiente en 	naAdministradora de Fondos de Pensiones, cabe form	lar las sig	ientes observaciones. ElN° 2 del Tít	lo III del Decreto Ley N° 3.500, artíc	los 20 y sig	ientes, reg	la loconcerniente a las Cotizaciones Vol	ntarias, los Depósitos Convenidos y los Depósitosde Ahorro Previsional Vol	ntario. El inciso 1° del artíc	lo 20 del Decreto Ley N° 3.500se refiere a la primera y la tercera modalidad de ahorro previsional, disponiendo alefecto: “Cada trabajador podrá efect	ar cotizaciones vol	ntarias en s	 c	enta decapitalización individ	al, en c	alq	ier fondo de la administradora en la q	e seenc	entra afiliado o depósitos de ahorro previsional vol	ntario en los planes de ahorroprevisional vol	ntario a	torizados por las s	perintendencias de Bancos e Instit	cionesFinancieras o de Valores y Seg	ros, según corresponda, q	e ofrezcan los bancos einstit	ciones financieras, las administradoras de fondos m	t	os, las compañías deseg	ros de vida, las administradoras de fondos de inversión y las administradoras defondos para la vivienda. A s	 vez, la S	perintendencia de Valores y Seg	ros podráa	torizar otras instit	ciones y planes de ahorro con este mismo fin”. El inciso 3° delmismo artíc	lo, al	de por s	 parte a los “Depósitos Convenidos”, q	e a diferencia delas otras dos modalidades, se ac	erdan entre el trabajador y s	 empleador, con elobjeto de incrementar el capital req	erido para financiar 	na pensión anticipada o paraincrementar el monto de la pensión. El inciso 2° del artíc	lo 20 B del mismo c	erpolegal, consagra la libre disponibilidad de las Cotizaciones Vol	ntarias y de los Depósitosde Ahorro Previsional Vol	ntario: “Los trabajadores podrán retirar, todo o parte de losrec	rsos originados en cotizaciones vol	ntarias y depósitos de ahorro previsionalvol	ntario. No obstante, los rec	rsos originados en depósitos convenidos se s	jetarána lo disp	esto en el inciso tercero del artíc	lo 20. Dichos retiros q	edarán afectos alimp	esto establecido en el número 3 del artíc	lo 42ºbis de la Ley sobre Imp	esto a laRenta”. En cambio, tratándose de los “Depósitos Convenidos”, según se previene en elprecepto recién citado, ellos deben s	jetarse a lo previsto en el inciso 3° del artíc	lo20. Expresa al afecto la parte final de este inciso: “Con todo, los depósitos convenidosy la rentabilidad generada por ellos, podrán retirarse como excedente de libredisposición, c	mpliendo los req	isitos específicos establecidos en esta ley”.De esta manera:i.- Los trabajadores o pensionados p	eden solicitar, en c	alq	ier tiempo, el retiro detodo o parte de los rec	rsos q	e llevan ahorrados en los planes de ahorro previsionalvol	ntario (modalidades de Cotizaciones Vol	ntarias y Depósitos de Ahorro PrevisionalVol	ntario). Con todo, “Los retiros realizados por personas q	e no c	mplan losreq	isitos para pensionarse están afectos a 	n imp	esto único, q	e se paga en lamisma forma y oport	nidad q	e el global complementario. El imp	esto único grava elretiro con 	na tasa incrementada respecto a la tasa de imp	esto a la renta a la q	eestá afecta la persona q	e realiza el retiro. Al momento de liq	idar c	alq	ier retiro, lainstit	ción a	torizada realizará 	na retención correspondiente al 15% del monto deretiro en concepto de pago provisional del imp	esto único”.12ii.- Distinta es la sit	ación, tratándose de los Depósitos Convenidos q	e se efectúanpor c	enta del empleador, p	es “… éstos no se p	eden retirar d	rante la vida activa y



25Regímenes Matrimoniales – Juan Andrés Orrego Acuña
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se integran al saldo de la c	enta de capitalización individ	al al momento depensionarse. En ese momento el trabajador los p	ede retirar como pensión o comoexcedente de libre disposición si c	mple los req	isitos (alcanzar 	na pensión de almenos 150% de la pensión mínima y de 70% de la rem	neración imponible promediode los últimos 10 años), en este último caso sin derecho a exención trib	taria”.13Considerando lo exp	esto en este p	nto, se p	ede concl	ir q	e los capitalescorrespondientes a las Cotizaciones Vol	ntarias y los Depósitos de Ahorro PrevisionalVol	ntario, dado q	e p	eden retirarse en c	alq	ier tiempo por aq	él de los cóny	gesq	e los haya enterado, forman parte del haber de la sociedad cony	gal, p	es tienen lacalidad de “emol	mentos”, q	e además están “devengados” d	rante el matrimonio. As	 vez, los intereses q	e se obtengan por el tit	lar de estas c	entas, sig	en la mismas	erte de los capitales, en c	anto a la posibilidad de retirarse en c	alq	ier tiempo. Loscapitales depositados, forman parte del haber de la sociedad cony	gal de conformidadal N° 1 del artíc	lo 1725 del Código Civil. Los intereses, también, pero de conformidadal N° 2 del mismo precepto, p	es constit	yen 	n fr	to civil. Siendo entonces estosfondos de libre disponibilidad, es decir encontrándose “devengados” o con derecho aser cobrados en c	alq	ier tiempo, deben formar parte de la liq	idación de la sociedadcony	gal, si existieren a la época de s	 disol	ción.Con todo, debe form	larse 	na prevención final: la bonificación fiscal,eq	ivalente a 	n 15% del monto ahorrado, se perderá en caso de retiro de los fondos.En efecto, el ahorro previsional vol	ntario goza de 	n beneficio trib	tario, paraaq	ellos trabajadores q	e opten por el régimen trib	tario contemplado en el N° 1 delartíc	lo 42 bis de la Ley de Imp	esto a la Renta (los aportes no se rebajan de la baseimponible del imp	esto de seg	nda categoría). En este caso, los trabajadores recibirán	na bonificación del Estado, por el ahorro q	e destinen a adelantar o a	mentar lapensión (artíc	lo 20 L del Decreto Ley N° 3.500). Dicha bonificación será de cargofiscal y eq	ivalente al 15% de todo o parte del ahorro del trabajador, con 	n máximode 6 UTM an	ales. La bonificación an	al se hará respecto de la s	ma de ahorroprevisional vol	ntario q	e realice el trabajador, q	e no s	peren en conj	nto la s	maeq	ivalente a diez veces el total de cotizaciones efect	adas por éste. Dicho en otrostérminos: este beneficio fiscal sólo se hace efectivo c	ando los fondos ahorrados sedestinan a pensión. En caso contrario, es decir c	ando se retiran antes de pensionarseel trabajador, se dev	elven al Estado. Esto implica q	e la bonificación fiscal no formaráparte de la cantidad retirada ni podrá comp	tarse en la liq	idación de la sociedadcony	gal.De lo exp	esto, es posible concl	ir q	e forman parte del haber de la sociedadcony	gal y por ende deben considerarse en s	 liq	idación o partición, los montoscorrespondientes al ahorro previsional vol	ntario, descontando de ellos la bonificaciónfiscal del 15%. A contrario sens	, no integran el haber de la sociedad cony	gal yconsec	encialmente no deben incl	irse en s	 liq	idación, los montos q	e los cóny	gesmantengan en s	s c	entas de capitalización individ	al, en 	na Administradora deFondos de Pensiones.c) Excepción event	al en favor de los prod	ctos del trabajo de la m	jer.Lo señalado con anterioridad es aplicable al trabajo del marido y al q	e ejec	tenconj	ntamente marido y m	jer. No se aplica al prod	cto del trabajo de la m	jer q	eésta realiza separadamente del marido. Estos bienes q	edan bajo la administración dela m	jer y no entran al haber de la sociedad cony	gal. Al disolverse ésta, podrán pasara formar parte de los gananciales, si la m	jer no ren	ncia a ellos. De otro modo, seránbienes propios de ella. De lo dicho, p	ede inferirse q	e los bienes q	e integran el
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14 Somarriva Und	rraga, Man	el, “Derecho Sucesorio”, versión de René Abeli	k M., 7ª edición act	alizada,Tomo II, Santiago de Chile, Editorial J	rídica, 2009, p. 715.15 Meza Barros, Ramón, ob. cit., p. 518.

patrimonio reservado, son sociales, p	es lo normal es q	e la m	jer acepte losgananciales, pero podrían dejar de serlo, si ella ren	ncia a los gananciales.d) Época en q	e debe ejec	tarse el trabajo.Debe haberse prestado d	rante la vigencia de la sociedad cony	gal, a	nq	e sepag	e desp	és de s	 disol	ción. Si se prestó antes del matrimonio y se paga d	rantes	 vigencia, este dinero será del cóny	ge respectivo, y si entra a la sociedad, darál	gar a 	na recompensa en s	 favor (en tal caso, el cóny	ge aportó 	n crédito).C	ando el trabajo comienza a prestarse antes de la vigencia de la sociedadcony	gal y termina d	rante ella, debemos disting	ir si la obra es o no divisible:i.- Si f	ere divisible, entran al haber relativo las rem	neraciones por la parte de la obrarealizada antes de entrar en vigencia la sociedad cony	gal (serán m	ebles aportados almatrimonio) y al haber real las rem	neraciones por la parte de la obra realizadad	rante la vigencia de la sociedad cony	gal.ii.- Si se tratare de 	n trabajo indivisible (como la pint	ra de 	n c	adro q	e se terminad	rante la vigencia de la sociedad cony	gal y c	yo pago se estip	ló 	na vez aprobadala obra, o el honorario de 	n abogado pactado contra resultado y el j	icio concl	yed	rante la vigencia de la sociedad cony	gal), la rem	neración ingresa al haber real,porq	e el derecho a la rem	neración nació en ese momento.2.2. Las donaciones remuneratorias.Son donaciones rem	neratorias las q	e expresamente se hicieren enrem	neración de servicios específicos, siempre q	e éstos sean de aq	ellos q	e s	elenpagarse (art. 1433, inc. 1º). Dicho de otra forma, la donación rem	neratoria es aq	ellaliberalidad hecha en consideración a servicios prestados al donante, c	ando talesservicios, en condiciones normales, h	bieran generado 	n crédito a favor del cóny	geq	e los prestó.La expresión “donación rem	neratoria” parece contradictoria, es 	n oxímoron,p	es al	de a 	na grat	idad, por 	na parte, y a lo q	e se paga como contrapartida de	n trabajo.Somarriva proporciona el sig	iente ejemplo: “Es el caso, por ejemplo, delabogado q	e defiende en j	icio a 	n amigo, y no le cobra honorarios. El amigo lorecompensa haciéndole 	n regalo de valor. Este regalo constit	ye 	na donaciónrem	neratoria. Como se ve, estas donaciones en el fondo no tienen m	cho degrat	itas, porq	e eq	ivalen a 	na forma especial de rem	neración del servicioprestado”.14 Ello explica q	e en materia de sociedad cony	gal, según se est	dió, elCódigo incl	ya las donaciones rem	neratorias en el haber real o absol	to de la misma,c	ando se trate de servicios prestados d	rante la vigencia de la sociedad y q	eh	bieran dado acción contra la persona servida (art. 1738).Las donaciones rem	neratorias están s	jetas al c	mplimiento de las sig	ientessolemnidades, sin las c	ales se entenderá q	e la donación no es “rem	neratoria” sino“grat	ita” (art. 1433, inc. 2º):i) Deben pactarse por escrit	ra privada o pública, según si tienen por objeto 	na cosam	eble o 	na cosa inm	eble.ii) Debe constar en la escrit	ra q	e la donación es rem	neratoria o especificar en ellalos servicios q	e j	stifican la donación.iii) Por regla general, no req	ieren insin	ación, salvo si lo donado excediere el valor delservicio prestado: “Las donaciones rem	neratorias, en c	anto eq	ivalgan al valor delos servicios rem	nerados, no son rescindibles ni revocables, y en c	anto excedan aeste valor, deberán insin	arse” (art. 1434).iv) “En lo demás, las donaciones rem	neratorias q	edan s	jetas a las reglas de estetít	lo” (art. 1436), es decir, a las reglas generales de las donaciones.15
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16 Alessandri Rodríg	ez, Art	ro, “Tratado práctico de las capit	laciones matrimoniales, de la sociedadcony	gal y de los bienes reservados de la m	jer casada”, Santiago de Chile, Imprenta Universitaria, año1935, p. 141.

En materia de sociedad cony	gal, se refiere a ellas el art. 1738, q	e establecelas sig	ientes reglas:i.- Las donaciones rem	neratorias de bienes raíces hechas a 	no de los cóny	ges o aambos, por servicios q	e no daban acción contra la persona servida, no a	mentan elhaber social. En este caso, dado q	e el servicio “no daba acción”, prevale la “donación”por sobre la “rem	neración”. El inm	eble se entiende adq	irido a tít	lo grat	ito, eingresa por tanto al haber propio del cóny	ge q	e lo recibe.ii.- Las donaciones rem	neratorias de bienes raíces hechas a 	no de los cóny	ges o aambos, por servicios q	e h	bieran dado acción contra la persona servida, a	mentan elhaber social, hasta conc	rrencia “de lo q	e h	biera habido acción a pedir por ellos”, yno más. Si el valor del inm	eble es inferior o eq	ivalente a lo q	e podría habersecobrado por el servicio, ingresará a la sociedad cony	gal en s	 integridad. Lo donadoingresará al haber real. Pero si el valor del inm	eble objeto de la donaciónrem	neratoria excediere lo q	e podría haberse cobrado por el servicio prestado, seoriginará 	na recompensa en favor del cóny	ge q	e prestó el servicio, eq	ivalente alexceso de lo q	e p	do cobrarse a la persona servida.iii.- Las donaciones rem	neratorias de bienes raíces hechas a 	no de los cóny	ges o aambos, por servicios q	e no h	bieran dado acción o h	bieran dado acción contra lapersona servida, pero q	e se h	bieren prestado antes de la sociedad, no seadj	dicarán a la sociedad en parte alg	na. El inm	eble donado, ingresará entonces alhaber propio del cóny	ge q	e prestó el servicio antes del matrimonio.iv.- Las donaciones rem	neratorias de bienes m	ebles hechas a 	no de los cóny	ges oa ambos, por servicios q	e h	bieran dado acción contra la persona servida, a	mentanel haber social. La donación rem	neratoria, en este caso, ingresará al haber real.v.- Las donaciones rem	neratorias de bienes m	ebles hechas a 	no de los cóny	ges oa ambos, por servicios q	e no h	bieran dado acción contra la persona servida,a	mentan el haber social, pero no el real o absol	to, sino el aparente o relativo,debiendo la sociedad recompensa al cóny	ge q	e prestó el servicio.vi.- Las donaciones rem	neratorias de bienes m	ebles hechas a 	no de los cóny	ges oa ambos, por servicios prestados antes de la sociedad, a	mentan el haber social, perono el real o absol	to, sino el aparente o relativo, debiendo la sociedad recompensa alcóny	ge q	e prestó el servicio.Se desprende entonces de las reglas anteriores, q	e la donación rem	neratoriahecha a 	no o a ambos cóny	ges, ingresa al haber real de la sociedad siempre yc	ando:a) Los servicios se hayan prestado d	rante la vigencia de la sociedad cony	gal;b) F	e hecha en razón de servicios q	e h	bieran dado acción en contra de la personaservida;c) El valor de tal servicio, eq	ivalga al valor de lo donado.Conc	rriendo estas circ	nstancias, estas donaciones son el pago de 	n servicioo trabajo ejec	tado por los cóny	ges, y por ello, q	edan comprendidas en el N° 1 delart. 1725.16Por el contrario, si los servicios no daban acción o se prestaron antes delmatrimonio, para determinar el destino de los bienes donados debe disting	irse si setrata de m	ebles o inm	ebles:a) Si se trata de bienes inmuebles: ingresan al haber propio del cóny	ge donatario;b) Si se trata de bienes muebles: ingresan al haber relativo de la sociedad cony	gal.Alessandri se refiere a recompensas especiales acordadas por ley, enrem	neración de servicios prestados al país. Así, por ejemplo, la otorgada a don
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17 “Santiago, 14 de diciembre de 1855.- Por c	anto el Congreso Nacional ha acordado el sig	iente proyectode lei: ‘Artíc	lo 1.° El Congreso Nacional concede 	n voto de gracias al a	tor del proyecto de Código Civil,por la perseverancia i eficaz contracción q	e ha dedicado a este trabajo, i a los miembros colaboradores dela Comisión Revisora del mismo Código, por la solicit	d, esmero i constancia con q	e han conc	rrido alexamen i revisión de toda la obra, hasta llevarla a s	 término. Art. 2.° Ac	érdanse al a	tor del proyecto deCódigo Civil, senador don Andrés Bello, veinte mil pesos, por 	na sola vez, i se le abona el tiempo de servicionecesario para q	e p	eda j	bilarse del empleo de oficial mayor del Ministerio de Relaciones Exteriores, cons	 s	eldo íntegro”.18 Alessandri Rodríg	ez, Art	ro, ob. cit., p. 142.

Andrés Bello en premio por s	 proyecto de Código Civil17, o la otorgada al generalMan	el B	lnes por los servicios prestados en la crisis de 1851 (conato de revol	ción encontra del Presidente Montt), ascendente a $50.000.-, o la conferida en 1919 alteniente 1° Dagoberto Godoy, de $50.000.-, por haber atravesado en aeroplano lacordillera de los Andes. Estas recompensas, señala Alessandri, “… participan, en ciertomodo, del carácter de donaciones rem	neratorias, porq	e son grat	itas y tienen porobjeto rem	nerar servicios. Pero como éstos no son de los q	e dan acción contra elEstado, esas recompensas no a	mentan el haber social y pertenecen al cóny	gefavorecido con ellas. Si, por consistir en dinero, ingresan al haber social, la sociedadq	edará obligada a restit	ir ig	al s	ma (art. 1725, N.° 3)”18. En otros términos, si setrata de dinero 	 otros m	ebles, ingresarán al haber relativo o aparente de lasociedad, no al real o absol	to.2.3. Otras indemnizaciones obtenidas a consecuencia del trabajo.Ingresan también al haber social real las j	bilaciones y pensiones de retiro,según lo q	e hemos exp	esto, 	na vez q	e se deveng	en. Ellas representan larem	neración q	e ganaba el trabajador. No sig	en esta regla las j	bilaciones opensiones de gracia, dado q	e son donaciones o grat	idades.Ingresan ig	almente al haber social real la indemnización por accidentes deltrabajo y la s	ma q	e se pag	e al trabajador por años de servicio, al ponerse términoal contrato de trabajo.2.4. Bienes raíces o muebles adquiridos a título oneroso.a) Regla general.Ingresan estos bienes al haber real, conforme lo precept	ado en el art. 1725,N° 5. En la denominación de bienes m	ebles, se comprenden las cosas corporales,f	ngibles o no, los créditos, las acciones m	ebles, los establecimientos de comercioq	e son m	ebles y la propiedad intelect	al o ind	strial. Los premios de lotería o engeneral los j	egos de azar q	e s	pongan 	n pago, q	edarán en esta condición, por serbienes adq	iridos a tít	lo oneroso.Los bienes raíces adq	iridos a tít	lo oneroso d	rante la vigencia de la sociedadcony	gal sig	en la misma regla, sin importar q	e los compre el marido o la m	jer oq	e se inscriban a nombre de ésta última: de todas maneras serán sociales.Para aplicar esta regla, no se toma en c	enta tampoco si los bienes f	eronadq	iridos con bienes sociales o con bienes propios de alg	no de los cóny	ges; si eltít	lo es oneroso, el bien adq	irido será social, sin perj	icio de la recompensa a q	ep	eda tener derecho el cóny	ge d	eño del dinero.b) Excepciones a la regla del art. 1725, Nº 5.Los casos son los sig	ientes:b.1) Caso del art. 1733.Excepcionalmente, no acontecerá lo disp	esto en el Nº 5 del art. 1725 y el bienadq	irido a tít	lo oneroso ingresará al haber propio de 	no de los cóny	ges, c	andoopera la subrogación real de la q	e trataremos oport	namente (art. 1733).b.2) Caso del art. 1736.Es necesario, para q	e opere el art. 1725, Nº 5, q	e el bien raíz haya sidoadq	irido d	rante la vigencia de la sociedad para q	e ingrese al haber real. Con todo,
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19 ¿Por q	é el art. 1736, N° 1, al	de a la prescripción adq	isitiva, si se trata, como 	s	almente se afirma, de	n modo de adq	irir q	e opera a tít	lo grat	ito y no oneroso, dado q	e “no entraña para el prescribienteningún desembolso económico, ning	na prestación”? (Alessandri Rodríg	ez, Art	ro, Somarriva Und	rraga,Man	el, Vodanovic H., Antonio, “Tratado de los Derechos Reales. Bienes”, q	inta edición, Santiago de Chile,Editorial J	rídica de Chile, 1993, p. 17; Rozas Vial, Fernando, “Los Bienes”, c	arta edición, Santiago de Chile,LexisNexis, 2007, p. 251; Peñailillo Arévalo, Daniel, “Los Bienes. La propiedad y otros derechos reales”,Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile, 2007, p. 408; este a	tor introd	ce 	n matiz, p	es desp	és deseñalar q	e la prescripción adq	isitiva es 	n modo de adq	irir a tít	lo grat	ito, agrega en 	na nota losig	iente: “Aunque también podría sostenerse que, por su naturaleza, es ajena a la distinción entre actosgratuitos y onerosos; en todo caso, no es a título oneroso”). De lo exp	esto, habría q	e colegir q	e todoinm	eble adq	irido por prescripción, lo será siempre y en toda circ	nstancia a tít	lo grat	ito. Recordemos as	 vez q	e los inm	ebles adq	iridos a tít	lo grat	ito no ingresan al haber social, sino q	e al haber delcóny	ge adq	irente, según se desprende, a contrario sens	, del art. 1725, Nº 5, en relación al inc. 2º delart. 1726. Cabe tener presente también q	e esta norma del Nº 1 del art. 1736 es la única a partir de la c	alse ded	ce q	e operando la prescripción, ha de entenderse q	e el dominio se adq	irió al entrar en posesión,y no c	ando se c	mplió el plazo de la misma. Dicho de otra forma: la prescripción adq	isitiva retrotrae laadq	isición del dominio al momento inicial de la posesión. Pareciera, entonces, existir 	n error del Código, alhaber incl	ido en el art. 1736, la prescripción q	e opere en favor de 	n cóny	ge. Sin embargo, la c	estiónno es tan simple para alg	nos. En efecto, ¿q	é oc	rre si la posesión se inicia d	rante la vigencia de lasociedad cony	gal? En principio, debiéramos concl	ir q	e el inm	eble no será tampoco social, sino propio delcóny	ge poseedor y prescribiente. Pero esta concl	sión privaría al n	meral de toda 	tilidad, p	es daría ig	alsi la posesión se inició antes o desp	és de la vigencia de la sociedad cony	gal; por eso, en opinión dealg	nos, habría q	e disting	ir según si el tít	lo q	e posibilitó al cóny	ge entrar en posesión lo f	e a tít	lograt	ito o a tít	lo oneroso. En el primer caso, el inm	eble ingresará al haber propio del cóny	ge; en elseg	ndo caso, el inm	eble ingresará al haber absol	to de la sociedad cony	gal. Para esta opinión, laprescripción, entonces, podría operar a tít	lo oneroso (por ejemplo, si el cóny	ge entró en posesión aconsec	encia de 	na compraventa de cosa ajena q	e logró inscribir a s	 favor). Así concl	ye Art	roAlessandri Rodríg	ez, en s	 obra q	e dedica al est	dio de la sociedad cony	gal, denominada “Tratadopráctico de las capit	laciones matrimoniales, de la sociedad cony	gal y de los bienes reservados de la m	jercasada” (Santiago de Chile, Imprenta Universitaria, 1935), nota, p. 196. Expresa este a	tor, al al	dir al Nº 1del art. 1736: “Para q	e tenga l	gar esta excepción es menester q	e el cóny	ge, al tiempo del matrimonio,sea poseedor de la especie, q	e la tenga desde antes del matrimonio con ánimo de señor o d	eño. Elnúmero 1 del artíc	lo 1736 habla de las especies q	e 	no de los cóny	ges poseía a tít	lo de señor antes dela sociedad. La mera tenencia no sirve, a	nq	e d	rante la sociedad sea reemplazada por posesión conarreglo al Nº 3 del artíc	lo. 2510. Por consig	iente, si el esposo, al tiempo del matrimonio, era 	n merotenedor de la especie y el carácter de poseedor lo adq	iere d	rante la sociedad, no tiene l	gar la excepción yla especie adq	irida por prescripción se rep	tará adq	irida d	rante ella. Y enseg	ida agrega Alessandri lasig	iente nota al pié de página: La especie, en este caso, será 	n bien propio o social según q	e la posesiónse haya adq	irido a tít	lo oneroso o grat	ito. Advertimos sin embargo 	n laps	s del a	tor citado: la notadebió decir: La especie, en este caso, será 	n bien propio o social según q	e la posesión se haya adq	irido atít	lo grat	ito 	 oneroso. De esta manera, sig	iendo esta tesis de Alessandri, a la q	e adherimos, nopodríamos form	lar a priori, como característica general, q	e la prescripción adq	isitiva es 	n modo deadq	irir q	e opera siempre a tít	lo grat	ito. Habría q	e concl	ir q	e es 	n modo de adq	irir q	e p	edeoperar indistintamente a tít	lo grat	ito o a tít	lo oneroso, según la nat	raleza q	e tenga el tít	lo q	e sirvióde antecedente para entrar en posesión. El tít	lo posesorio, determinará si el modo denominado prescripciónadq	isitiva, operó en definitiva a tít	lo grat	ito o a tít	lo oneroso.

distinto será el efecto si la ca	sa o tít	lo de la adq	isición f	ere anterior al inicio delmatrimonio. En efecto, si el proceso de la adq	isición comenzó antes q	e la sociedadcony	gal existiera y se completa d	rante s	 vigencia, el bien así adq	irido perteneceráal haber del cóny	ge respectivo (si es inm	eble) o al haber aparente (si es m	eble),según los casos. El art. 1736, inc. 1º, dispone en este sentido: “La especie adq	iridad	rante la sociedad, no pertenece a ella a	nq	e se haya adq	irido a tít	lo oneroso,c	ando la ca	sa o tít	lo de la adq	isición ha precedido a ella”. Por tanto, por ejemplo,si 	no de los cóny	ges, antes del matrimonio, compró 	n inm	eble, pero se inscribiódesp	és del matrimonio, será bien propio del cóny	ge y no bien social. El art. 1736,desp	és de en	nciar la regla general transcrita, contempla, a	nq	e no de manerataxativa, otros casos de excepción:Primero: Los bienes adq	iridos por prescripción, si la posesión se inicia antes de lavigencia de la sociedad cony	gal, a	nq	e el plazo de prescripción se c	mpla d	rante lavigencia de la sociedad (art. 1736, N° 1).19 El mismo principio se aplica a las cosas q	eposeía 	n cóny	ge antes del matrimonio si la transacción con q	e perfeccionó s	
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20 Alessandri Rodríg	ez, Art	ro, ob. cit., p. 203.

dominio opera d	rante el matrimonio. En este último caso, la norma g	arda armoníacon lo disp	esto en la parte final del art. 703, q	e incl	ye a la transacción entre lostít	los declarativos, c	ando recae sobre la cosa disp	tada. Si es tít	lo declarativo,opera con efecto retroactivo, atrib	yendo el domino al cóny	ge respectivo y no alhaber real.En síntesis, c	ando opera la prescripción adq	isitiva, habría q	e form	lar lossig	ientes distingos:i.- Si el cóny	ge entró en posesión del bien inm	eble antes de la celebración delmatrimonio y completa el tiempo de prescripción d	rante el matrimonio, ingresará alhaber propio del cóny	ge.ii.- Si el cóny	ge entró en posesión del bien inm	eble después de celebrado elmatrimonio y d	rante la vigencia del mismo completa el tiempo de prescripción, habríaq	e s	bdisting	ir:i) Si el tít	lo posesorio f	e grat	ito, el bien ingresa al haber propio del cóny	ge.ii) Si el tít	lo posesorio f	e oneroso, el bien ingresa al haber real de la sociedadcony	gal.Segundo: los bienes q	e los cóny	ges poseían antes del matrimonio con título vicioso,pero cuyo vicio se ratifica o sanea por otro remedio legal durante el matrimonio (art.1736, N° 2). La ratificación, q	e como sabemos opera tratándose de la n	lidadrelativa, sanea el contrato, entendiéndose q	e éste n	nca adoleció de vicio alg	no. Laexpresión “…o por otro remedio legal”, la entendemos referida a la prescripción de lasacciones de n	lidad, tanto absol	ta como relativa, q	e “p	rgan” el vicio q	e afectabaal contrato o tít	lo respectivo.Cabe señalar también 	na sit	ación especial, en relación a la prescripción deinm	ebles q	e opere en favor de la m	jer casada en sociedad cony	gal: aq	ellaprevista en el art. 37 del Decreto Ley Nº 2.695 de 1979. Al	diremos a ella másadelante, al tratar del haber propio de cada cóny	ge.Tercero: los bienes q	e 	na persona, siendo soltera, vendió, perm	tó, donó o aportó a	na sociedad y q	e v	elven a s	 dominio 	na vez casada, por n	lidad o resol	ción orevocación del contrato respectivo. (Art. 1736, N° 3).Así, por ejemplo, 	no de los cóny	ges, antes del matrimonio, había vendido 	ninm	eble, y desp	és del matrimonio, la compraventa se declara n	la, a consec	enciade 	n vicio de lesión enorme.Cuarto: los bienes litigiosos, es decir c	ya propiedad se litigaba. La sentencia q	ereconoce el derecho del cóny	ge es declarativa del dominio preexistente. En estecaso, al momento de contraerse matrimonio, 	no de los contrayentes litigaba con 	ntercero acerca del dominio de 	n inm	eble. La sentencia le reconoce s	 calidad ded	eño, como si lo h	biera sido al casarse. Es un bien propio por lo tanto (Art. 1736, N°4).Quinto: el derecho de usufructo q	e d	rante el matrimonio se consolida con la nudapropiedad que un cónyuge tenía de soltero, c	alq	iera sea la razón de terminación del	s	fr	cto y a	n c	ando termine por tít	lo oneroso. De no existir esta excepción, elcóny	ge tendría la n	da propiedad en s	 haber propio y el 	s	fr	cto ingresaría alhaber real. Con todo, los fr	tos pertenecerán a la sociedad, regla q	e g	arda armoníacon lo disp	esto en el art. 1725, N° 2 (Art. 1736, N° 5).Sexto: lo q	e d	rante el matrimonio se pag	e a 	n cóny	ge por capitales ade	dadosantes del matrimonio o por intereses devengados siendo soltero y pagados desp	és decasado (art. 1736, N° 6). Por ejemplo, 	na dación en pago q	e recae en 	n inm	eble.Si bien el crédito era m	eble (porq	e se debía 	na s	ma de dinero), conservó elcarácter de propio por habérsele excl	ido de la sociedad con arreglo al N° 4 del art.1725, vale decir, en capit	lación matrimonial. La ca	sa o tít	lo de la adq	isición delinm	eble –el crédito- precedió a la sociedad.20
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Séptimo: los bienes adq	iridos por el cóny	ge d	rante la vigencia de la sociedadcony	gal, en virt	d de 	n acto o contrato c	ya celebración se h	biere prometido conanterioridad a ella, siempre q	e la promesa conste en escrit	ra pública o eninstr	mento privado c	ya fecha sea oponible a terceros conforme al art. 1703 (art.1736, N° 7).Por el contrario, si la ca	sa o tít	lo de la adq	isición tiene l	gar d	rante lasociedad y la adq	isición se retarda por ignorancia o por haberse impedido oentorpecido inj	stamente, el bien ingresa al haber real, a	nq	e la sociedad cony	galse h	biere dis	elto, conforme lo establece el art. 1737, inc. 1º, q	e dispone: “Serep	tan adq	iridos d	rante la sociedad los bienes q	e d	rante ella debieron adq	irirsepor 	no de los cóny	ges, y q	e de hecho no se adq	irieron sino desp	és de dis	elta lasociedad, por no haberse tenido noticias de ellos o por haberse embarazadoinj	stamente s	 adq	isición o goce”. ¿Sólo ingresará el bien al haber común en los doscasos previstos en el inc. transcrito? Nos parece q	e no: en n	estra opinión, c	alq	ieraf	ere le ca	sa, el bien ingresará al haber común si la ca	sa o tít	lo de la adq	isiciónf	e previa al término de la sociedad cony	gal. Se trataría de 	n caso de interpretaciónextensiva de la ley, p	es el legislador dice menos de lo q	e q	iso decir. Así, porejemplo, si el marido compra 	n inm	eble encontrándose vigente la sociedadcony	gal, pero al disolverse la misma la escrit	ra pública aún no estaba inscrita, ydicha inscripción se prod	ce c	ando la sociedad cony	gal ya no existe, el bieninm	eble será común.El principio en	nciado se aplica a los fr	tos q	e, sin esta ignorancia oembarazo, h	biera debido percibir la sociedad y q	e desp	és de dis	elta, se h	bierenrestit	ido al cóny	ge o a s	s herederos (art. 1737, inc. 2º).La Ley N° 18.802 agregó dos incisos al art. 1736, destinados a aclarar elsentido y alcance de los n	merales q	e anteceden, estableciendo:i.- Si la adq	isición se hiciere con bienes de la sociedad y del cóny	ge, éste deberá larecompensa respectiva. Por ejemplo, en el caso del Nº 7, si el precio de lacompraventa q	e se celebra en c	mplimiento del contrato de promesa, se pagare enparte con capitales de la sociedad cony	gal y en parte con capitales del cóny	ge q	eadq	iere el inm	eble.ii.- Si los bienes a q	e se refieren los números anteriores son muebles, entrarán alhaber de la sociedad, la q	e deberá al cóny	ge adq	irente la correspondienterecompensa. En otras palabras, los bienes m	ebles ingresarán al haber relativo de lasociedad cony	gal. Por ende, las excepciones del artículo 1736 sólo rigen en suintegridad para los bienes inmuebles.b.3) Caso del art. 1728.El art. 1728 se refiere al cónyuge que, teniendo un inmueble, adquiere durantela vigencia de la sociedad conyugal, a título oneroso, un terreno contiguo a dichopredio. Disting	imos al respecto:i.- Si ambos predios conservan s	 individ	alidad, el n	evo terreno será social.Por ejemplo, el cóny	ge compra el inm	eble contig	o, q	e permanece separadodel inm	eble propio por 	n m	ro. J	rídica y materialmente, son inm	ebles distintos.ii.- Si ambos predios han formado 	n solo todo, de manera q	e el n	evo terreno nop	eda desmembrarse sin grave daño, se formará 	na com	nidad entre el cóny	ge y lasociedad cony	gal, en la q	e ambos serán cod	eños del todo a prorrata de los valoresaportados al tiempo de la incorporación.Por ejemplo, madre e hija son d	eñas, cada 	na, de terrenos contig	os, q	e sinembargo no están separados por ningún m	ro y en los c	ales se han levantadoconstr	cciones emplazadas parte en 	n terreno y parte en el otro, como si se tratarede 	n solo predio. Posteriormente, la hija compra a s	 madre s	 inm	eble.Materialmente, antes de la compraventa, ambos inm	ebles ya eran 	n solo predio. Sinembargo, para q	e se origine la com	nidad, sería necesario, en n	estra opinión, q	e
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ambos predios se f	sionen, de manera q	e la sit	ación fáctica (	n solo inm	eble) serefleje también en el Conservador de Bienes Raíces respectivo. Hecha la f	sión, seentenderá formada la com	nidad a la q	e al	de el art. 1728. En términos prácticos, alenajenar o gravar más adelante el inm	eble res	ltante de la f	sión, habría q	e as	mirq	e se trata de 	n bien sobre el c	al, en parte, 	no de los cóny	ges tiene derechosradicados en s	 haber propio, y en parte la sociedad cony	gal –es decir el marido-,tiene los restantes derechos.b.4) Caso del art. 1729.El art. 1729 contempla el caso de q	e un cónyuge tenga un bien propio proindiviso con otros comuneros y durante la vigencia de la sociedad conyugal adquiera atítulo oneroso las cuotas de los restantes comuneros. La c	ota q	e se adq	iera, enl	gar de ingresar al haber real, sig	e la s	erte indicada en el caso del art. 1728. Por lotanto, todo el bien (no sólo la c	ota q	e se adq	irió) pasa a ser del dominio de 	nacom	nidad formada por la sociedad y el cóny	ge, a prorrata del valor de la c	ota q	eperteneció a dicho cóny	ge y de lo q	e costó adq	irir las c	otas de los restantescom	neros.2.5. Los frutos de los bienes sociales y propios, devengados durante el matrimonio.Ingresan al haber real todos los fr	tos, réditos, pensiones, intereses y l	cros dec	alq	ier nat	raleza, devengados d	rante el matrimonio, sea q	e provengan de losbienes sociales, sea q	e provengan de los bienes propios de cada cóny	ge (art. 1725,N° 2). Para determinar si el fr	to se devengó o no d	rante la vigencia de la sociedad,aplicamos la regla del art. 1737, inc. 2º, ya est	diada.Ingresan al haber real tanto los fr	tos nat	rales como civiles y tanto los q	eprovienen de los bienes propios de cada cóny	ge como de los bienes sociales. Losfr	tos de los bienes sociales y de los bienes propios del marido son de la sociedad poraccesión (arts. 643, 646 y 648). En efecto, en el primer caso, tratándose de los fr	tosgenerados por los bienes sociales, porq	e el marido es considerado d	eño de talesbienes. En el seg	ndo caso, con mayor razón el modo será el de la accesión,tratándose de los fr	tos q	e se devengan por los bienes propios del marido.¿A q	é tít	lo y a q	é modo se hace d	eña la sociedad de los fr	tos prod	cidospor los bienes propios de la m	jer? Aq	í, el modo no p	ede ser el de la accesión, p	esq	ien adq	iere el dominio de los fr	tos (el marido, en c	anto administrador de lasociedad), es 	na persona distinta de aq	ella d	eña del bien fr	ctífero (la m	jer). Enrealidad, es 	n derecho de goce especial q	e la ley, que opera directamente comomodo de adquirir, confiere a la sociedad cony	gal (por ende, al marido), como 	naj	sta compensación a los desembolsos q	e debe hacer para el mantenimiento de lafamilia común. No constit	ye 	n 	s	fr	cto.Se ha sostenido q	e el marido es 	s	fr	ct	ario de tales bienes,f	ndamentándose esta opinión en los arts. 810 (q	e, dicho sea de paso, contiene 	nafrase –“de familia”- q	e debió eliminarse en la reforma del año 1998) y 2466, referidosal 	s	fr	cto del marido sobre los bienes de la m	jer. Opina Rossel q	e a	n enpresencia de estas disposiciones, p	ede sostenerse q	e el marido no es 	s	fr	ct	ariode los bienes de la m	jer, y q	e si el legislador pensó darle este carácter, en el hechono lo hizo. Para concl	ir q	e el marido no es 	s	fr	ct	ario, bastan dos razones a j	iciodel citado a	tor:Primera: si el bien sale del poder o dominio de la m	jer, el marido pierde el derecho depercibir los fr	tos, concepto evidentemente contrario a la noción del derecho real de	s	fr	cto; en cambio, en el verdadero 	s	fr	cto, el 	s	fr	ct	ario conserva s	 derechoa percibir los fr	tos si el n	do propietario enajenare la cosa.Segunda: si el marido f	ere 	s	fr	ct	ario, no tendría obligación de dividirse pormitades con la m	jer, los fr	tos existentes a la disol	ción de la sociedad cony	gal;
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21 Rossel Saavedra, Enriq	e, ob. cit., Nº 162, pp. 109 y 110.

serían de él excl	sivamente; en cambio, en el verdadero 	s	fr	cto, el 	s	fr	ct	ariotendrá derecho a los fr	tos existentes al expirar s	 derecho.21Hay sin embargo otras razones, q	e se s	man a las dos indicadas, para concl	iren idénticos términos a los de Rossel:i.- El derecho del marido es 	n derecho personalísimo. En consec	encia, el maridocarece de la fac	ltad de transferirlo (y menos de transmitirlo, por cierto). El 	s	fr	cto,en cambio, p	ede transferirse a c	alq	ier tít	lo o arrendarse, salvo prohibición delconstit	yente (art. 793).ii.- El marido no está obligado a rendir fianza o ca	ción de conservación o restit	ción.El 	s	fr	ct	ario, en cambio, debe rendir fianza o ca	ción, salvo q	e el constit	yente opropietario lo exonere de tal obligación (art. 775).iii.- El marido no está obligado a confeccionar inventario solemne. El 	s	fr	ct	ario, encambio, debe confeccionar inventario solemne, salvo q	e el constit	yente o propietariolo exonere de tal obligación (art. 775).iv.- El derecho legal de goce o “	s	fr	cto legal” es inembargable (art. 2466, inc. final).El 	s	fr	cto propiamente tal, es embargable.v.- S	 d	ración está limitada por la ley: no p	ede extenderse más allá del momento enq	e se dis	elve la sociedad cony	gal. El 	s	fr	cto p	ede d	rar lo q	e d	re la vida del	s	fr	ct	ario.vi.- El marido, como tit	lar del derecho legal de goce, sólo responde por hechosconstit	tivos de c	lpa lata o grave, mientras q	e el 	s	fr	ct	ario responde hasta dec	lpa leve.En res	men, la sociedad cony	gal (y de manera concreta el marido) tiene 	nderecho de goce sui géneris sobre los bienes propios de la m	jer. El marido percibeestos fr	tos por ser administrador de los intereses sociales y no por ser d	eño dedichos bienes. Lo mismo acontecerá con la m	jer, si pasa a s	s manos laadministración de la sociedad cony	gal, pero con 	na importante diferencia: ella no sehará d	eña de los fr	tos, y deberá rendir c	enta de los mismos, al término de s	administración, p	es act	ará como c	radora de s	 marido.2.6. El tesoro.La parte del tesoro q	e, según la ley, pertenece al d	eño del terreno, ingresaráal haber real de la sociedad cony	gal si dicho terreno pertenece a ella.Rec	érdese q	e el Código Civil reg	la lo concerniente al desc	brimiento de 	ntesoro, en los arts. 625 a 628, en el ámbito de la oc	pación.2.7. Las minas.Las minas den	nciadas d	rante la vigencia de la sociedad por 	no de loscóny	ges o por ambos, ingresan al haber real de la sociedad cony	gal (art. 1730).Con todo, de ac	erdo con los arts. 24 y 25 del Código de Minería, si la m	jerhiciere 	n pedimento o manifestación, los derechos q	e adq	iera “ingresarán al habersocial, a menos q	e sea aplicable el artíc	lo 150 del Código Civil”. Se aplicará estaúltima norma, si la m	jer act	are en ejercicio de s	 patrimonio reservado.
II.- DEL HABER APARENTE O RELATIVO DE LA SOCIEDAD CONYUGAL.
1.- Concepto.

El haber aparente, llamado también “relativo”, es aq	él integrado por aq	ellosbienes q	e entran a formar parte del patrimonio social, pero confieren al cóny	gepropietario 	n crédito contra la sociedad cony	gal, q	e se hace efectivo a la época des	 disol	ción.
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2.- Enumeración.
2.1. Bienes muebles aportados al matrimonio.Entran a formar parte del haber relativo los bienes m	ebles q	e c	alq	iera delos cóny	ges aportare al matrimonio (art. 1725, Nº 3, 1ª parte y Nº 4, 1ª parte).Excepcionalmente, p	eden ingresar al haber propio, si los cóny	ges así lo h	bierenpactado en las capit	laciones matrimoniales previas al matrimonio (art. 1725 N° 4, inc.2º).2.2. Bienes muebles adquiridos durante el matrimonio, a título gratuito.Ingresan ig	almente al haber relativo de la sociedad cony	gal los bienesm	ebles q	e d	rante ella adq	iriere c	alq	iera de los cóny	ges a tít	lo grat	ito,obligándose la sociedad a la correspondiente recompensa (arts. 1725, Nº 3 y Nº 4;1726, inc. 2º y 1732, inc. 2º).De ac	erdo con lo exp	esto, entran al “haber aparente” las cosas corporalesm	ebles, f	ngibles o no; los créditos q	e tienen por objeto 	n bien m	eble y lasacciones para perseg	ir el cobro de perj	icios (porq	e son m	ebles); los créditos porobligaciones de hacer (porq	e los hechos q	e se deben se rep	tan m	ebles, art. 581);el derecho de prenda, el derecho de 	s	fr	cto q	e recae en m	ebles, etc.Como se ha indicado, el cóny	ge q	e haya hecho ingresar estos bienesadq	iere 	n crédito en contra de la sociedad, el q	e hará efectivo, debidamentereaj	stado, c	ando se dis	elva dicha sociedad.Las hipótesis serían las sig	ientes:i.- Bienes m	ebles adq	iridos en virt	d de 	na donación.ii.- Bienes m	ebles adq	iridos en virt	d de 	na herencia.iii.- Bienes m	ebles adq	iridos en virt	d de 	n legado.iv.- Bienes m	ebles adq	iridos mediante la prescripción, c	ando el tít	lo posesorioinvocado f	ere 	no de carácter grat	ito (nos remitimos al alcance q	e hicimosrespecto del art. 1736 N° 1).2.3. Ciertas donaciones remuneratorias de cosas muebles.En el est	dio del haber real o absol	to, hemos visto q	e ingresan a él lasdonaciones rem	neratorias, por servicios q	e h	biesen dado acción, en la parte q	e ladonación sea eq	ivalente al servicio prestado, y siempre q	e dicho servicio se hayarealizado d	rante la vigencia de la sociedad cony	gal.En cambio, las donaciones rem	neratorias forman parte del haber aparente orelativo, de conformidad a lo disp	esto en el art. 1738, en los sig	ientes casos:i.- En c	anto representan el pago de servicios q	e no dan acción para exigirrem	neración (por ejemplo, honorarios prescritos);ii.- En c	anto exceden el monto de la rem	neración a q	e podría tener derecho el q	eprestó el servicio, si t	viera acción para cobrar s	s honorarios.iii.- Si los servicios se prestaron antes de la sociedad.2.4. El tesoro.Finalmente, integra el haber relativo:i.- La parte del tesoro q	e la ley asigna al desc	bridor (art. 1731). Si 	no de loscóny	ges desc	bre 	n tesoro en bienes de la sociedad cony	gal o de 	n tercero, laparte q	e corresponde al desc	bridor ingresará al haber relativo de la sociedadcony	gal (art. 1731). La parte q	e se asigna por la ley al desc	bridor no ingresa alhaber real, porq	e la ley asimila el hallazgo de 	n tesoro a 	na adq	isición a tít	lograt	ito; como se trata de bienes m	ebles, ingresan al haber relativo o aparente de lasociedad cony	gal.ii.- Si el tesoro se enc	entra en 	n bien perteneciente a 	no de los cóny	ges, la parteq	e corresponde al d	eño del s	elo ingresará al haber relativo de la sociedadcony	gal.
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III.- DEL HABER PROPIO DE CADA CONYUGE.
1.- Bienes que lo forman y consecuencias jurídicas.

Se enc	entra formado por aq	ellos bienes q	e no entran al haber real oabsol	to ni al haber aparente o relativo de la sociedad cony	gal. El dominio de estosbienes corresponde al cóny	ge q	e los adq	irió.Lo anterior no q	iere decir q	e siempre sean administrados por el cóny	gepropietario. Como oport	namente veremos, el haber propio de la m	jer casada ensociedad cony	gal, es administrado por s	 marido, por regla general. Sin embargo,veremos q	e la ley reconoce ciertos patrimonios “especiales”, q	e administradirectamente la m	jer (por ejemplo, arts. 166 y 167 del Código Civil).La sit	ación j	rídica en q	e se enc	entran estos bienes, prod	ce las sig	ientesconsec	encias:a) Los a	mentos y mejoras q	e experimenten, pertenecen al cóny	ge propietario (losfr	tos, sin embargo, serán de la sociedad);b) S	 pérdida fort	ita afecta también al cóny	ge propietario;c) La administración de tales bienes, mediando sociedad cony	gal, corresponde almarido;d) Los acreedores del cóny	ge no propietario, no p	eden embargar dichos bienes;e) Dis	elta la sociedad cony	gal, dichos bienes se “retiran” en especie, es decir, noingresan a la com	nidad ni a la f	t	ra liq	idación.
2.- Enumeración.
2.1. Los bienes raíces que los cónyuges tienen al momento de contraer matrimonio.A	n c	ando la ley no lo dice explícitamente, se ded	ce, a contrario sens	, delart. 1725, q	e hace ingresar al haber social los bienes m	ebles aportados almatrimonio, no los raíces (art. 1725 números 3 y 4).Con todo, los esposos p	eden haber estip	lado, en s	s capit	lacionesmatrimoniales previas al matrimonio, q	e 	n inm	eble aportado al matrimonio ingreseal haber de la sociedad cony	gal, la q	e deberá al cóny	ge aportante la respectivarecompensa.2.2. Los bienes raíces adquiridos durante la vigencia de la sociedad conyugal a títulogratuito.Así lo establecen los arts. 1726 inc. 1º y 1732 inc. 1º.Se incl	yen aq	í, por ejemplo, los inm	ebles q	e se adq	ieran por donación,herencia, o legado. En el caso de la prescripción, también se incl	irá en la medida q	eel tít	lo posesorio invocado f	ere 	no de carácter grat	ito (art. 1736, N° 1).La parte final del inciso primero de ambos artíc	los tiene gran importanciapráctica, porq	e res	elve el problema de las donaciones conj	ntas. La donación hechaa 	n cóny	ge, a	nq	e sea hecha en consideración al otro, incrementa s	 haber propio,y la misma regla se aplica a otras grat	idades, como las herencias o legados.Si la donación f	ere hecha a los dos cóny	ges, incrementará el haber de cada	no. Ig	al oc	rrirá con las herencias y legados.2.3. Los aumentos experimentados por los bienes propios de cada cónyuge.No forman parte del haber social los a	mentos materiales q	e acrecen ac	alq	ier especie de 	no de los cóny	ges, formando 	n mismo c	erpo con ella, poral	vión, edificación, plantación o c	alq	iera otra ca	sa (art. 1727, N° 3).Q	edan comprendidos tanto los a	mentos prod	cidos por obra de la nat	ralezao por la ind	stria h	mana, pero con 	na importante diferencia:i.- El a	mento debido a la ind	stria h	mana, da l	gar a 	na recompensa en favor de lasociedad cony	gal (art. 1746).
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ii.- El a	mento q	e proviene de ca	sas nat	rales no da l	gar a recompensa alg	na(art. 1771, inc. 2º).2.4. Los bienes muebles excluidos de la comunidad.Recordemos q	e los esposos p	eden excl	ir de la com	nidad c	alq	iera partede s	s bienes m	ebles, designándolos en las capit	laciones (art. 1725, N° 4, inc. 2º).Dado q	e la ley exige “designar” los bienes excl	idos, la excl	sión ha de ser atít	lo sing	lar, p	diendo comprender sólo bienes propios de los esposos, presentes of	t	ros, corporales o incorporales. También se podría pactar q	e estos bienes seanadministrados por la m	jer (art. 167).2.5. Bienes que ingresan al haber propio a consecuencia de una subrogación.También forman parte del haber propio de cada cóny	ge, los bienes q	e entrana s	stit	ir a otros bienes propios del cóny	ge, a consec	encia del fenómeno llamados	brogación, reg	lado en el art. 1727, números 1 y 2 en relación al art. 1733, q	e másadelante est	diaremos.2.6. Bienes inmuebles adquiridos durante la sociedad conyugal, aún a título oneroso,pero cuya causa o título es anterior a ella (art. 1736).Nos remitimos a lo expresado acerca de esta hipótesis al tratar del haber real oabsol	to.2.7. Bienes muebles e inmuebles adquiridos por la mujer en virtud del art. 166 delCódigo Civil.Según est	diaremos, se trata de bienes q	e adq	iere la m	jer en virt	d de 	nadonación, herencia o legado, con la condición precisa de q	e en estos bienes no tengala administración el marido.Estos bienes pertenecerán a la m	jer, pero no así los fr	tos y los bienesadq	iridos con dichos fr	tos, los q	e podrán ser sociales, si la m	jer acepta losgananciales.El art. 166 es 	na excepción a la regla general, en virt	d de la c	al los bienesm	ebles adq	iridos a tít	lo grat	ito d	rante la vigencia de la sociedad cony	gal,ingresan al haber relativo de la sociedad cony	gal.En cambio, desde el p	nto de vista del dominio, el art. 166 carece de relevanciaen lo q	e concierne a los bienes inm	ebles, p	es estos de todas maneras serán de lam	jer si los adq	iere a tít	lo grat	ito (p	nto 2.2., q	e antecede). En este caso, laimportancia del art. 166 dice relación con la administración de estos bienes, q	ecorresponderá a la m	jer, con las fac	ltades del art. 150.2.8. Bienes inmuebles adquiridos por la mujer por prescripción, en virtud delprocedimiento de regularización de la pequeña propiedad raíz.Según revisaremos, de conformidad al art. 37 del Decreto Ley Nº 2.695, delaño 1979, la m	jer se hará d	eña de los inm	ebles q	e adq	iera por la prescripciónespecial consagrada en este c	erpo legal.En cambio, si f	ere el marido el q	e adq	iere por la prescripción especialestablecida en este Decreto Ley, habrá q	e remitirse a los distingos q	e ya hemosform	lado conforme al art. 1736 Nº 1, para determinar dónde ingresa al inm	eble.
IV.- PRESUNCIONES EN FAVOR DE LA SOCIEDAD CONYUGAL Y EN FAVOR DETERCEROS.
1.- Presunciones a favor de la sociedad conyugal.

Son dos:1.1. Presunción de dominio: establece el art. 1739, inc. 1º 	na pres	nción de dominioen favor de la sociedad cony	gal, q	e comprende toda cantidad de dinero, de cosasf	ngibles, de especies, créditos, derechos y acciones q	e existan en poder de
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c	alq	iera de los cóny	ges al disolverse la sociedad. Esta pres	nción, referida a losbienes muebles, obedece al hecho de q	e ellos por lo general son sociales.Esta pres	nción es de gran 	tilidad para los acreedores, p	es no estánobligados a probar q	e los bienes q	e persig	en son sociales, pres	miendo la ley talcarácter.Se trata de 	na presunción simplemente legal, p	es se podrá probar encontrario. Por ejemplo, la m	jer pr	eba q	e se trata de bienes m	ebles q	e seexcl	yeron del patrimonio de la sociedad cony	gal en capit	laciones matrimoniales.La ley admite c	alq	ier medio de pr	eba, salvo la confesión de los cóny	ges (enespecial del marido), sea personal o de cons	no (art. 1739, inc. 2º). Esta confesión,por sí sola, no será oponible a terceros, pero entre los cóny	ges tendría valor, segúnse ha res	elto en alg	nos fallos.Agrega el inciso 3º del precepto q	e la confesión se mirará como 	na donaciónrevocable, q	e 	na vez confirmada por la m	erte del cóny	ge donante, se ejec	tará ens	 parte de gananciales o en s	s bienes propios. Vemos en consec	encia q	e laconfesión no atrib	ye al otro cóny	ge el dominio del bien objeto de dicha confesión,sino q	e implica 	n acto de disposición q	e sólo se hará irrevocable a la m	erte delconfesante-donante, p	diendo éste dejarla sin efecto mientras viva.
1.2. Presunción en orden a que los bienes adquiridos a título oneroso se han adquiridocon bienes sociales (es decir con capitales sociales): el último inciso del art. 1739,contempla 	na pres	nción a favor de la sociedad, q	e opera respecto de los bienes q	ec	alq	iera de los cóny	ges adq	iera a título oneroso 	na vez dis	elta la sociedadcony	gal y antes de s	 liq	idación. Se debe entender q	e la sociedad cony	gal financióla adq	isición de los bienes. Por consig	iente, el cóny	ge adq	irente deberárecompensar a la sociedad, salvo q	e acredite q	e realizó dicha adq	isición con bienespropios o q	e provengan de s	 sola actividad personal. Por ende, al ig	al q	e en elcaso anterior, nos encontramos ante 	na presunción simplemente legal.Esta norma, indirectamente, fomenta liq	idar lo antes posible la sociedadcony	gal q	e h	biere expirado).Esta hipótesis p	ede operar tanto respecto de bienes muebles como inmuebles,p	es el inciso señala q	e “todo bien” adq	irido a tít	lo oneroso, se ha adq	irido conbienes sociales.
2.- Presunción a favor de terceros.

El citado art. 1739 establece también 	na pres	nción en favor de los tercerosq	e celebren contratos a título oneroso con alg	no de los cóny	ges; establecen losincs. 4º y 5º del precepto:a) Tratándose de bienes muebles, si el cóny	ge contratante hizo al tercero de b	ena feentrega o tradición del bien respectivo, y siempre y c	ando el bien no fig	re en 	nregistro público a nombre del otro cóny	ge o de otra persona, dicho tercero estará ac	bierto de toda reclamación q	e los cóny	ges intentaren f	ndada en q	e el bien essocial o del cóny	ge q	e no contrató (inc. 4º). En este caso, nos encontramos ante	na presunción de derecho. En cambio, si no h	bo entrega o tradición, la pres	nciónadmite pr	eba en contrario. Será simplemente legal.El mismo principio se consagra en el pago de lo no debido, art. 2303, q	eprotege al tercero q	e recibió 	n pago de b	ena fe, a tít	lo oneroso.b) Sin embargo, como adelantamos, no se pres	mirá la b	ena fe del tercero, c	ando elbien objeto del contrato fig	re inscrito a nombre del otro cóny	ge en 	n registroabierto al público (por ejemplo, el de a	tomóviles, el de accionistas de sociedadesanónimas, el de naves o aeronaves, armas de f	ego, marcas, ciertos animales, etc.).
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22 Alessandri Rodríg	ez, Art	ro (1935), ob. cit., N° 291, p. 234.

Las normas anteriores b	scan proteger a los terceros q	e de b	ena fe contratancon 	no de los cóny	ges; dicha b	ena fe no podría invocarse, si el bien fig	ra en 	nregistro público a nombre del otro cóny	ge.Si no hay entrega o tradición al tercero, la pres	nción, según dijimos, essimplemente legal, de manera q	e podrá acreditarse q	e el bien es propio de la m	jero del marido. La pr	eba podrá prod	cirse por 	n tercero q	e desea perseg	ir bienespropios de la m	jer por ser s	 acreedor o por los mismos cóny	ges c	ando haydific	ltades sobre el dominio de los bienes d	rante la liq	idación de la sociedadcony	gal.
V.- DE LA SUBROGACION REAL.
1.- Concepto.

Si se adq	iere 	n bien raíz a tít	lo oneroso d	rante la vigencia de la sociedadcony	gal, no entrará al haber de dicha sociedad, si es debidamente s	brogado a otroinm	eble de propiedad de alg	no de los cóny	ges o si es comprado con valorespropios de alg	no de ellos, destinados a este objeto en las capit	lacionesmatrimoniales o en 	na donación por ca	sa de matrimonio (art. 1727 números 1 y 2).La s	brogación tiene por objeto conservar la integridad del patrimonio de loscóny	ges, p	es si no existiera, los bienes adq	iridos con dineros propios de ellosserían sociales, conforme al art. 1725 N° 5. Al mismo tiempo, permite dar “elasticidad”a los patrimonios de cada cóny	ge, al poder vender alg	nos bienes y reemplazarlospor otros.La s	brogación p	ede definirse como la sustitución de un inmueble a otro o avalores que pasa a ocupar la situación jurídica del anterior o anteriores. S	f	ndamento se enc	entra en la eq	idad, p	es si se vende 	n inm	eble propio de 	node los cóny	ges para comprar otro, el adq	irido le debería pertenecer en las mismascondiciones.No es 	na instit	ción excl	siva de la sociedad cony	gal, presentándose en otrosámbitos del Derecho. Así, por ejemplo, en la pérdida de la cosa q	e se debe, si elc	erpo cierto q	e se debe perece por c	lpa o d	rante la mora del de	dor, el precio dedicho bien s	broga la cosa q	e pereció (art. 1672). A s	 vez, dispone el art. 565 delCódigo de Comercio, q	e la cosa aseg	rada es s	brogada por la cantidad aseg	radapara el efecto de ejercitar sobre ésta los privilegios e hipotecas constit	idos sobreaq	élla.En la sociedad cony	gal, el Código Civil sólo reglamentó la subrogación deinmueble a inmueble o de inmueble a valores, y nada dijo respecto a subrogar mueblespor otros muebles (art. 1733). Art	ro Alessandri Rodríg	ez, dado el silencio dellegislador y el tenor de los arts. 1733 y 1734, niega tal posibilidad, afirmando alefecto: “No hay subrogación a favor de bienes muebles. -Sólo p	eden adq	irirsepor s	brogación bienes inmuebles. N	estro Código no admite la s	brogación a favor debienes muebles. P	ede s	brogarse 	n inm	eble a m	ebles (art. 1727, N.° 2.°), perono p	eden adq	irirse valores ni bienes m	ebles en s	brogación de otros bienesm	ebles o de 	n inm	eble; el bien s	brogado debe ser siempre inm	eble. La expresión‘cosas’ del N.° 2.° del art. 1727 está limitada a los inm	ebles por los arts. 1733 y1734”.22En cambio, Pablo Rodríg	ez Grez la admite, atendido lo disp	esto en el art.1727 N° 2 del Código Civil, q	e reza: “No obstante lo disp	esto en el art. 1725 noentrarán a componer el haber social: (...) 2º Las cosas compradas con valores propiosde 	no de los cóny	ges, destinados a ello en las capit	laciones matrimoniales o en 	na
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23 Rodríg	ez Grez, Pablo, Regímenes Patrimoniales, Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile, 1997, p.87.24 Rossel Saavedra, Enriq	e, ob. cit., Nº 179, p. 120.

donación por ca	sa de matrimonio”. Como el precepto no disting	e entre m	ebles einm	ebles, sino q	e al	de a “Las cosas”, Rodríg	ez Grez concl	ye q	e se refiere la leytanto a m	ebles como inm	ebles.23 Sin perj	icio de lo recién exp	esto, centraremos elanálisis en los inm	ebles, atendido lo señalado en el art. 1733.
2.- Formas en que puede operar.

La s	brogación real p	ede operar de dos formas:2.1. Según q	e se cambie 	n inm	eble por otro: llamada “s	brogación de inm	eble ainm	eble”: art. 1727, Nº 1.2.2. Según se compre 	n inm	eble (o m	eble, según Rodríg	ez Grez) con valorespropios: llamada “s	brogación de inm	eble (o m	eble) a valores”: art. 1727, Nº 2.
2.1. S	brogación de inm	eble a inm	eble.Consiste en cambiar 	n inm	eble propio por otro q	e se adq	iere d	rante elmatrimonio y q	e viene a oc	par el l	gar del bien propio en el haber del cóny	ge. Estas	stit	ción p	ede hacerse:a) Por perm	ta; ob) Por compra.a) S	brogación por perm	ta.Se refiere a ella el art. 1733. Es necesario q	e en la escrit	ra de perm	ta seexprese el ánimo de operar la s	brogación (art. 1733, inc. 1º). Si la s	brogación sehace en bienes de la m	jer, exige además la ley la a	torización de ésta (art. 1733, inc.7º). Debe existir cierta proporcionalidad entre los valores de los bienes perm	tados(art. 1733, inc. 6º).b) S	brogación por compra.Se efectúa esta s	brogación c	ando, vendido 	n inm	eble propio de alg	no delos cóny	ges, se ha comprado con el precio pagado 	n n	evo inm	eble (art. 1733, inc.1º). Para q	e opere, es necesario:i.- Q	e se venda 	n inm	eble propio de alg	no de los cóny	ges.ii.- Q	e con s	 precio se adq	iera otro inm	eble.iii.- Q	e se exprese el ánimo de s	brogar, tanto en la escrit	ra de venta como en la decompra. Se establece esta exigencia, para determinar claramente si el bien raízadq	irido d	rante la vigencia de la sociedad es social o propio, lo q	e interesaespecialmente a la m	jer y a los terceros q	e contraten con ella o con el marido.iv.- Si el inm	eble vendido pertenece a la m	jer, se req	iere a	torización de ésta (art.1733, inc. 7º).v.- Q	e exista cierta proporcionalidad entre los valores de los bienes q	e se s	brogan.Una variante de la s	brogación por compra es la llamada subrogación poranticipación. Consiste en comprar primero 	n bien raíz y desp	és vender 	n inm	eblepropio para pagar s	 precio. En 	n fallo de la Corte S	prema, se indica q	e en estecaso no hay s	brogación, sin dar razones para tal concl	sión.Rossel considera lo contrario, porq	e si conc	rren todos los req	isitos de las	brogación, especialmente el ánimo de s	brogar, no es j	rídico desconocer los efectosde ella por 	na simple razón de precedencia en la realización de las operaciones decompraventa.24
2.2. S	brogación de inm	eble (o de m	eble) a valores.
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Está contemplada en los arts. 1727 N° 2 y 1733, inc. 2º.Para q	e opere, deben c	mplirse los sig	ientes req	isitos:a) Q	e, d	rante la vigencia de la sociedad cony	gal, se adq	iera 	n inm	eble convalores propios de alg	no de los cóny	ges.b) Q	e estos valores propios hayan sido destinados a la s	brogación en lascapit	laciones matrimoniales o en 	na donación por ca	sa de matrimonio.Se ha res	elto por la j	rispr	dencia q	e si los valores propios provienen de 	naasignación testamentaria -por ejemplo, 	n legado-, también habrá s	brogación,porq	e a	n c	ando no se trata de 	na donación, ambas son liberalidades, y dondeexiste la misma razón debe existir la misma disposición. Se aplicaría por analogía a loslegados, por ende, las normas de los arts. 1727 y 1733.c) En la escrit	ra de compraventa del inm	eble, deberá dejarse constancia de lainversión de los valores destinados a la s	brogación (art. 1733, inc. 2º). En otraspalabras, debe señalarse q	e el precio se paga con esos valores.d) En la escrit	ra de compraventa también deberá dejarse constancia del ánimo des	brogar, vale decir, de la intención de q	e el inm	eble comprado reemplacej	rídicamente a los valores propios.e) Si la s	brogación se hace con valores propios de la m	jer, se req	iere s	a	torización (art. 1733, inc. 7º).f) Debe haber cierta proporcionalidad entre los valores y el inm	eble q	e se adq	iere(art. 1733, inc. 6º).
3.- Elemento común a todas las formas de subrogación.

La ley acepta 	n margen de desproporción entre el valor del inm	eble propio yel s	brogado o entre los valores propios y el inm	eble adq	irido por ellos. Estadesproporción p	ede llegar hasta el monto señalado en el art. 1733, inc. 6º, y sedetermina comparando la diferencia de valor entre los bienes s	brogados y el inm	ebleq	e se adq	iere. Si esta diferencia excede a la mitad del precio del inm	eble que seadquiere, no habrá s	brogación. Así, por ejemplo, si el predio propio vale$80.000.000.- y el inm	eble adq	irido $200.000.000.-, la diferencia es de$120.000.000.-, q	e excede a la mitad del valor del predio adq	irido, q	e es de$100.000.000.- En este caso, no habrá s	brogación real y el inm	eble adq	iridoingresará al haber de la sociedad cony	gal (sin perj	icio q	e ésta le deberárecompensa al cóny	ge q	e vendió s	 inm	eble: la recompensa ascenderá a$80.000.000.-). En cambio, si por ejemplo el precio del inm	eble adq	irido asciende a$120.000.000.-, la diferencia es de $40.000.000.-, inferior a la mitad de dicho precio -$60.000.000.-, y habrá por ende s	brogación (sin perj	icio q	e el cóny	ge q	eadq	iere el inm	eble le deberá a la sociedad recompensa por $40.000.000.-).C	ando no se prod	ce la s	brogación por no existir la proporcionalidad q	e seindicó, el bien adq	irido será social, sig	iendo la regla general del art. 1733, inc. 6º.Pero como en la adq	isición se invirtieron valores propios de 	n cóny	ge, la sociedadcony	gal le deberá recompensa por esos valores.Si los valores propios del cóny	ge no se invirtieron totalmente en la adq	isicióndel inm	eble (lo q	e oc	rrirá c	ando el bien propio valga m	cho y el bien adq	iridovalga poco), éste conservará el derecho de llevar adelante la s	brogación comprandootra finca: art. 1733, inc. 6º.Este artíc	lo reglamenta finalmente la sit	ación en q	e q	edan los saldos de las	brogación c	ando ella opera:i.- Si el bien propio vale más q	e el adq	irido, el saldo q	e res	lte a favor del cóny	geingresa al haber de la sociedad cony	gal y ésta q	eda debiéndolo (se vendió 	ninm	eble en $70.000.000.- y desp	és se compró otro en $60.000.000.-);
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ii.- Si el bien propio vale menos q	e el inm	eble adq	irido, la sociedad cony	galdeberá pagar la diferencia, pero el cóny	ge s	brogante deberá 	na recompensa a lasociedad eq	ivalente al monto de ese pago (se vendió 	n inm	eble en $80.000.000.- ydesp	és se compró otro en $90.000.000.-). La misma regla opera en el caso de q	e,perm	tándose dos inm	ebles, haya alg	na diferencia de valor q	e c	brir en dinero oq	e existan estas diferencias al operar la s	brogación de inm	eble a valores.
SECCION SEGUNDA: DEL PASIVO DE LA SOCIEDAD CONYUGAL.

En el est	dio del pasivo de la sociedad cony	gal, res	lta indispensable form	lar	n distingo, según si se trata de la obligación a las deudas o de la contribución a lasdeudas. La obligación a las deudas dice relación a la sit	ación en la q	e se enc	entranlos cóny	ges frente a s	s acreedores, y s	pone determinar q	é bienes p	edenperseg	ir éstos, es decir, si sólo los bienes del marido (bienes propios o sociales), o sitambién p	eden ejerce s	 derecho sobre los bienes de la m	jer. La contribución a lasdeudas al	de al aj	ste interno de c	entas q	e corresponde hacer entre los cóny	ges,	na vez q	e la obligación se pagó o se exting	ió mediante 	n modo eq	ivalente alpago. En otras palabras, se trata de establecer q	é patrimonio ha de soportar endefinitiva dicho pago: si el de la sociedad cony	gal (caso en el c	al el pago deberáimp	tarse al pasivo absol	to o definitivo de la sociedad cony	gal, sin derecho arecompensa en favor de ella) o el de alg	no de los cóny	ges (caso en el c	al el pagodeberá imp	tarse al pasivo relativo o provisional de la sociedad cony	gal, con derechoa recompensa en favor de ella).El distingo entre la obligación a las de	das y la contrib	ción a las de	dastambién debe considerar q	e opera en momentos distintos: la obligación a las de	dasopera mientras la sociedad cony	gal está vigente, mientras q	e la contrib	ción a lasde	das opera 	na vez dis	elta la sociedad cony	gal, p	es es a partir de este últimomomento en q	e debe determinarse si existen o no recompensas.
I.- DEL PASIVO DE LA SOCIEDAD CONYUGAL Y DE LOS CONYUGES ENRELACION CON LA OBLIGACION A LAS DEUDAS.
1.- Fundamento de la distinción.

Desde el p	nto de vista del tercero acreedor, no hay pasivo social, porq	e a s	respecto la sociedad cony	gal no existe.El acreedor p	ede perseg	ir el patrimonio del marido o si corresponde losbienes propios de la m	jer, pero no le es posible demandar el c	mplimiento de s	crédito en el patrimonio social, porq	e éste se conf	nde con el del marido (art. 1750).En otras palabras, el de	dor del acreedor no es “la sociedad cony	gal”, sino q	eel marido o la m	jer o ambos.La c	estión consiste entonces en determinar c	áles son las de	das q	e eltercero p	ede perseg	ir en el patrimonio del marido (y de la sociedad conf	ndidos) yc	áles p	ede perseg	ir, además, en el patrimonio de la m	jer.
2.- Obligaciones que dan acción sobre los bienes sociales y sobre los bienespropios del marido.

Constit	yen la regla general:2.1. Toda deuda contraída por el marido durante la vigencia de la sociedad conyugal(art. 1740, N° 2).Esta es la típica de	da social. Los acreedores del marido podrán perseg	ir todoss	s bienes, es decir, tanto los propios como los sociales (art. 1750).
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25 A propósito de los casos signados como 2.1. y 2.2., expresa Alessandri: “Las deudas sociales son, a lavez, deudas personales del marido.- Pero como respecto de terceros la sociedad no existe y s	s bienes ylos del marido se conf	nden formando 	n solo patrimonio, en realidad no hay de	das sociales. Sólo hayde	das del marido y de la m	jer. Las de	das sociales son de	das del marido, por c	yo motivo s	sacreedores personales y los de la sociedad p	eden perseg	ir indistintamente s	s bienes propios y lossociales, de donde res	lta q	e, en el hecho, toda de	da de la sociedad es personal del marido y toda de	dapersonal s	ya es social”: Alessandri Rodríg	ez, Art	ro, ob. cit., p. 265.26 Ramos Pazos, René, “Derecho de Familia”, Tomo II, Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile, séptimaedición act	alizada, 2010, Tomo I, p. 203.

2.2. Las obligaciones contraídas por el marido antes del matrimonio (art. 1740, N° 3).En virt	d del art. 1750, el marido no podría alegar q	e por estas de	das, sólop	eden perseg	irse s	s bienes propios y q	e los bienes sociales no responden portales obligaciones, p	es se consideran pertenecerle a él.25 Los acreedores del maridopodrán perseg	ir ambas clases de bienes, de conformidad al derecho de prendageneral q	e les asiste (art. 2465).En todo caso, a diferencia del caso anterior, aq	í estamos ante 	na “de	dapersonal” del marido.2.3. Toda deuda contraída por la mujer con mandato general o especial del marido(art. 1751, inc. 1º).Se entiende q	e así sea, p	es al act	ar la m	jer como mandataria de s	marido, ella no compromete s	 patrimonio sino el de s	 mandante. Como mandatariaq	e es de s	 marido, actúa “por c	enta y riesgo” de éste (artíc	los 1448 y 2116).Con todo, en dos casos la m	jer mandataria de s	 marido comprometerátambién alg	nos de s	s bienes propios (y s	s bienes reservados, de tenerlos):i.- Si los terceros con q	ienes contrató la m	jer mandataria, logran probar q	e elcontrato cedió en 	tilidad personal de la m	jer (art. 1750, inc. 2º); yii.- Si la m	jer act	are, al ejec	tar el mandato, “a nombre propio”, es decir, contrata as	 propio nombre, sin dar a conocer a los terceros con q	ienes contrata s	 calidad demandataria de s	 marido (art. 1751, inc. 2º y art. 2151, inc. 2º).De c	alq	ier manera, los “bienes propios” de la m	jer q	e ésta compromete alpago de las obligaciones contraídas en los dos casos precedentes, sólo serán aq	ellosq	e se enc	entren bajo s	 administración (f	ndamentalmente, los bienes a q	e al	denlos artíc	los 166 y 167, a los c	áles haremos referencia más adelante), y no los bienespropios de la m	jer q	e están administrados por el marido, conforme se p	ededesprender del art. 137, inc. 1º, del Código Civil.26 Responderá también, en este caso,con los bienes de s	 patrimonio reservado (art. 150).2.4. Toda deuda contraída por los cónyuges conjuntamente o en que la mujer seobligue solidaria o subsidiariamente con el marido (art. 1751, inc. 3º).En c	alq	iera de estos tres casos, previene la ley q	e estos contratos “novaldrán contra los bienes de la m	jer” sino en la medida q	e los terceros con q	ienescontrataron los cóny	ges, logran probar q	e el contrato cedió en 	tilidad personal dela m	jer y bajo el entendido q	e en tal hipótesis, sólo podrán perseg	ir los bienes dela m	jer q	e se enc	entran bajo la administración de ésta, y no bajo la administracióndel marido.
3.- Obligaciones que dan acción sobre los bienes sociales, sobre los bienespropios del marido y además, sobre los bienes propios de la mujer.
3.1. Las contraídas por el marido durante la vigencia de la sociedad conyugal, en virtudde un contrato que cede en beneficio personal de la mujer (art. 1750, inc. 2º: “Podrán,con todo, los acreedores perseg	ir s	s derechos sobre los bienes de la m	jer, en virt	dde 	n contrato celebrado por ellos con el marido, en c	anto se probare haber cedido elcontrato en 	tilidad personal de la m	jer, como en el pago de s	s de	das anteriores almatrimonio”).
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Serán de este tipo, por ejemplo, las obligaciones contraídas por el marido parapagar las de	das de la m	jer anteriores al matrimonio, o aq	ella de	da contraída porel marido para pagar los est	dios 	niversitarios de la m	jer. Se trata, por ende, deacreedores del marido.¿Q	é “bienes de la m	jer” son éstos? ¿Se trata tanto de los bienesadministrados por el marido como también por la m	jer en los casos de los artíc	los150, 166 y 167, es decir como separada parcialmente de bienes? Pareciera q	e setrata sólo de los primeros. De esta manera, el sistema del Código implicaría q	e si elcontrato lo celebró el marido pero cedió en 	tilidad de la m	jer, los acreedores tendránacción sobre los bienes de ésta administrados por el marido, pero no sobre los bienesq	e la m	jer administra separadamente de s	 cóny	ge, p	es si así se permitiera, estaadministración separada se tornaría p	ramente teórica. Por el contrario, si la m	jercontrata, como en las sit	aciones contempladas en el tercero y c	arto caso del p	ntodos, sólo comprometerá los bienes q	e se enc	entran bajo s	 administración, y no losbienes propios de la m	jer q	e administra el marido. Así, cada cóny	ge sólo p	edecomprometer los bienes de la m	jer q	e se enc	entren bajo s	 directa administración,y no bajo la administración de aq	él cóny	ge q	e no ha contratado.3.2. Las obligaciones contraídas por la mujer antes del matrimonio.Se trata, en este caso, de acreedores de la mujer.Estas de	das deben pagarse por la sociedad cony	gal -art. 1740, N° 3: “Lasociedad es obligada al pago: (…) 3º. De las de	das personales de cada 	no de loscóny	ges, q	edando el de	dor obligado a compensar a la sociedad lo q	e ésta inviertaen ello”-, pero p	eden perseg	irse también sobre los bienes propios de la m	jer.Si el patrimonio de la m	jer estaba afecto al c	mplimiento de la obligaciónmientras se encontraba soltera, vi	da o divorciada, y desp	és contrae matrimonio, nohay razón para q	e deje de estar afecto al pago de las acreencias de s	s acreedorespor 	n hecho ajeno a la obligación, como es el contraer matrimonio la de	dora. De locontrario, habría q	e aceptar q	e el matrimonio es 	n modo s	i géneris de exting	irlas obligaciones.Se comprenden también en este gr	po las de	das propiamente personales de lam	jer en todo lo q	e cedan en beneficio del marido o de la sociedad.En este seg	ndo caso, los acreedores p	eden dirigirse tanto sobre los bienespropios de la m	jer administrados por el marido, como también sobre los bienes q	eadministra aq	élla. Esto es 	na consec	encia del derecho de prenda general q	e tieneel acreedor sobre todos los bienes de s	 de	dor.3.3. Las obligaciones que tienen por fuente un delito o cuasidelito cometido por lamujer. Al ig	al q	e en el seg	ndo caso, se trata de 	n acreedor de la mujer.Estas de	das deben ser pagadas por la sociedad (arts. 1740, N° 3 y 1748),pero también p	eden perseg	irse en los bienes propios de la m	jer, conforme alderecho de prenda general de q	e goza todo acreedor (arts. 2465 y 2469).3.4. Las obligaciones de la mujer que tienen por fuente la ley o un cuasicontrato.Al ig	al q	e en los dos casos precedentes, estamos ante 	n acreedor de lamujer (art. 1740 Nº 3).Será por ejemplo 	na obligación q	e tenga por f	ente la ley, los alimentos o lacompensación económica q	e deba pagar la m	jer; y 	na obligación q	e tenga porf	ente 	n c	asicontrato, lo que deba la mujer a los otros comuneros, por lasreparaciones hechas en la cosa q	e se posea pro-indiviso.
II.- DEL PASIVO DE LA SOCIEDAD CONYUGAL Y DE LOS CONYUGES ENRELACION CON LA CONTRIBUCION A LAS DEUDAS.
1.- Fundamento de la distinción.
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Desp	és de pagada la de	da al tercero, hay q	e determinar a q	é patrimoniodebe imp	tarse en definitiva el desembolso. Esta es 	na c	estión interna, q	econcierne a los cóny	ges solamente. Se plantea al momento de la disol	ción de lasociedad cony	gal. Es por tanto 	n problema de “contrib	ción a las de	das”.El principio general es q	e todas las de	das contraídas d	rante la vigencia de lasociedad cony	gal por el marido o por la m	jer, con mandato especial o general deéste, son de	das sociales (art. 1740, N° 2). La excepción es q	e las de	das pesen endefinitiva sobre los bienes propios de cada cóny	ge.Cabe prevenir q	e la referencia contenida en el N° 2 del art. 1740 a los actos dela m	jer “con a	torización del marido”, ha perdido vigencia, desde el momento en q	ela Ley N° 18.802 otorgó a esta plena capacidad.De lo señalado se infiere q	e hay de	das q	e pesan sobre el patrimonio social,sin derecho a reembolso o recompensa y otras q	e la sociedad paga provisionalmente,pero de c	yo monto tiene derecho a reembolsarse.Disting	imos por tanto en la sociedad cony	gal 	n pasivo definitivo y 	n pasivoprovisorio. El definitivo, está formado por las de	das sociales; el provisorio, por lasde	das personales de cada cóny	ge, q	e la sociedad pagó en s	 oport	nidad.
2.- El pasivo absoluto o definitivo.

Está comp	esto por aq	ellas de	das q	e paga la sociedad d	rante s	 vigencia yq	e, a s	 disol	ción, afectan a s	 patrimonio, sin derecho a recompensa. Tales son:a) Las pensiones e intereses que corran, sea contra la sociedad, sea contra cualquierade los cónyuges, y que se devenguen durante la sociedad (art. 1740, N° 1).Distingamos según si se trata del pago de pensiones o del pago de intereses:i.- Pago de pensiones.Respecto de las “pensiones”, 	n hijo, por ejemplo, podría demandar a s	 padreo a s	 madre o a ambos, para obtener el pago de 	na pensión de alimentos. Losdesembolsos q	e deban hacerse por los demandados por este concepto gravarán elpasivo absol	to o definitivo de la sociedad cony	gal. Otro ejemplo podría correspondera 	na renta vitalicia q	e 	no de los cóny	ges deba pagar a 	na persona hasta s	fallecimiento, como contrapartida por la transferencia de 	n inm	eble hecha por laseg	nda al primero.ii.- Pago de intereses.Esta obligación, viene a ser la contrapartida, del derecho de la sociedad paraaprovecharse de los fr	tos de los bienes propios (art. 1725, N° 2).La obligación se refiere sólo a los intereses y no a la amortización de capital.Abarca c	alq	iera clase de intereses, devengados por c	alq	iera obligación.Por ejemplo: los intereses de 	n m	t	o contraído por 	no de los cóny	gesantes del matrimonio; el cánon an	al a pagar por el censo q	e grave 	n inm	eble de	no de los cóny	ges; los intereses de saldos de precios por adq	isiciones hechas por	n cóny	ge, etc.b) Las deudas contraídas durante el matrimonio por el marido o por la mujer conmandato general o especial del marido (art. 1740, N° 2).Con todo, hacen excepción a esta regla las de	das personales del marido o dela m	jer, y son tales las derivadas de actos o contratos q	e reportan 	n beneficioexcl	sivo al cóny	ge q	e los celebró, beneficio q	e recibe sin q	e haya texto legal q	eoblig	e a la sociedad a proporcionárselo.Dichas obligaciones p	eden ser cobradas a la sociedad, pero ésta tendráderecho a recompensa contra el cóny	ge respectivo. Ejemplo de tales obligaciones: lasde	das contraídas para el establecimiento de los hijos de 	n matrimonio anterior de	no de los cóny	ges.
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27 Alessandri Rodríg	ez, Art	ro, ob. cit., N° 418, p. 303.

c) El lasto de toda fianza, hipoteca o prenda constituida por el marido (art. 1740, N°2). Lastar es s	plir lo q	e otro debe pagar con el derecho de reintegrarse. Comoexpresa Alessandri, “Lastar es pagar por otro con derecho a reembolso. Lasto es elrecibo o carta de pago q	e se da a q	ien paga por otro para q	e p	eda reembolsarsede lo q	e pagó cobrándoselo a éste. El lasto de una fianza, es, p	es, s	 pago conderecho a reembolso”.27Si se paga 	na obligación ca	cionada con 	na fianza, hipoteca o prendaconstit	ida por el marido, debemos disting	ir el objeto por el c	al se constit	yó lagarantía, para saber q	é de	da se pagó:i.- Si la garantía se constit	yó para ca	cionar obligaciones sociales, se habrá pagado	na de	da social;ii.- Si la garantía se constit	yó para ca	cionar obligaciones personales, habrá derechoa recompensa a favor de la sociedad.d) Las cargas y reparaciones usufructuarias de los bienes sociales o de cada cónyuge(art. 1740, N° 4).Se entienden por cargas 	s	fr	ct	arias las expensas ordinarias de conservacióny c	ltivo; las pensiones, cánones y, en general, las cargas periódicas con q	e h	bieresido gravada la cosa con antelación; el pago de los imp	estos periódicos fiscales ym	nicipales.Estas reglas se establecen en los arts. 795 y 796, en el 	s	fr	cto y q	eimponen estas cargas al 	s	fr	ct	ario, razón por la c	al se llaman “cargas	s	fr	ct	arias”.Es lógico q	e la sociedad cony	gal las soporte, porq	e ella goza de los fr	tosprod	cidos por los bienes propios de los cóny	ges, de los q	e, en cierta forma, es	s	fr	ct	aria. Se trata de 	na manifestación del principio ubi emolumentum ibi onus,es decir “donde está el beneficio está la carga”.e) De los gastos que origine el mantenimiento de los cónyuges; el mantenimiento,educación y establecimiento de los descendientes comunes y de toda otra carga defamilia (art. 1740, N° 5).La sociedad está obligada a solventar el mantenimiento de ambos cóny	ges, loq	e incl	ye habitación, vest	ario, medicinas, gastos de enfermedad, etc.Debe c	brir también los gastos de mantenimiento, ed	cación y establecimientode los descendientes com	nes.Estos gastos comprenden la alimentación, vest	ario y atención médica, los q	esiempre son expensas ordinarias, de cargo de la sociedad cony	gal.Los gastos de ed	cación y de establecimiento p	eden ser expensas ordinarias oextraordinarias. Ambos son de cargo de la sociedad cony	gal, pero cabe tenerpresente q	e las expensas extraordinarias se imp	tarán con preferencia a los bienesdel hijo y sólo en el caso de no ser s	ficientes dichos bienes, se imp	tarán alpatrimonio social.A pesar de q	e las expensas ordinarias y a	n las extraordinarias son de cargode la sociedad, los cóny	ges p	eden convenir en hacerlas con s	s bienes propios (art.1744, inc. 1º).Será también de cargo de la sociedad “toda otra carga de familia”, como dice laparte final del inc. 1º del N° 5 del art. 1740. Q	edan comprendidos en estadenominación las rem	neraciones de los trabajadores de casa partic	lar, los gastos deveraneo, los regalos q	e es cost	mbre hacer en ciertos días, los alimentos q	e 	no delos cóny	ges deba por ley a s	s descendientes o ascendientes, a	nq	e los primeros nolo sean de ambos, siempre q	e sean moderados (art. 1740, N° 5, inc. 2º). Podrá el
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j	ez moderar el gasto si le pareciere excesivo, imp	tando el exceso al haber delcóny	ge respectivo.Son también de cargo de la sociedad cony	gal, los gastos de crianza y losordinarios de ed	cación de los hijos de filiación no matrimonial. Los gastosextraordinarios de ed	cación y los gastos de establecimiento de tales hijos, seránpersonales del cóny	ge.f) De los dineros que deban entregarse a la mujer periódicamente o por una vez, si asíse estipuló en las capitulaciones matrimoniales (art. 1740, N° 5, inc. 3º).Se trata de 	n pacto efect	ado en las capit	laciones matrimoniales, en c	yavirt	d la m	jer podrá disponer a s	 arbitrio de los dineros.Con todo, si en las capit	laciones matrimoniales se imp	so la obligación almarido, de él será la obligación de solventar este gasto, y si paga con dineros de lasociedad, ésta tendrá derecho a recompensa en contra del marido. Lo anterior, en elentendido q	e 	na vez dis	elta la sociedad cony	gal la m	jer no ren	ncie a losgananciales, p	es de hacerlo, la recompensa q	e debe el marido se exting	irá porconf	sión, al re	nirse en él las calidades de de	dor y de acreedor.
3.- El pasivo relativo o provisional.

Se compone por aq	ellas de	das q	e la sociedad paga en virt	d de losprincipios q	e rigen la “obligación a las de	das”, pero q	e, en definitiva, debe soportarel patrimonio de cada cóny	ge (“contrib	ción a las de	das”). Estos pagos dan derechoa 	na recompensa a favor de la sociedad.Son los sig	ientes:a) Las deudas personales de cada cónyuge (art. 1740, N° 3).Son de	das personales, aq	ellas q	e emanan de actos o contratos q	e hancedido en beneficio excl	sivo de 	n cóny	ge sin q	e la sociedad cony	gal tengaobligación de proporcionarle este beneficio (éste último caso, por ejemplo, tratándosede 	n préstamo para financiar 	n viaje a E	ropa de 	n hijo de 	no de los cóny	ges).Tienen también el carácter de de	das personales las contraídas por 	no de loscóny	ges antes del matrimonio.Por el contrario, toda de	da contraída d	rante el matrimonio por el marido opor la m	jer con mandato del marido, se pres	me social y pesa por ende en el pasivodefinitivo. Así se desprende de los arts. 1750 y 1751 y lo establece el art. 1778, aldeclarar q	e el marido es responsable de todas las de	das contraídas d	rante elejercicio social.Para destr	ir esta pres	nción, será necesario demostrar q	e el contrato cedióen beneficio excl	sivo de alg	no de los cóny	ges (art. 1750, inc. 2º).Una sentencia de la Corte de P	erto Montt, de fecha 11 de agosto de 2020,a	tos Rol Policía Local N° 5-2020, concl	ye q	e la sentencia q	e condena a la m	jer alpago de 	na indemnización de perj	icios por el daño ca	sado por 	n bien de s	propiedad perteneciente a s	 patrimonio reservado, no le empece a la sociedadcony	gal q	e ella mantiene con s	 marido, de manera q	e no podrá dirigirse s	ejec	ción sobre los bienes de la referida sociedad. En tal sentido, el art. 150 prima porsobre el art. 1740 N° 3, en virt	d del principio de la especialidad como también por 	ncriterio cronológico.b) Las deudas contraídas para establecer a un hijo de anterior matrimonio, o defiliación no matrimonial o expensas de educación extraordinarias. En este caso, lade	da no grava el pasivo definitivo, p	es no se trata de 	n descendiente común de loscóny	ges, sino de 	no sólo de ellos.c) Las erogaciones gratuitas y cuantiosas a favor de un tercero que no seadescendiente común (art. 1747). Sólo p	eden hacerse con cargo al haber socialdonaciones de poca monta, atendidas las f	erzas del haber social, o aq	ellas hechas
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para 	n objeto de eminente piedad o beneficencia y sin ca	sar 	n grave menoscabo adicho haber (art. 1742).Del tenor de los art. 1744 y 1747, se ded	ce a contrario sens	 q	e la erogacióngrat	ita y c	antiosa hecha a 	n descendiente común, es de	da social, pesando sobreel pasivo definitivo.d) Los precios, saldos, costas judiciales y expensas de toda clase que se hicieren en laadquisición o cobro de los bienes, derechos o créditos que pertenezcan a cualquiera delos cónyuges (art. 1745): por ejemplo, las cargas hereditarias o testamentarias q	e 	ncóny	ge deba satisfacer al aceptar 	na herencia o lo q	e pag	e en razón de 	natransacción q	e le permite adq	irir cierto bien; o los egresos q	e se hagan para q	e	no de los cóny	ges obtenga lo q	e le ade	daba 	n terceroNo q	edan comprendidas aq	í las reparaciones 	s	fr	ct	arias, q	e conforme alo indicado, son de cargo de la sociedad.e) Las expensas de toda clase que se hayan hecho en los bienes de cualquiera de loscónyuges, cuando las expensas aumentaron el valor de los bienes y en cuantosubsistiere este valor a la época de la disolución de la sociedad (art. 1746).Si el a	mento del valor excede el valor de las expensas, se deberá sólo loinvertido en éstas (así, por ejemplo, si se invierten 20 millones de pesos para ampliar	n inm	eble, pero gracias a dichos arreglos, el predio a	menta s	 valor comercial en40 millones de pesos, se debe la primera s	ma).Tampoco q	edan comprendidas aq	í las cargas o reparaciones 	s	fr	ct	arias.f) La indemnización por los perjuicios causados a la sociedad con dolo o culpa grave yel pago de las multas y reparaciones pecuniarias que hiciere la sociedad en razón deun delito o cuasidelito cometido por alguno de los cónyuges (art. 1748).Desde el p	nto de vista de la “contrib	ción a las de	das”, es decir en lasrelaciones entre los cóny	ges, la indemnización q	e ha debido pagar la sociedadorigina siempre derecho a recompensa, por tratarse de 	na de	da personal delcóny	ge q	e cometió el ilícito.g) Los saldos que la sociedad se vea obligada a pagar por la subrogación hecha enbienes de alguno de los cónyuges (arts. 1727 y 1733).Así, por ejemplo, el inm	eble q	e pertenecía al cóny	ge se vendió en 150millones de pesos y se compró otro en 160 millones, los 10 millones financiados por lasociedad deberán ser reembolsados por el cóny	ge adq	irente del inm	eble, almomento de disolverse la com	nidad.
CAPITULO IV: DE LAS RECOMPENSAS.

I.- CONCEPTO, OBJETO Y CLASIFICACION.
a) Concepto: las recompensas son las indemnizaciones pec	niarias a q	e lospatrimonios del marido, de la m	jer y de la sociedad cony	gal, están obligados entresí. Las recompensas emanan del concepto relativo del activo y pasivo de lasociedad cony	gal, p	esto q	e hay bienes q	e entran a ella transformándose en 	ncrédito a favor del cóny	ge aportante y hay de	das personales q	e la sociedad estáobligada a pagar con derecho a reembolsarse.b) El objeto de las recompensas es:i.- Evitar el enriq	ecimiento de 	n patrimonio a expensas de otro;ii.- Evitar las donaciones disim	ladas q	e p	dieran hacerse los cóny	ges entre sí paraperj	dicar a los terceros;iii.- Evitar los ab	sos del marido, q	e podría emplear los dineros de la m	jer en s	propio beneficio; y
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iv.- Corregir los excesos de 	na administración mal intencionada, ya q	e como se dijo,se debe recompensa a la sociedad por los perj	icios q	e se le ca	sen con dolo o c	lpagrave (art. 1748).D	rante la vigencia del matrimonio no p	ede alterarse el régimen derecompensas, lo q	e no impide q	e 	n cóny	ge ren	ncie a ellas por acto q	e s	rtaefectos desp	és de la disol	ción de la sociedad cony	gal.c) Clasificación: existen recompensas:i.- De la sociedad a favor de los cóny	ges;ii.- De los cóny	ges a favor de la sociedad; yiii.- De los cóny	ges entre sí.Cabe consignar q	e la Ley N° 18.802, hizo reaj	stables las recompensas,modificando el principio nominalista vigente en el Código Civil y sol	cionando así losinconvenientes de la inflación (art. 1734). Será al partidor a q	ien corresponda fijar elmonto de la recompensa en conformidad a las normas de la eq	idad. En otraspalabras, no hay 	n sistema de reaj	stabilidad establecido en la ley, debiendo en cadacaso fijar la forma de reaj	star las recompensas.Las recompensas se harán exigibles a partir de la disol	ción de la sociedadcony	gal, y no existiendo reglas especiales, las acciones prescribirán conforme a lasreglas generales, en los plazos de 3 y 5 años (arts. 2514 y 2515).
II.- RECOMPENSAS QUE LA SOCIEDAD DEBE A LOS CONYUGES.
1.- Incorporación de bienes de los cónyuges al patrimonio social.

La sociedad cony	gal debe recompensar a los cóny	ges, c	ando incrementa s	patrimonio con bienes de aq	ellos, lo q	e oc	rre:i.- Con el dinero, cosas f	ngibles y especies m	ebles q	e los cóny	ges aportan almatrimonio;ii.- Con el dinero, cosas f	ngibles y especies m	ebles q	e los cóny	ges adq	ieren atít	lo grat	ito d	rante la vigencia de la sociedad cony	gal;iii.- Con los bienes inm	ebles apreciados en las capit	laciones matrimoniales para q	ela sociedad restit	ya s	 valor en dinero;iv.- Con las pensiones de gracia y con las donaciones rem	neratorias por serviciosprestados antes del matrimonio o d	rante s	 vigencia, pero en la parte q	e no danacción para exigir s	 pago.
2.- Valor del bien propio del cónyuge, vendido durante la vigencia de lasociedad.

Hay l	gar a recompensa, c	ando la sociedad recibe el valor de 	n bien propiode 	no de los cóny	ges (art. 1741), salvo:i.- Q	e este valor se haya empleado en hacer 	na s	brogación de q	e habla el art.1733; o,ii.- Q	e se haya empleado en otro negocio personal del cóny	ge del c	al era la cosavendida (como en el pago de s	s de	das personales o en el establecimiento de s	sdescendientes de 	n matrimonio anterior).
3.- Pago de deudas sociales con bienes propios.

Hay l	gar a recompensa contra la sociedad, c	ando 	no de los cóny	ges pagade	das sociales con s	s bienes propios.
4.- Enriquecimiento sin causa.
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Debe la sociedad recompensa al cóny	ge, c	ando la primera obtiene 	nprovecho inj	stificado con los bienes propios de éste. Así oc	rrirá, por ejemplo, si 	nedificio propio del cóny	ge se demoliera y la sociedad recibiera el precio de losmateriales, o si se vendiere leña q	e proviene de 	n bosq	e propio del cóny	ge.Habrá l	gar a la recompensa siempre q	e el provecho no consista en fr	tosnat	rales de los bienes propios (como sería la explotación racional del bosq	e, sinmenoscabo de s	 s	stancia), ya q	e en tal caso, se trataría de bienes sociales (art.1725, N° 2).
III.- RECOMPENSAS QUE LOS CONYUGES DEBEN A LA SOCIEDAD.
1.- Pago de las deudas personales de los cónyuges.

Conforme a lo disp	esto en el art. 1740, N° 3, la sociedad está obligada al pagode las de	das personales de cada cóny	ge, q	edando el de	dor obligado a compensara la sociedad lo q	e ésta invierta en ello.La recompensa es eq	ivalente a lo q	e desembolsó la sociedad, sin abonar losintereses devengados d	rante el matrimonio, porq	e tales intereses son de cargo de lasociedad sin derecho a recompensa (art. 1740, N° 1). En todo caso, la s	ma a pagardeberá reaj	starse, en la forma establecida en el art. 1734.
2.- Donación de bienes sociales.

El marido o la m	jer deberán recompensar a la sociedad por el valor de todadonación q	e hicieren de c	alq	ier parte del haber social y por toda erogación grat	itay c	antiosa a favor de 	n tercero q	e no sea descendiente común (artíc	los 1742 y1747). Se excl	yen del régimen de recompensas:a) La donación hecha a un descendiente común, a	nq	e sea c	antiosa; esta donaciónse imp	tará, por regla general, a gananciales, a menos q	e conste de 	n modoa	téntico (o sea, en instr	mento público) q	e el marido o la m	jer han q	erido hacerlacon s	s bienes propios (art. 1744).b) La donación hecha a un tercero, cuando es de poca monta, considerando las f	erzasdel patrimonio social (art. 1742), o,c) La donación que se haga para un objeto de eminente piedad o beneficencia y sinq	e ca	se 	n grave menoscabo al haber social (art. 1742).
3.- Gastos causados en la adquisición o cobro de los bienes o créditos de loscónyuges.

Se debe recompensa a la sociedad por los precios, saldos, costas j	diciales yexpensas q	e se hicieren en la adq	isición o cobro de los bienes, derechos o créditosq	e pertenezcan a c	alq	iera de los cóny	ges y por todas las de	das y cargashereditarias o testamentarias q	e ella c	bra, anexas a la adq	isición de 	na herenciaq	e se les defiera (art. 1745).De esta manera, el precepto se pone en dos casos:i.- Egresos hechos para q	e 	no de los cóny	ges adq	iera 	n bien (por ejemplo, elpago del precio de la compraventa).ii.- Egresos en q	e se inc	rra para q	e 	no de los cóny	ges cobre el crédito q	e tienecontra s	 de	dor (por ejemplo, el pago de costas j	diciales).
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28 Revisar en n	estra página web www.j	anandresorrego.cl, “Criterios j	rispr	denciales en materia desociedad cony	gal”, sentencia N° 14.

De conformidad con el art. 1740 N° 3, estos gastos se pres	men efect	ados porla sociedad, pero el cóny	ge p	ede probar q	e los c	brió con bienes propios o con losmismos bienes hereditarios.
4.- Expensas hechas en los bienes propios.

Los cóny	ges deben recompensa a la sociedad por las expensas de toda claseq	e se hayan hecho en s	s bienes propios (art. 1746). El monto de la recompensa sedetermina de la sig	iente forma:a) La recompensa equivale al desembolso efectuado, no al a	mento de valor real. Sieste a	mento de valor excede al desembolso, sólo se ade	dará lo efectivamentegastado.b) El aumento de valor debe subsistir a la época de la disolución de la sociedad.No dan l	gar a recompensa las cargas o reparaciones 	s	fr	ct	arias hechas enlos bienes de los cóny	ges, q	e son de cargo de la sociedad sin derecho a recompensa,y el a	mento de valor de los bienes propios q	e se deba a ca	sas nat	rales.A s	 vez, se ha fallado q	e las expensas hechas por el marido en bienesreservados de la m	jer, q	e ésta conserva como propietaria excl	siva al ren	nciar alos gananciales, no generan recompensas a favor de la sociedad cony	gal, sino q	e 	ncrédito s	jeto a las reglas generales, q	e el marido deberá cobrar a la m	jer como loharía c	alq	ier acreedor. Lo anterior, porq	e si procediere recompensa en contra de lam	jer por expensas hechas en bienes reservados, podría oc	rrir q	e, de no ren	nciarla m	jer a los gananciales, estos bienes no le pertenecerían en forma excl	siva, sinoen común a los cóny	ges. En tal contexto, no res	lta lógico q	e la sociedad cony	galp	eda exigirle a la m	jer pagar por inversiones q	e también red	ndarían a favor delmarido (sentencia de la Corte de Apelaciones de San Mig	el de fecha 13 de noviembrede 2013, Rol N°433-2013. Casación en el fondo f	e rechazada por sentencia de laCorte S	prema de fecha 11 de marzo de 2014, a	tos Rol N° 16.342-2013).28La importancia de determinar, -en el caso de las expensas hechas por el maridoen bienes reservados de la m	jer- q	e estamos ante 	n crédito q	e sig	e las reglasgenerales, y no ante 	na recompensa, se vis	aliza, al menos, en las sig	ientesmaterias:i.- Prescripción de las acciones: la acción q	e el marido tiene en contra de la m	jerpara cobrar el valor de las expensas, prescribirá en cinco años, contados desde q	e sehizo exigible la obligación de la m	jer (en cambio, si f	ere 	na recompensa, el plazode prescripción sólo comenzará a correr a partir de la disol	ción de la sociedadcony	gal).ii.- El crédito no se reaj	stará (en cambio, si f	ere 	na recompensa, debe aplicársele elreaj	ste previsto en el art. 1734).iii.- El j	ez competente: la demanda debe interponerse ante el J	ez de Letras en loCivil (en cambio, las recompensas se cobran en el j	icio de partición, seg	ido ante elj	ez árbitro).
5.- Perjuicios causados a la sociedad con dolo o culpa grave.

Cada cóny	ge debe recompensa a la sociedad por los perj	icios q	e le h	biereca	sado con dolo o c	lpa grave. La recompensa ascenderá al monto del perj	icio (art.1748).

http://www.juanandresorrego.cl
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29 En el caso previsto en el art. 19 de la Ley N° 14.908, sobre “Abandono de familia y pago de pensionesalimenticias”, la m	jer no deberá probar el perj	icio, si en la respectiva ca	sa de alimentos, se h	bieredecretado dos o más veces, apremios en contra del marido para el pago de las pensiones ade	dadas: “Art.19. Si constare en el proceso q	e en contra del alimentante s	 h	biere decretado dos veces alg	no de losapremios señalados en los artíc	los 14 y 16, procederá en s	 caso, ante el trib	nal q	e corresponda ysiempre a petición del tit	lar de la acción respectiva, lo sig	iente: (…) 2. A	torizar a la m	jer para act	arconforme a lo disp	esto en el inciso seg	ndo del artíc	lo 138 del Código Civil, sin q	e sea necesario acreditarel perj	icio a q	e se refiere dicho inciso”.

Dado q	e estamos ante c	lpa extracontract	al, corresponderá probar loselementos de la indemnización, incl	yendo el dolo o la c	lpa grave, a q	ien alegahaber s	frido el daño.
IV.- RECOMPENSAS DE CONYUGE A CONYUGE.
1.- Pago de deudas personales.

Hay l	gar a recompensa c	ando con los bienes de 	n cóny	ge, se pagan de	dasdel otro, sea de manera vol	ntaria o forzada.
2.- Deterioros en bienes propios.

Las pérdidas o deterioros oc	rridos en los bienes propios de 	n cóny	ge deberás	frirlos él, porq	e las cosas se pierden para s	 d	eño. Excepcionalmente, la pérdidadeberá ser resarcida por el otro cóny	ge, c	ando se debe a dolo o c	lpa grave de éste(art. 1771)
3.- Venta de bienes propios.

La enajenación de bienes propios de 	n cóny	ge da l	gar a recompensa en s	favor c	ando, d	rante la vigencia de la sociedad cony	gal, se destina el prod	cido detales bienes a la adq	isición de bienes para el otro cóny	ge o a la reparación de bienesdel otro cóny	ge.
CAPITULO V: DE LA ADMINISTRACIONDE LA SOCIEDAD CONYUGAL

CLASIFICACION.
Corresponde al marido, como jefe de la sociedad cony	gal, la administración delos bienes sociales y los de la m	jer, s	jeto a las limitaciones q	e est	diaremos (art.1749, inc. 1º). Esta administración se denomina “ordinaria”. Cabe indicar q	e la LeyN° 18.802, al modificar el art. 145 (act	al art. 138), introd	jo 	na sit	ación novedosa:excepcionalmente, la m	jer tendrá a s	 cargo la administración ordinaria, c	ando sec	mplan los sig	ientes req	isitos (art. 138, incs. 2º y 3º):i.- Q	e afecte al marido 	n impedimento;ii.- Q	e el impedimento del marido no f	ere de larga e indefinida d	ración;iii.- Q	e de la demora en contratar se siga perj	icio a la sociedad cony	gal;29iv.- Q	e el j	ez a	torice a la m	jer, con conocimiento de ca	sa; yv.- Q	e se trate de celebrar por la m	jer determinados actos o contratos,comprendidos en la a	torización j	dicial.En contraposición a la anterior, existe la administración “extraordinaria”, q	e seprod	ce c	ando es nombrado 	n c	rador al marido, q	e entra a administrar los bienessociales. Tal c	rador p	ede o no ser la m	jer, de manera q	e la administración



52Regímenes Matrimoniales – Juan Andrés Orrego Acuña

30 En el texto original del Código, el art. 1749 tenía 	n solo inciso y ning	na limitación se contemplaba parala administración del marido: “El marido es jefe de la sociedad cony	gal, i como tal administra libremente losbienes sociales i los de s	 m	jer; s	jeto, empero, a las obligaciones q	e por el presente tít	lo se le imponeni a las q	e haya contraído por las capit	laciones matrimoniales”.

extraordinaria no se caracteriza porq	e necesariamente administre la m	jer, sinoporq	e en l	gar del marido, administre s	 c	rador.
SECCION PRIMERA: DE LA ADMINISTRACIONORDINARIA DE LA SOCIEDAD CONYUGAL

Conceptos f	ndamentales.Corresponde esta administración al marido, por el solo hecho del matrimonio.La administración ordinaria comprende los bienes sociales y los bienes propiosde la m	jer (art. 1749). Con todo, las fac	ltades de administración serán distintas en	no y otro caso.Se extiende la administración ordinaria hasta la disol	ción de la sociedadcony	gal, a menos q	e d	rante s	 vigencia el marido caiga en interdicción o sea	sente o sea sometido a 	n procedimiento conc	rsal de liq	idación, circ	nstancias enlas c	ales la administración será ejercida por el c	rador o por el liq	idador, en elúltimo caso.Al término de la administración, el marido no está obligado a rendir c	enta a s	m	jer; aún más, la ley dice q	e administra como d	eño, o sea sin el deber de rendirc	entas a nadie.Lo anterior no significa q	e el marido p	eda cometer actos dolosos; los arts.1748 y 1771 obligan al cóny	ge a indemnizar a la sociedad cony	gal o al otro cóny	gede los perj	icios q	e se les haya ca	sado con dolo o c	lpa grave.Est	diaremos por separado las fac	ltades administrativas del marido sobre losbienes sociales y sobre los bienes propios de la m	jer.
I.- ADMINISTRACION ORDINARIA DE LOS BIENES SOCIALES.
1.- Facultades que corresponden al marido.

S	s fac	ltades de administración sobre los bienes sociales son amplias, sinperj	icio de req	erir en n	merosos casos de la a	torización de la m	jer para realizarciertos negocios j	rídicos.30La m	jer, por sí sola, no tiene derecho alg	no sobre los bienes sociales (art.1752). Los bienes m	ebles de toda especie, salvo en el caso de los derechoshereditarios de la m	jer y de las donaciones, q	edan entregados a la omnipotenciaadministrativa del marido, q	ien además ejercerá los derechos q	e le correspondan ala m	jer q	e, siendo socia de 	na sociedad civil o comercial, se casare, sin perj	icio delo disp	esto en el art. 150 (art. 1749, inc. 2º).
2.- Limitaciones impuestas por la ley a la administración ordinaria del marido.

El marido necesita a	torización de la m	jer para los sig	ientes efectos:a) Para enajenar los bienes raíces sociales. La limitación se refiere a las enajenacionesvoluntarias y no a las decretadas por la j	sticia en j	icios ejec	tivos o en 	nprocedimiento conc	rsal de liq	idación.b) Para gravar dichos bienes con hipotecas, censos o servid	mbres 	 otrosgravámenes reales (	s	fr	cto, 	so o habitación, anticresis, derecho real deconservación).
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31 Elorriaga de Bonis, Fabián, Derecho Sucesorio, Santiago de Chile, LexisNexis, 2005, pp. 94 y 95.32 Elorriaga de Bonis, Fabián, ob. cit., nota en la p. 95.

c) Para prometer enajenar o gravar los bienes raíces sociales (incorporado en 1989 porla Ley Nº 18.802).d) Para enajenar o gravar los derechos hereditarios de la mujer: en principio,podríamos entender q	e este caso (incorporado por el legislador en el año 1989, envirt	d de la Ley N° 18.802) no debió incl	irse en el art. 1749, p	es no se trataría de	n bien de la sociedad cony	gal, sino de la m	jer. Sin embargo, se ha dicho q	e ellegislador de 1989 lo incl	yó en este artíc	lo, bajo el entendido q	e el derecho real deherencia, al no poder calificarse como m	eble o inm	eble, debe regirse por las normasde los m	ebles, q	e constit	yen el estat	to j	rídico general de los bienes (dándole deeste modo consagración legal a la tesis de Leopoldo Urr	tia, en c	anto la herenciaescapa de la clasificación de derecho m	eble o inm	eble, establecida en el art. 580 delCódigo Civil). Y siendo 	n derecho m	eble adq	irido a tít	lo grat	ito d	rante lavigencia de la sociedad cony	gal, ingresaría al haber aparente o relativo de la misma yno al haber propio del heredero. Pero sería 	n bien m	eble social, para el c	al elmarido, si pretendiere enajenarlo, excepcionalmente, req	iere a	torización de lam	jer. Refiere al efecto Fabián Elorriaga: “Se p	ede afirmar q	e, a partir de 1989, latesis de URRUTIA tiene consagración legal. La Ley N° 18.802 de 1989, modificó elartíc	lo 1749 del Código Civil, a	mentando las limitaciones del marido comoadministrador de la sociedad cony	gal. Una de estas limitaciones agregadas consisteen q	e el marido no p	ede disponer de los derechos hereditarios de s	 m	jer sin laa	torización de ella. Lo cierto es q	e este artíc	lo 1749 se refiere a la administraciónde bienes sociales; l	ego, la única manera de explicar q	e el marido tenga estalimitante es entendiendo, al ig	al q	e lo ha hecho el legislador, q	e este derecho es 	nbien q	e se rige por las normas de los bienes m	ebles, y q	e por ello ingresó al habersocial y no al haber propio de la m	jer. Rec	érdese q	e, según el artíc	lo 1725 N° 4,en relación con el artíc	lo 1732, los bienes m	ebles adq	iridos a tít	lo grat	ito d	rantela vigencia de la sociedad cony	gal, ingresan al haber social, con cargo a lacorrespondiente recompensa en favor del aportante (haber relativo). En este caso loq	e oc	rre es q	e el derecho real de herencia sería 	n bien m	eble adq	irido d	rantela vigencia de la sociedad cony	gal, y como tal, ingresa al haber social”.31Con todo, si vigente s	 derecho de herencia, se le adj	dicare a la m	jer 	ninm	eble hereditario, debemos entender q	e éste ingresa a s	 haber propio y no alhaber social. Agrega Elorriaga al efecto: “Si sobreviene la partición de la herencia y ala m	jer se le adj	dica 	n inm	eble, la sit	ación cambia totalmente. Por el efectodeclarativo y retroactivo de la partición debe entenderse q	e la m	jer jamás f	ecom	nera y q	e siempre f	e propietaria excl	siva del bien adj	dicado (artíc	lo 1344),(y) dicho bien ingresa al patrimonio personal de la m	jer. Se trata de 	n bien inm	ebleadq	irido por ella a tít	lo grat	ito d	rante la vigencia de la sociedad cony	gal. Lomismo oc	rrirá c	ando la m	jer sea legataria de 	n bien inm	eble. Ella (en este últimocaso) no adq	iere el derecho real de herencia, sino q	e el derecho de dominio sobre	n bien raíz a tít	lo grat	ito (artíc	lo 1726)”.32En cambio, si se trata de 	n derecho real de herencia adq	irido por el marido,a	nq	e debamos entender –sig	iendo la lógica anterior-, q	e también ingresó al haberaparente o relativo, podía éste enajenarlo libremente, sin intervención de la m	jer,p	es por regla general, el marido p	ede enajenar los bienes m	ebles sociales sina	torización de la m	jer.e) Para donar bienes sociales, salvo q	e se trate de donaciones de poca monta,atendidas las f	erzas del haber social. La restricción operará, sea q	e se trate dem	ebles o inm	ebles, p	es la ley no disting	e.
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f) Para arrendar o ceder la tenencia (comodato, por ejemplo) de los bienes raícessociales, los 	rbanos por más de cinco años, y los rústicos por más de 8 años, incl	idaslas prórrogas q	e h	biere pactado el marido.g) Para obligar los bienes sociales, constit	yéndose avalista, codeudor solidario, fiadoru otorgar cualquier otra caución respecto a obligaciones contraídas por terceros. Sinesta a	torización, el marido obliga solamente s	s bienes propios. No debemoscirc	nscribir el n	meral a las ca	ciones personales, p	es el Código al	de a “c	alq	ierotra ca	ción”, de manera q	e también debemos incl	ir las prendas.
3.- Formas y requisitos de la autorización de la mujer.
a) La a	torización de la m	jer p	ede ser expresa o tácita, previa o coetánea a lacelebración del contrato por el marido o en el acto de s	 celebración.Si f	ere anticipada la a	torización, debe ser expresa. Si f	ere coetánea a lacelebración del contrato, podrá ser expresa o tácita.b) La a	torización expresa y previa, es siempre solemne, debiendo constar por escritoy por escrit	ra pública, si el acto q	e a	toriza exige esa solemnidad.c) La a	torización debe ser específica.Debe además ser específica, es decir, no es idónea 	na a	torización otorgadaen forma general y de manera anticipada. Así, por ejemplo, la m	jer debe a	torizar laenajenación del inm	eble 	bicado en tal parte, inscrito a fojas tanto número tanto añotanto, no siendo idónea 	na a	torización genérica, para enajenar todos los inm	eblesq	e pertenecen o pertenezcan en el f	t	ro a la sociedad, sin q	e ellos seandebidamente sing	larizados. Aún más, se ha dicho q	e, si se trata de 	nacompraventa, la a	torización debiera señalar 	n precio mínimo de venta. Todo loanterior carece de importancia, si la m	jer comparece al acto mismo de venta, perocobra trascendencia, si s	 a	torización la otorga por instr	mento separado o a travésde 	n mandatario.d) La a	torización tácita res	lta de la intervención de la m	jer, directa y de c	alq	iermodo en la celebración del acto. Se sostiene q	e la simple comparecencia de la m	jer,c	alq	iera sea la calidad en q	e interviene, constit	ye a	torización tácita.e) La a	torización p	ede prestarla la m	jer de manera personal o a través demandatario.La m	jer también p	ede prestar s	 a	torización por mandatario. El mandatodeberá ser especial y constar por escrito o por escrit	ra pública, según sea lanat	raleza del acto q	e se a	toriza.
4.- Forma de suplir la autorización de la mujer.

La a	torización de la m	jer p	ede ser s	plida por la j	sticia, en los casossig	ientes:a) C	ando la m	jer se niega a prestarla, sin j	sto motivo.b) C	ando la m	jer se enc	entra impedida de prestarla, como acontece por s	demencia, o s	 a	sencia real o aparente 	 otro impedimento, si de la demora sesig	iere perj	icio a la sociedad cony	gal.En el caso de negativa inj	stificada de la m	jer, el j	ez dará la a	torizaciónprevia a	diencia a la q	e será citada ésta, lo q	e implica q	e debe ser notificada y oídaen el respectivo proceso.La citación sólo es necesaria en caso de negativa de la m	jer y no c	ando laj	sticia a	toriza al marido por impedimento de la m	jer.Sin embargo, la a	torización de la m	jer para q	e se donen bienes sociales, nop	ede ser s	plida por el j	ez (a menos q	e se rec	rra al j	ez por estar impedida la
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33 Corral Talciani, Hernán, Curso de Derecho Civil. Parte General, Santiago de Chile, Thomson Re	ters, 2018,p. 700.34 Cfr. en www.j	anandresorrego.cl, “Criterios j	rispr	denciales en materia de sociedad cony	gal”, sentenciaN° 19.

m	jer de manifestar s	 vol	ntad). En todo caso, la negativa de ésta, en el s	p	estoq	e p	eda manifestar s	 vol	ntad, impide la donación.Será j	ez competente el civil, del domicilio de la m	jer (la Ley N° 20.286, delaño 2008, al modificar el art. 8 de la Ley N° 19.968, sobre Trib	nales de Familia,traspasó desde la esfera de competencia de los Trib	nales de Familia a la esfera decompetencia de los Trib	nales Civiles, esta materia).
5.- Sanciones por la falta de autorización.
a) N	lidad relativa.

La falta de a	torización, en los cinco primeros casos mencionados en el Nº 2,ocasiona la n	lidad relativa del acto o contrato realizado por el marido, p	es seinfringe 	na formalidad habilitante. La acción prescribe en el plazo de 4 años, contadosdesde la disol	ción de la sociedad cony	gal. Si la m	jer o s	s herederos f	erenincapaces, el c	adrienio empezará a correr desde q	e cese la incapacidad. Con todo,en ningún caso se podrá pedir la declaración de n	lidad, pasados 10 años desde lacelebración del acto o contrato (art. 1757). El art. 1757 g	arda perfecta armonía conlos artíc	los 2509 y 2520, de los q	e se desprende q	e la s	spensión de laprescripción no se extiende más allá de diez años.De ac	erdo con el art. 1757, la acción de n	lidad relativa le corresponderá a “lam	jer, s	s herederos o cesionarios”. Sin embargo, a j	icio de Hernán Corral, lareferencia a los cesionarios sería errónea, p	es la m	jer no f	e parte del contratoviciado de n	lidad, de manera q	e ella no adq	irió derechos derivados de dicho actoj	rídico, y tampoco es posible q	e ella sólo cediera la acción de n	lidad, p	es en talcaso, el tercero carecería de interés para demandar.33El error ap	ntado por el profesor Corral no es atrib	ible a don Andrés Bello,p	es el inc. 2° del art. 1757, q	e al	de a los cesionarios, se introd	jo por la reformahecha al Código Civil por la Ley N° 18.802, del año 1989.Si el tercero q	e adq	irió el bien de manos del marido aún conserva la cosa, lasentencia de n	lidad lo afectará, p	es la demanda de n	lidad se interpondrá por lam	jer en contra del marido y de s	 adq	irente. En cambio, si el adq	irente h	biere as	 vez enajenado la cosa, la m	jer tendría q	e ded	cir la acción de n	lidad y tambiénla acción reivindicatoria. En c	anto a esta posibilidad de q	e la m	jer p	eda ded	ciracción reivindicatoria, contra el tercero q	e h	biere adq	irido el bien social de manosdel primer comprador o de otro posterior, del marido, podrían plantearse dosescenarios:i.- Sería necesario q	e previamente se decrete la separación j	dicial de bienes (art.155) y por ende expire la sociedad cony	gal (la ca	sal sería el fra	de en perj	icio de lam	jer). En efecto, vigente la sociedad cony	gal, frente a los terceros, el marido semira como d	eño excl	sivo de los bienes sociales (art. 1750). Fallaría entonces elreq	isito indispensable para q	e prospere la acción reivindicatoria: q	e el reivindicantesea d	eño de la cosa. Dis	elta q	e sea la sociedad cony	gal, la m	jer será tit	lar dederechos eq	ivalentes al 50% de la cosa, y tendrá entonces legitimación activa parainterponer la acción reivindicatoria. Una sentencia de la Corte de Apelaciones de SanMig	el de 9 de agosto de 2007, a	tos Rol N° 1.730-2002, rechaza demanda dereivindicación ded	cida por la m	jer casada en sociedad cony	gal.34 El mismo principio

http://www.juanandresorrego.cl
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35 Cfr. en www.j	anandresorrego.cl, “Criterios j	rispr	denciales en materia de sociedad cony	gal”, sentenciaN° 20.36 Ver en mi página web www.j	anandresorrego,cl, “Criterios j	rispr	denciales en materia de sociedadcony	gal”, sentencia N° 18.37 Corral Talciani, Hernán, Curso de Derecho Civil. Parte General, Santiago de Chile, Thomson Re	ters, 2018,pp. 717 y 718.38 Arg	mentos extraídos de las alegaciones de la parte demandada, y recogidos en la sentencia de la CorteS	prema de fecha 21 de j	lio de 2005, a	tos Rol N° 3.541-2003, q	e corresponde a la N° 17 de “Criteriosj	rispr	denciales en materia de sociedad cony	gal”.

se asienta en 	na sentencia de la Corte de Apelaciones de Rancag	a de fecha 1 dej	nio de 2015, a	tos Rol N° 2.793-2014.35ii.- Excepcionalmente, estaríamos ante 	n caso en el q	e, para los efectos previstos enlos artíc	los 1749 y 1757 del Código Civil, la m	jer, no obstante q	e no es la d	eña delinm	eble, p	ede sin embargo reivindicarlo, bajo el entendido q	e lo hace con elpropósito de q	e dicho bien se reintegre a la sociedad cony	gal q	e forma con s	marido. Ello, habida c	enta de lo disp	esto en el art. 1689, en las normas de lan	lidad, y de q	e en el art. 1757 no se establece, como pres	p	esto de la acción deq	e goza la m	jer, la circ	nstancia de q	e el bien no haya salido de las manos deaq	él q	e lo adq	irió directamente del marido. Una sentencia de la Corte S	prema defecha 1 de septiembre de 2009, dictada en los a	tos Rol N° 1.719-2009, acoge tanto laacción de n	lidad relativa c	anto la acción reivindicatoria, ded	cidas por la m	jer.36Alg	nos a	tores, como Enriq	e Alcalde y Hernán Corral, adhieren a esta tesis.Respecto del primero, nos remitimos a s	s planteamientos exp	estos en el est	dio dela acción oblic	a o s	brogatoria. Respecto del seg	ndo, expresa al efecto: “hay casos,tanto de n	lidad absol	ta como de n	lidad relativa, en q	e la legitimación para pedir lan	lidad p	ede corresponder a 	n tercero q	e no f	e parte del acto o contrato. Porejemplo, 	n acreedor q	e pide la n	lidad absol	ta de la enajenación realizada por elde	dor de 	na cosa embargada (objeto ilícito) o la m	jer casada q	e desea pedir lan	lidad relativa de la enajenación de 	n bien raíz de la sociedad cony	gal realizada sins	 a	torización. En estos casos, p	ede s	ceder también q	e la parte q	e recibió lacosa en virt	d del contrato q	e se declara n	lo la haya a s	 vez enajenado a 	n terceradq	irente. En tal evento, q	ien debería ejercer la acción reivindicatoria debería ser laparte q	e rec	pera el dominio en virt	d de la declaración de n	lidad: por ejemplo, elde	dor en el caso de la cosa embargada o el marido en el caso de enajenación debienes de la sociedad cony	gal, pero, como fácilmente se comprenderá, ning	no deellos estará m	y interesado en ejercer la acción reivindicatoria contra el tercerposeedor. Así, por ejemplo, el de	dor considerará q	e no le res	lta útil dichareivindicación en la medida en q	e, si rec	pera la posesión del bien, le será embargadopara satisfacer s	s de	das. Atendido lo anterior, podría s	ceder q	e el tercerolegitimado para pedir la n	lidad viera fr	strado el objetivo práctico por el c	al p	edepedir la n	lidad. No p	ede ser ésta la intención del legislador. Por ello, se ha prop	estoq	e, como el art. 1689 dice en forma genérica q	e la n	lidad ‘da acción reivindicatoriacontra terceros poseedores’, debe entenderse q	e no es necesario q	e ejerza dichaacción la parte q	e rec	pera el dominio, sino también el tercero q	e ha pedido lan	lidad obrando en s	brogación de la primera. Se trataría de 	n caso de s	brogaciónlegal c	yo s	stento normativo está dado por el art. 1689 del Código Civil”.37Cabe advertir q	e se ha sostenido por alg	nos q	e la m	jer no podríademandar la n	lidad relativa del contrato celebrado por el marido con infracción al art.1749, aún en el caso de q	e el tercero q	e haya adq	irido el bien inm	eble del marido(en el caso de 	na enajenación vol	ntaria) lo conserve en s	 patrimonio, mientras seencuentre vigente la sociedad conyugal. En otras palabras, sostienen q	ienes adhierena esta tesis q	e la acción sólo nace a partir de la disol	ción de la sociedad cony	gal.Ad	cen para ello las sig	ientes razones:38
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i.- En primer término, por 	na clara razón de texto legal, ya q	e el inciso tercero delart. 1757 establece q	e “el c	adrienio para impetrar la n	lidad se contará desde ladisol	ción de la sociedad cony	gal”, de manera tal q	e, considerar q	e ésta se hapodido solicitar antes de tal s	ceso, significaría afirmar q	e la acción de n	lidad d	ramás de c	atro años, lo q	e violenta la aplicación de la norma indicada en relación alinciso primero del artíc	lo 1691 del Código Civil.ii.- En seg	ndo término, se invoca 	na razón histórica. En efecto, hasta la modificaciónintrod	cida al Código Civil por la Ley N° 18.802, la m	jer casada en sociedad cony	galera relativamente incapaz y el art. 1757 establecía q	e el c	adrienio para impetrar lan	lidad relativa se contaría desde el cese de la incapacidad relativa de la m	jer, lo q	esólo podía oc	rrir con la disol	ción de la sociedad cony	gal. Con la dictación de la leymencionada, se estableció la plena capacidad de la m	jer casada en régimen desociedad cony	gal. Sin embargo, también se modificó el referido art. 1757, en c	antose agregó q	e la n	lidad o inoponibilidad podrán hacerlas valer la m	jer, s	s herederoso cesionarios y q	e el c	adrienio para impetrar la n	lidad se contará desde ladisol	ción de la sociedad cony	gal o desde q	e cese la incapacidad de la m	jer o s	sherederos, y q	e en ningún caso se podrá pedir la n	lidad pasados diez años desde lacelebración del acto o contrato. De lo anterior, se concl	ye q	e al haberse incorporadoa la norma la frase “desde la disol	ción de la sociedad cony	gal”, el legisladorpretendió mantener la sit	ación anterior respecto del ejercicio de la acción, es decir,q	e d	rante la vigencia de la sociedad cony	gal la m	jer careciera de la posibilidad deejercitarla.iii.- Además, conforme al art. 1752 del Código Civil “La m	jer por sí sola no tienederecho alg	no sobre los bienes sociales d	rante la sociedad”, lo q	e conc	erda con elinciso primero del art. 1750 q	e indica q	e “El marido es, respecto de terceros, d	eñode los bienes sociales, como si ellos y s	s bienes propios formaren 	n solo patrimonio”.iv.- Se añade q	e, d	rante la vigencia de la sociedad cony	gal, la m	jer carece deinterés patrimonial y j	rídico en la declaración de n	lidad relativa del contratocelebrado por el marido, por c	anto q	ien ejerce la acción de n	lidad de 	n contratono se conforma con la mera declaración de n	lidad sino q	e ejerce sim	ltáneamente laacción reivindicatoria contra el demandado, tercer poseedor del bien objeto delcontrato imp	gnado, careciendo la m	jer de ésta acción reivindicatoria porq	e ella noes d	eña.En esta posición, Rodríg	ez Grez, q	ien a propósito de la posibilidad de q	e lam	jer p	eda demandar la n	lidad absoluta de 	n contrato celebrado por el marido,estando vigente la sociedad cony	gal (c	estión q	e admite), se refiere acto seg	ido ademandar la m	jer la n	lidad relativa (c	estión q	e no admite): “Partic	larmenteinteresante res	lta establecer si p	ede la m	jer demandar la n	lidad absol	ta de 	nacto ejec	tado por el marido como administrador de la sociedad cony	gal. Si el actoadolece de rescisión, es ind	dable q	e ello no es posible, toda vez q	e la acción den	lidad s	rge desde el momento en q	e se dis	elve la sociedad cony	gal o desde q	ecesa la incapacidad de la m	jer o de s	s herederos, como establece expresamente elartíc	lo 1757 inciso tercero. Si transc	rren más de diez años, como ya se dijo, el actono podrá ser atacado, q	edando a la m	jer o a s	s herederos sólo la acción deperj	icios en contra del marido. Pero no s	cede lo mismo si el acto adolece de n	lidadabsol	ta. En este caso, el artíc	lo 1683 concede la acción de n	lidad a todo aq	el q	etenga interés en ello. El problema consiste, por lo tanto, en establecer si la m	jer,d	rante la vigencia de la sociedad cony	gal, tiene interés en la n	lidad de 	n actoejec	tado por el marido o, en razón de lo previsto en los artíc	los 1750 y 1752, carecede dicho interés y, por consig	iente, de acción de n	lidad. A j	icio n	estro, esinc	estionable q	e la m	jer, d	rante la sociedad, carece de derechos respecto de losbienes sociales, pero no carece de interés, q	e es 	na c	estión distinta. El interés dela m	jer s	rge de q	e dis	elta la sociedad cony	gal ella tendrá derechos sobre 	na
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39 Por ejemplo, 	na compraventa sim	lada o vende 	n inm	eble a 	n hijo menor de edad (q	e no es de s	cóny	ge), q	ien compra representado por s	 madre.40 Rodríg	ez Grez, Pablo, ob. cit., pp. 122-124.

parte de los gananciales y, por lo mismo, sobre el bien afectado por el contrato n	lo. Elinterés j	rídico de la m	jer es coetáneo a la celebración del acto, p	esto q	e para ellobasta con q	e éste haya sido ejec	tado d	rante la sociedad cony	gal (…). Por último,digamos q	e la n	lidad absol	ta es de orden público, en la mayor parte de los casos, yq	e nadie p	ede negar el interés real de la m	jer si se considera q	e es en virt	d deéste interés q	e la ley es la llamada a a	torizar la ejec	ción de ciertos actos (…) Ens	ma, si el marido celebra 	n acto o contrato q	e adolece de n	lidad absol	ta,39 p	edela m	jer demandar la n	lidad absol	ta del mismo, invocando el interés q	e exige elartíc	lo 1683 y del c	al se deriva la acción respectiva. Del mismo modo, p	ededemandar la separación j	dicial de bienes si estima q	e el marido mal administra losbienes sociales y conc	rre alg	na de las ca	sales de q	e trata el artíc	lo 155 delCódigo Civil. Si el acto adolece de n	lidad relativa, la c	estión es más dif	sa, ya q	e lam	jer no p	ede reclamar la n	lidad, de lo c	al se sig	e q	e sólo podrá demandar, sicorresponde, la separación j	dicial de bienes d	rante la vigencia de la sociedadcony	gal, o bien, al exting	irse, exigir la responsabilidad del marido, siempre q	e elacto le haya ca	sado perj	icio y p	eda imp	tarse al administrador de la sociedadcony	gal c	lpa grave o dolo (artíc	lo 1748)”.40Estos planteamientos, sin embargo, se han criticado, p	es p	gnan en verdadcon el tenor del art. 1757. Por sentencia de la Corte S	prema de fecha 21 de j	lio de2005, dictada en los a	tos Rol N° 3.541-2003, se rechazan, expresándose al efecto:“OCTAVO: Q	e, el primer gr	po de errores de derecho den	nciados por el rec	rrente,relativos a la falta de legitimación activa de la actora por aplicación del artíc	lo 1757del Código Civil debe ser desestimado, por c	anto, tal como lo res	elven los j	eces delfondo, sostener q	e la acción para impetrar la n	lidad relativa no nace para la m	jersino 	na vez dis	elta la sociedad cony	gal, es incompatible con lo disp	esto en elinciso final de la norma en c	estión, q	e expresa q	e, ‘en ningún caso se podrá pedirla declaración de n	lidad pasados diez años desde la celebración del acto o contrato’.En efecto y atendida la limitación señalada en el inciso final del artíc	lo 1757 delCódigo Civil, sólo es posible concl	ir q	e la m	jer casada en sociedad cony	gal, q	e notenga otros pres	p	estos de incapacidad, es tit	lar de la acción prevista en la norma,desde q	e se prod	ce el acto o contrato q	e estima n	lo, hasta el c	adrienio sig	ientea la disol	ción de la sociedad cony	gal, p	esto q	e, de entenderlo de la manera q	epretende el rec	rrente, se estaría s	jetando 	na declaración de n	lidad de 	n contrato,además, a la existencia de ca	sales q	e permitan disolver la sociedad cony	gal y,lógicamente, al proceso j	dicial respectivo en q	e la m	jer casada p	diera acreditarlo,mientras q	e, aq	ellos q	e inc	rrieron en el vicio al contratar, se beneficiarían con elsimple transc	rso de diez años”.Leonor Etcheberry Co	rt comenta favorablemente lo concl	ido por estasentencia, señalando: “Nos parece q	e la Corte llega a la sol	ción adec	ada, ya q	e en	n b	en número de matrimonios la sociedad cony	gal d	ra más de diez años, por loc	al c	alq	ier contrato q	e el marido s	scriba sin a	torización de la m	jer, sevalidaría, sin q	e a ningún posible tit	lar le haya nacido la posibilidad siq	iera deentablar la acción, esto es, el marido p	ede b	rlar libremente las limitaciones q	etiene para administrar bienes sociales y bienes propios de la m	jer, imp	estos en losartíc	los 1749, 1754 y 1755, sin q	e reciba sanción alg	na de parte del ordenamientoj	rídico; está en lo correcto la Corte al señalar q	e la n	lidad no p	ede q	edar s	jeta ala existencia de ca	sales q	e permitan la disol	ción de la sociedad cony	gal.Recordemos q	e los cóny	ges p	eden cambiar el régimen de sociedad cony	gal por elde separación de bienes, de ac	erdo con el artíc	lo 1723, siempre y c	ando ambosestén de ac	erdo en hacerlo, lo q	e en el caso de a	tos y en ning	no en q	e el marido
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41 Etcheberry Co	rt, Leonor, “Derecho de Familia, S	cesorio y Regímenes Matrimoniales”, en Revista Chilenade Derecho Privado, N° 19, 00. 215-220 [diciembre 2012], pp. 219-220.

haya act	ado sin el consentimiento de la m	jer oc	rriría; y en el otro s	p	esto lam	jer p	ede solicitar la separación j	dicial de bienes, pero debe pedirla por alg	nas delas ca	sales del artíc	lo 155, entre ellas se podría 	tilizar la del inciso primero q	eseñala: ‘El j	ez decretará la separación de bienes en el caso de insolvencia oadministración fra	d	lenta del marido’; el término ‘administración’ evoca, por reglageneral, 	na serie de actos realizados por el marido: ¿q	é pasa si es el único acto q	erealiza [y] se considerara por parte del trib	nal q	e ese solo acto constit	ye 	naadministración fra	d	lenta? Si es así, cosa q	e no es seg	ra, la m	jer tendrá q	esometerse al proceso j	dicial para poder, l	ego de la separación, pedir la n	lidad delacto. El hecho de no tener interés según la rec	rrente, no se sostiene en la práctica, laacción de n	lidad 	na vez acogida permite q	e las partes v	elvan al estado anterior;en este caso preciso, la venta realizada por el marido sin a	torización q	edaría sinefecto y el bien volvería a pertenecer al haber de la sociedad cony	gal, donde la m	jertiene el 50% de ellos por concepto de gananciales; no es necesario, en este caso,accionar de reivindicatoria, ya q	e con los efectos de la n	lidad la m	jer consig	e q	eel bien continúe en el haber social y q	e 	na vez q	e se dis	elva la sociedad cony	gal,p	eda ser contabilizado dentro de los gananciales”.41La disc	sión en torno a si la m	jer p	ede o no demandar la n	lidad relativaencontrándose vigente la sociedad cony	gal, se explica por los cambios q	e hanexperimentado los artíc	los 1749 y 1757 del Código Civil. Recordemos q	e en s	 textooriginal, el art. 1749 no contenía limitaciones en la administración ordinaria del marido(salvo las q	e p	dieran emanar de las obligaciones q	e h	biere contraído encapit	laciones matrimoniales). Ello explica q	e el tenor originario del art. 1757, serefiriera a otra materia: las limitaciones q	e tenía el marido para arrendar losinm	ebles de la m	jer por más de ocho o cinco años, según si f	eren rústicos o	rbanos. Será la Ley N° 10.271, de 2 de abril de 1952 (misma q	e reformó, entreotros, el art. 1749, estableciendo 	na serie de limitaciones a la administración delmarido), la q	e modifiq	e el art. 1757, q	edando s	 texto en los sig	ientes términos:“Los actos ejec	tados sin c	mplir con los req	isitos prescritos en los artíc	los 1749,1754, 1755 y 1756, adolecerán de n	lidad relativa. / El c	adrienio para impetrar lan	lidad se contará desde q	e cese la incapacidad de la m	jer”. Posteriormente, la LeyN° 18.802, de 9 de j	nio de 1989 (q	e terminó con la incapacidad relativa de la m	jercasada en sociedad cony	gal), modificó n	evamente el art. 1757, fijando s	 textoact	al, q	e reza: “Los actos ejec	tados sin c	mplir con los req	isitos prescritos en losartíc	los 1749, 1754 y 1755 adolecerán de n	lidad relativa. En el caso delarrendamiento o de la cesión de la tenencia, el contrato regirá sólo por el tiemposeñalado en los artíc	los 1749 y 1756. / La n	lidad o inoponibilidad anteriores podránhacerlas valer la m	jer, s	s herederos o cesionarios. / El c	adrienio para impetrar lan	lidad se contará desde la disol	ción de la sociedad cony	gal, o desde q	e cese laincapacidad de la m	jer o de s	s herederos. / En ningún caso se podrá pedir ladeclaración de n	lidad pasados diez años desde la celebración del acto o contrato”.Personalmente, creemos q	e no se desprende del tenor act	al del art. 1757 q	ela m	jer esté imposibilitada de demandar la n	lidad relativa, vigente la sociedadcony	gal. La circ	nstancia q	e el plazo de prescripción para interponer dicha acciónsólo comience a correr 	na vez dis	elta la sociedad cony	gal o desde q	e cese laincapacidad q	e la p	diere afectar, se explica para g	ardar la armonía entre esteprecepto y lo disp	esto en los arts. 2509 y 2520 del Código Civil, relativos a las	spensión de la prescripción. Una interpretación distinta, q	e concl	ya q	e carece lam	jer de acción mientras esté vigente la sociedad cony	gal, podría dejar a ésta entotal indefensión, si h	bieren transc	rrido más de diez años desde la fecha del acto o
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contrato celebrado por el marido con infracción a lo previsto en los arts. 1749, 1754 y1755.
b) Inoponibilidad.

Si el marido arrienda o cede la tenencia de 	n bien raíz por 	n plazo q	e excedalos máximos establecidos por el art. 1749, sin a	torización de la m	jer, el contratoserá inoponible a la m	jer en el exceso (artíc	los 1756, inc. 1º y 1757, inc. 1º).Considerando lo anterior, habría q	e preg	ntarse c	ál debiera ser la acción de la m	jero de s	s herederos o cesionarios para invocar la inoponibilidad. Creemos q	e debedemandarse la restit	ción del inm	eble, por haber expirado el contrato. Ahora bien,estando vigente la sociedad cony	gal, podría estimarse q	e carece la m	jer o s	sca	sahabientes de legitimación activa, p	es ella no f	e parte del contrato dearrendamiento y no p	ede tampoco considerársele d	eña de 	na c	ota en el inm	eble,p	es el art. 1750 del Código Civil le atrib	ye al marido el dominio de los bienessociales, respecto de terceros. Por ello, parece pr	dente q	e previamente demande yobtenga la terminación de la sociedad cony	gal, f	ndándose en la ca	sal de separaciónde hecho –si f	ere el caso- (art. 155, inc. 3º del Código Civil), o en la ca	sal deadministración fra	d	lenta del marido (art. 155, inc. 1º del Código Civil), c	yo sería elcaso, en n	estra opinión, p	es el marido, a sabiendas, ha procedido sin obtener laa	torización de s	 m	jer. L	ego, dis	elta la sociedad cony	gal, será copropietaria delinm	eble c	ya restit	ción demanda, debiendo en tal hipótesis prosperar la acción.Otra interpretación podría ser q	e excepcionalmente, el art. 1757 le otorga a lam	jer acción para hacer valer la inoponibilidad del contrato de arrendamiento o decomodato, a	nq	e no sea parte en el contrato ni copropietaria del bien. La acción deinoponibilidad, en este caso, también debiera ser la restit	toria. Pero s	bsiste lasig	iente d	da: ¿a q	ién debe restit	irse el inm	eble? Res	lta evidente q	e el maridono exigirá tal restit	ción, p	es él f	e q	ien infringió el art. 1749. No q	edaría otraposibilidad q	e entender q	e el inm	eble debe ser restit	ido a la m	jer.En fin, si el marido constit	ye 	na ca	ción personal o real sobre m	ebles paragarantizar obligaciones de terceros sin obtener la a	torización de la m	jer, la sanciónconsiste en q	e sólo res	ltarán obligados s	s bienes propios, no p	diendo hacerseefectiva la ca	ción en los bienes sociales (art. 1749, inc. 5º). En otras palabras, laca	ción será inoponible a la sociedad cony	gal. En este caso, no opera la conf	siónentre los bienes del marido y los de la sociedad cony	gal, q	e consagra el art. 1750.En consec	encia, si el acreedor del marido embargare bienes de la sociedad cony	gal,la m	jer podrá interponer la pertinente tercería, con el objeto de q	e el embargo sedeje sin efecto.Cabe preg	ntarse q	é oc	rre si constit	ye 	na prenda, sobre 	n bien m	eble dela sociedad, para garantizar la obligación de 	n tercero. Si el m	eble prendado f	erede la sociedad cony	gal, no podría en la práctica el acreedor hacer efectivo s	 derechoreal sobre ella, debiendo limitarse a intentar el embargo de los bienes propios delmarido, sobre los c	ales, obviamente, carece de toda preferencia en el pago de s	crédito. En los hechos, la prenda sería en tal caso completamente ineficaz.
6.- Efectos que se producen, cuando la mujer celebra un contrato que recaesobre un bien social con prescindencia del marido.

Cabe preg	ntarse q	é consec	encias se prod	cen, c	ando la m	jer,encontrándose vigente la administración ordinaria de la sociedad cony	gal en manosdel marido, celebra 	n contrato q	e recae sobre 	n bien de la sociedad cony	gal, sinq	e haya mediado mandato de éste o a	torización de la j	sticia, en los casos previstosen la ley. Así, por ejemplo, si la m	jer vende 	n inm	eble de la sociedad cony	gal. La
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42 Ramos Pazos, René, Derecho de Familia, Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile, 7ª ediciónact	alizada, 2007, reimpresa en el año 2010, Tomo I, pp. 234 y 235.43 La sentencia de primera instancia se dictó con fecha 9 de septiembre de 2011 por el J	ez del 6° J	zgadoCivil de Santiago, en los a	tos Rol N° 13.039-2006. Se había demandado la n	lidad absol	ta del contrato decompraventa celebrado por la m	jer y reivindicación en contra del tercero adq	irente. En el caso, la m	jerhabía adq	irido 	n inm	eble en el año 1993, en virt	d del artíc	lo 41 de la Ley N° 18.196. Los cóny	ges sesepararon de hecho en el año 1996, q	edando el inm	eble bajo la posesión de la m	jer, q	ien, en el año2006, lo vendió, sin q	e en dicho acto interviniera el marido. El artíc	lo 41 citado se había dictado en s	época, para q	e p	diera contratar la m	jer, a pesar de q	e a la sazón –antes de la reforma del año 1989,Ley 18.802-, era relativamente incapaz; si bien en el año 1993 la m	jer casada en sociedad cony	gal ya eracapaz, la disc	sión en torno a dicho artíc	lo decía relación a si el inm	eble por ella adq	irido había ingresadoa la sociedad cony	gal o al haber propio de la m	jer. Dice la norma en s	 inciso 2°: “La m	jer casadabeneficiaria del s	bsidio habitacional del Estado se pres	mirá separada de bienes para la celebración de loscontratos de compraventa, m	t	o e hipotecas relacionados excl	sivamente con la adq	isición de la viviendapara la c	al se le haya otorgado dicho s	bsidio”. Se ha entendido q	e el inm	eble es social y no propio, p	escomo expresa la sentencia de la Corte de Apelaciones de Santiago de fecha 15 de noviembre de 2013,dictada en este mismo j	icio, “El bien raíz vendido (por la m	jer) era social en c	anto f	e adq	irido d	rantela vigencia de la sociedad cony	gal y, según dispone el art. 1725 N° 5 del Código Civil, debe integrarse alhaber social. La circ	nstancia de q	e el bien referido haya sido adq	irido en conformidad al régimendisp	esto en el art. 41 de la Ley 18.196 en nada altera esa concl	sión, desde q	e la pres	nción deseparación de bienes q	e esa norma dispone lo es sólo para la adq	isición de esa vivienda, no para s	disposición posterior”. En definitiva, el fallo de primera instancia acogió la demanda en c	anto a la n	lidadabsol	ta, ordenando la cancelación de la inscripción hecha a nombre de q	ien había comprado a la m	jer. Lasentencia de seg	nda instancia revocó el fallo de primer grado, sosteniendo q	e la n	lidad q	e correspondíademandar era la relativa y no la absol	ta. La Corte S	prema, pron	nciándose sobre 	n rec	rso de casaciónen el fondo interp	esto por el actor, lo desestimó y ratificó el criterio de la Corte de Apelaciones de Santiago.

hipótesis podría darse, especialmente c	ando el inm	eble se encontraba inscrito en elConservador de Bienes Raíces a nombre de la m	jer, pero formaba parte del haber dela sociedad cony	gal (lo q	e oc	rrirá, si la m	jer lo compró d	rante la vigencia de lasociedad cony	gal sin invocar existencia de patrimonio reservado, o si el marido locompró “para s	 m	jer”: en ambos casos, a	nq	e el inm	eble se inscriba a nombre dela m	jer, ingresa al haber de la sociedad cony	gal y en realidad pertenece al marido,conforme al art. 1750, desde la óptica de los terceros).Recordemos al efecto lo disp	esto en el art. 1752 del Código Civil: “La m	jerpor sí sola no tiene derecho alg	no sobre los bienes sociales d	rante la sociedad, salvoen los casos del artíc	lo 145”. Téngase presente, también, q	e la referencia al artíc	lo145 es errónea, y debe entenderse a los artíc	los 138 y 138 bis, a los q	e yaal	dimos. A s	 vez, el artíc	lo 1750 consigna, en s	 parte inicial: “El marido es,respecto de terceros, d	eño de los bienes sociales, como si ellos y s	s bienes propiosformasen 	n solo patrimonio…” Así las cosas, hay b	enas razones para concl	ir q	e enel caso planteado, el contrato de compraventa celebrado entre la m	jer y 	n tercerono será n	lo, sino q	e inoponible al marido: estaremos ante 	na compraventa de cosaajena, prevista en el artíc	lo 1815 del Código Civil.El mismo criterio, relativo a 	n contrato de hipoteca, plantea René RamosPazos, criticando de paso 	na sentencia de la Corte S	prema de fecha 17 de oct	brede 2006, en la q	e se concl	ye q	e la hipoteca adolece de n	lidad relativa. ExpresaRamos Pazos q	e “A n	estro j	icio, la sentencia q	e venimos comentando eseq	ivocada. En efecto, al tratarse de 	n inm	eble social en q	e la m	jer por sí sola notiene derecho alg	no d	rante la sociedad, según lo preceptúa el art. 1752 del CódigoCivil, q	iere decir q	e al hipotecarlo está hipotecando 	na cosa ajena, y la doctrinaentiende q	e en tal caso la hipoteca es válida pero inoponible al d	eño”.42 El profesorHernán Corral Talciani adhiere también a esta tesis, en s	 blog j	rídico,corraltalciani.wordpress.com (cons	ltado en enero de 2015). Expresa al respecto elprofesor Corral -comentando 	na sentencia de la Corte S	prema de fecha 9 dediciembre de 2014 (a	tos Rol N° 179-14), en la q	e se reitera q	e la sanción sería lade la n	lidad relativa, dándose 	na lect	ra amplia al artíc	lo 1757, q	e establece talsanción- q	e dicha doctrina j	rispr	dencial no es la correcta43: “No estamos
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Según los fallos de seg	nda instancia y el de la Corte S	prema, procedía demandar la n	lidad relativa de lacompraventa, por las sig	ientes razones: a) La falta de comparecencia del marido a la venta de 	n bienadq	irido por la m	jer, y convenida sólo por ella, da l	gar a la n	lidad relativa del acto respectivo, acordecon el artíc	lo 1757 e inciso final del artíc	lo 1682 del Código Civil, en conexión con el inciso 3° de s	artíc	lo 1754, por c	anto, en tal caso, el vicio consiste en la omisión de 	na formalidad habilitante para laejec	ción de 	n acto o contrato. En efecto, si se estimare q	e el predio objeto del negocio f	e adq	irido poraq	élla para la sociedad cony	gal, debe concl	irse q	e, al enajenar más tarde a tít	lo oneroso ese mismobien, se req	ería de la a	torización del cóny	ge, por ordenarlo así el artíc	lo 1749 del Código Civil, so penade inc	rrir en 	n vicio de n	lidad relativa, salvo q	e la vendedora h	biese conc	rrido en calidad demandataria de aq	él, c	yo no es el caso de a	tos; b) Los artíc	los 1681 y 1682 del Código Civil preceptúanq	e la n	lidad relativa ha de entenderse como la sanción q	e el compendio civil prevé para el caso deconstatarse la omisión de req	isitos legales entronizados en consideración a la calidad o estado de laspersonas q	e los ejec	tan o ac	erdan; c) La n	lidad relativa es la regla general en n	estro Derecho, porq	ela omisión de todo req	isito exigido para la validez de 	n acto o contrato q	e no prod	zca n	lidad absol	ta,por no estar señalado así entre las ca	sales q	e taxativamente mencionan los dos primeros incisos delartíc	lo 1682, prod	ce la n	lidad relativa.44 Repertorio de Derecho y Jurisprudencia del Código Civil, Tomo VII, Santiago de Chile, Editorial J	rídica deChile, 1997, 3ª edición, p. 262.

convencidos de q	e esta tesis sea la correcta. Hay q	e considerar q	e si se aplicara elart. 1757 al caso en comento: act	ación de la m	jer por sí sola sobre bienes sociales,el marido no dispondría de legitimación, según esta norma, para demandar dichan	lidad. El inciso 2° del art. 1757 señala categóricamente q	e q	ienes disponen deesta acción de n	lidad son la m	jer, s	s herederos o cesionarios. No menciona almarido. Pero tampoco coincidimos con el planteamiento del demandante de q	e setrate de la n	lidad absol	ta. El art. 1752 del Código Civil no contiene 	na prohibiciónabsol	ta de intervención de la m	jer en la disposición de bienes de la sociedadcony	gal, ya q	e admite excepciones. Lo q	e a n	estro j	icio debiera aplicarse es laconsec	encia de lo q	e se dispone en el art. 1750: ‘El marido es, respecto de terceros,d	eño de los bienes sociales, como si ellos y s	s bienes propios formasen 	n solopatrimonio…’ Si la m	jer vende 	n bien social, lo q	e está haciendo es vendiendo 	nacosa q	e le es ajena. Se aplicará, por tanto, el art. 1815 del Código Civil, en c	anto aq	e la venta de cosa ajena vale, sin perj	icio de los derechos del d	eño. Es decir, lasanción no es la n	lidad, sino la inoponibilidad al marido de la enajenación al tercero.El marido (d	eño de los bienes sociales) podría reivindicar la cosa mientras el tercerono la haya adq	irido por prescripción”.En la tesis q	e plantea la inoponibilidad y no la n	lidad como sanción para elcaso descrito, se enmarca 	na sentencia de la Corte de Apelaciones de Tem	co defecha 2 de septiembre de 1936, en la q	e se expresa: “es venta de cosa ajena la q	ehace la m	jer de 	n bien q	e ella adq	irió a tít	lo oneroso d	rante la sociedadcony	gal, porq	e dicho bien entró al haber de ésta y respecto de terceros se consideracomo del marido y la m	jer no tiene derecho alg	no mientras s	bsiste la sociedadcony	gal. En dicho caso el marido ejercita contra los terceros la acción reivindicatoria,sin necesidad de entablar la acción de n	lidad del contrato, q	e no es n	lo, porq	e laventa de cosa ajena es válida y sólo no afecta en dicho caso al marido”.44Ciertamente, lo q	e se dice de la compraventa es también aplicable a c	alq	ierotro contrato.
7.- Intervención de la mujer en el manejo de los bienes sociales.

No obstante la regla del art. 1752, q	e advierte q	e la m	jer, por sí sola, “notiene derecho alg	no sobre los bienes sociales” d	rante la vigencia de la sociedadcony	gal, hay ciertos casos en q	e se le fac	lta para realizar alg	nos actos j	rídicosq	e inciden en dichos bienes.En efecto, aparte de la a	torización q	e debe prestar la m	jer en los actosprecedentemente indicados, actúa ella por sí sola en los sig	ientes casos:
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a) P	ede disponer de los bienes sociales, por ca	sa de m	erte (art. 1743). Si en laliq	idación de la sociedad cony	gal la especie legada se adj	dica a los herederos deltestador, el asignatario podrá reclamarla en especie; si se adj	dica al otro cóny	ge, elasignatario sólo podrá reclamar s	 valor. Este artíc	lo constit	ye 	na excepción al art.1107, q	e establece q	e el legado de cosa ajena no vale.b) La m	jer sólo p	ede comprometer los bienes sociales c	ando actúa con mandatogeneral o especial del marido; si actúa a nombre propio, no obliga al marido respectode terceros (art. 1751 con relación al art. 2151).c) La m	jer obliga los bienes sociales, c	ando actúa conj	ntamente con s	 marido o seconstit	ye en fiadora o en code	dora solidaria con el marido (art. 1751, inc. 3º).d) La m	jer obliga a los bienes sociales, c	ando compra al fiado, bienes m	eblesdestinados al cons	mo ordinario de la familia, hasta conc	rrencia del beneficio q	e ellah	biere obtenido del acto. Q	eda comprendido dentro de este beneficio, el de la familiacomún, en la parte en q	e de derecho haya ella debido proveer a las necesidades deésta (art. 137).e) Compromete finalmente la m	jer los bienes sociales, conforme lo a	toriza el art.1752, c	ando por impedimento del marido, q	e no sea de larga e indefinida d	ración,as	me la administración ordinaria de los bienes sociales, los propios del marido y delos s	yos q	e administre el marido, a fin de evitar los perj	icios q	e se sigan de lademora, act	ando a	torizada por el j	ez con conocimiento de ca	sa (art. 138, inc. 2º,antig	o art. 145, al q	e erróneamente todavía al	de el art. 1752). Será j	ezcompetente el civil.
8.- Correctivos y ventajas que corresponden a la mujer.

Frente a las fac	ltades casi omnímodas q	e la ley confiere al marido, se otorgana la m	jer ciertas medidas de defensa, q	e constit	yen 	na manifestación del principiode protección del cóny	ge más débil. Son las sig	ientes:a) La m	jer p	ede impedir los actos de mala administración o de administraciónfra	d	lenta, solicitando la separación j	dicial de bienes. Además, la Ley N° 19.335,modificó el art. 155, permitiendo a la m	jer pedir la separación de bienes, ante elriesgo inminente del mal estado de los negocios del marido, a consec	encia deespec	laciones avent	radas o de 	na administración errónea o desc	idada. En estecaso, el marido podrá sin embargo oponerse a la separación, ca	cionandos	ficientemente los intereses de la m	jer. Se trata de 	n correctivo.b) Dis	elta la sociedad cony	gal, la m	jer goza del llamado “beneficio deemol	mento”, en virt	d del c	al sólo responde de las de	das sociales hastaconc	rrencia de lo q	e recibe por gananciales (art. 1777). Se trata de 	na ventaja.c) La m	jer p	ede ren	nciar a los gananciales y con ello, no responder de ning	nade	da social (arts. 1781 a 1785). Se trata de 	na ventaja.d) La m	jer se paga antes q	e el marido de las recompensas q	e le ade	de lasociedad, y este crédito aún p	ede hacerlo efectivo en los bienes propios del marido(art. 1773). Es 	na ventaja.e) La m	jer goza de 	n crédito privilegiado de c	arta clase para perseg	ir laresponsabilidad del marido, q	e le permite pagarse con preferencia a los acreedoresvalistas, con los bienes sociales y los de s	 marido (art. 2481 N° 3). Es 	na ventaja.f) La ley ha excl	ido de la administración del marido, ciertos bienes q	e por s	nat	raleza deberían ser sociales, sometiéndolos a 	n estat	to especial: ellos son losbienes q	e forman el patrimonio reservado de la m	jer (art. 150) y los demás bienesrespecto de los c	ales la ley la considera parcialmente separada de bienes (artíc	los166, 167, 252 y 1724, a los q	e haremos referencia al est	diar la separación debienes). Es 	n correctivo.
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45 Art. 489 del Código Penal: “Están exentos de responsabilidad criminal y s	jetos únicamente a la civil porlos h	rtos, defra	daciones o daños q	e recíprocamente se ca	saren:1.º Los parientes consang	íneos en toda la línea recta.2.º Los parientes consang	íneos hasta el seg	ndo grado incl	sive de la línea colateral.3.° Los parientes afines en toda la línea recta.4.° Derogado.5.° Los cóny	ges.6.° Los convivientes civiles.La excepción de este artíc	lo no es aplicable a extraños q	e participaren del delito, ni tampoco entrecóny	ges c	ando se trate de los delitos de daños indicados en el párrafo anterior.Además, esta exención no será aplicable c	ando la víctima sea 	na persona mayor de sesenta años”.46 Corral Talciani, Hernán, Curso de Derecho Civil. Parte General, ob. cit., p. 649.

g) Dis	elta la sociedad cony	gal, la m	jer p	ede perseg	ir criminalmente a s	 maridopor los actos dolosos de s	 administración, q	e constit	yan delito, con la salvedad delo disp	esto en el art. 489 del Código Penal45; p	ede perseg	ir también civilmente lan	lidad de los actos sim	lados o aparentes q	e el marido h	biera realizado paraperj	dicarla; y le corresponde ser indemnizada por los perj	icios q	e se le ocasionarenpor los delitos o c	asidelitos cometidos por el marido d	rante la administración. Es 	ncorrectivo.
II.- ADMINISTRACION ORDINARIA DE LOS BIENES PROPIOS DE LA MUJER YDEL MARIDO.
1.- Facultades del marido en relación con sus bienes propios.

Conserva las mismas fac	ltades q	e tenía sobre dichos bienes siendo soltero,con dos salvedades:a) Los fr	tos de esos bienes ingresan al haber social y q	edan s	jetos a laslimitaciones de administración q	e se han señalado; yb) Alg	nos de s	s bienes p	eden q	edar afectados como bienes familiares.
2.- Facultades de administración del marido en relación con los bienes propiosde su mujer.

Conforme a lo disp	esto en el art. 1749, el marido también administraordinariamente los bienes propios de s	 m	jer. La m	jer conserva el dominio, pero notiene fac	ltades de administración.Históricamente, y atendiendo a las normas originarias del Código Civil, estaadministración se explicaba señalando q	e siendo la m	jer (en aq	ella época)relativamente incapaz, por ella debía act	ar su representante legal. Tal calidad la teníael marido, por regla general. Sin embargo, en virt	d de la Ley N° 18.802, del año1989, la m	jer casada en sociedad cony	gal dejó de ser incapaz. Se mant	vo, noobstante, la administración de s	s bienes propios en manos del marido, lo q	e res	lta	n evidente contrasentido. Hernán Corral, refiriéndose a esta anómala sit	ación act	al,considera q	e estamos ante 	n caso de representación legal especial.46Las características de esta administración, podemos sintetizarlas en la sig	ienteforma:a) El marido administra estos bienes con menos facultades que los bienes sociales,pero siempre con mayores que las de un administrador común. Desde l	ego, no estáobligado a rendir c	enta y sólo responde de los perj	icios q	e ca	se en los bienes de lam	jer con dolo o c	lpa grave. En otras palabras, está exonerado de la responsabilidadde c	lpa leve, q	e compete a todo administrador.b) Aun cuando la ley confiere al marido la facultad de administrar los bienes de sumujer, esta facultad no es de orden público y puede modificarse antes y durante el
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matrimonio. En las capit	laciones matrimoniales p	eden ampliarse o restringirse lasfac	ltades de administración del marido; p	ede asimismo fac	ltarse a la m	jer paraadministrar s	s bienes propios en todo o en parte o para disponer libremente de 	nadeterminada pensión periódica (art. 167).c) Durante el matrimonio, los terceros pueden alterar este régimen de administración,haciendo donaciones a la m	jer o dejándole 	na herencia o legado con la condiciónexpresa de q	e no administre el marido (art. 166).d) El marido también puede facultar o “autorizar” a su mujer, para que administre susbienes propios, en todo o en parte. Lo anterior se concretará confiriéndole 	n mandatoel marido a la m	jer.e) En caso de negativa injustificada del marido a realizar un acto que tenga por objetoalguno de los bienes de la mujer que administra, ésta podrá recurrir a la justicia, paraque se la autorice a actuar por sí misma. Lo anterior se estableció por la Ley N°19.335, específicamente en el art. 138 bis agregado al Código Civil, remediándose lasit	ación provocada por la Ley N° 18.802, q	e privó a la m	jer de este derecho derec	rrir a la j	sticia. La materia será conocida y res	elta por el j	ez civil (Ley N°20.286).Distingamos al efecto, entre aq	ellos casos en q	e la m	jer obtiene laa	torización j	dicial pertinente, y aq	ellos en q	e no lo hace. En el primer caso, elcontrato q	e celebre será válido. En el seg	ndo, será n	lo (veremos q	e está divididala doctrina acerca de la clase de n	lidad de q	e se trata).e.1) La mujer actúa con autorización de la justicia.Precisemos q	e la m	jer sólo p	ede rec	rrir al j	ez c	ando se trate de actosq	e conciernen excl	sivamente a s	s bienes y no a los sociales (si se h	biere fac	ltadoa la m	jer para rec	rrir a la j	sticia tratándose de bienes sociales, habría implicadoq	e en la práctica la m	jer sería coadministradora de la sociedad cony	gal).Vemos en esta fac	ltad de la m	jer, 	na excepción al art. 1754, inc. 4º, q	eprohíbe a la m	jer realizar actos j	rídicos sobre s	s bienes propios, q	e administre s	marido.El art. 138 bis dispone también q	e podrá la m	jer rec	rrir a la j	sticia en casode negativa del marido para nombrar partidor, provocar la partición o conc	rrir a ellac	ando la m	jer tenga parte en la herencia. Llama la atención -al decir de HernánCorral-, el q	e se permita a la m	jer pedir a	torización para “conc	rrir” a 	na partición-se entiende- ya provocada. Seg	ramente, la ley se está poniendo en el caso de 	napartición q	e ha sido provocada por otro coasignatario, y en la q	e el marido se niegaa participar como administrador de los bienes propios de la m	jer.Agrega Corral q	e res	lta criticable q	e el n	evo art. 138 bis se refiera sólo a lapartición de bienes “hereditarios”, sin q	e haya res	elto la sit	ación de otrascom	nidades en las q	e participe la m	jer. Por analogía, debiera propiciarse la mismasol	ción, máxime si el art. 2313 somete la división de toda com	nidad a las reglas dela partición de la herencia. Para nosotros, se trata de 	n caso en el q	e debe hacerse	na interpretación extensiva de la ley, de manera de aplicar el precepto a toda clasede com	nidades.La m	jer, al act	ar a	torizada por la j	sticia, pero contra la vol	ntad delmarido, obligará sólo s	s bienes propios, incl	yendo los activos de s	s patrimoniosreservados o especiales de los arts. 150, 166, 167, 252 y 1724. Los bienes sociales ylos bienes propios del marido sólo res	ltan obligados hasta conc	rrencia del beneficioq	e la sociedad o el marido h	bieran obtenido del acto (art. 138 bis, inc. 2º), lo q	etendrá q	e acreditar el acreedor.Se trata por tanto de 	na de	da personal, q	e no corresponde pagar a la sociedad–a diferencia de lo q	e oc	rre por regla general con las de	das personales de loscóny	ges, q	e sí debe pagar la sociedad, conforme al art. 1740 N° 3-, ni respecto deterceros (obligación a las de	das) ni entre los cóny	ges (contrib	ción a las de	das). La
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47 La Ley N° 18.802, de 9 de j	nio del año 1989, otorgó –al menos en teoría-, plena capacidad a la m	jercasada en sociedad cony	gal. Conforme a lo anterior, derogó el art. 143 originario, q	e fac	ltaba a la m	jerpara rec	rrir al j	ez en caso de q	e s	 marido negare sin j	sto motivo la a	torización q	e la primera

reforma de la Ley N° 19.335 omitió modificar en tal sentido el N° 2 del art. 1740(también olvidado por la Ley N° 18.802), norma q	e sig	e disponiendo q	e “lasociedad es obligada al pago: 2º De las de	das y obligaciones contraídas d	rante elmatrimonio por (...) la m	jer con a	torización del marido, o de la j	sticia ens	bsidio...”. El n	meral debiera decir: “la sociedad es obligada al pago: 2º De lasde	das y obligaciones contraídas d	rante el matrimonio por (...) la m	jer cona	torización del marido, o de la j	sticia en s	bsidio, salvo en el caso del artíc	lo 138bis...”. A pesar del texto, opina Corral q	e debe prevalecer, por ser norma especial, elart. 138 bis, de manera q	e las de	das contraídas por la m	jer con a	torizaciónj	dicial por negativa del marido, no serán sociales sino hasta conc	rrencia del beneficioq	e reporte la sociedad o el marido.e.2) La mujer actúa sin haber obtenido autorización previa de la justicia.A s	 vez, frente al tenor del art. 1754, inciso final (redactado por la Ley N°18.802), se ha discutido cual es la sanción de los actos realizados por la mujer sobresus bienes propios sin autorización de la justicia. Dispone dicho artíc	lo: “No se podránenajenar ni gravar los bienes raíces de la m	jer, sino con s	 vol	ntad. / La vol	ntad dela m	jer deberá ser específica y otorgada por escrit	ra pública, o interviniendo expresay directamente de c	alq	ier modo en el acto. Podrá prestarse, en todo caso, por mediode mandato especial q	e conste de escrit	ra pública. / Podrá s	plirse por el j	ez elconsentimiento de la m	jer c	ando ésta se hallare imposibilitada de manifestar s	vol	ntad. / La m	jer, por s	 parte, no podrá enajenar o gravar ni dar enarrendamiento o ceder la tenencia de los bienes de s	 propiedad q	e administre elmarido, sino en los casos de los artíc	los 138 y 138 bis.” Respecto de la sanción, dosposiciones se han planteado en n	estra doctrina:e.2.1) Doctrina que plantea que la sanción es la nulidad relativa. Es cierto, planteanq	ienes defienden esta doctrina, q	e alg	nos han sostenido q	e la sanción, para elcaso de enajenar 	n inm	eble de la m	jer, sería la nulidad absoluta y no la nulidadrelativa. Pero no es menos cierto q	e el f	ndamento de q	ienes sostienen estadoctrina, se apoya en afirmar q	e la norma del artíc	lo 1754 sería, s	p	estamente,prohibitiva.Sobre el partic	lar, nos parece pertinente citar al profesor Pablo Rodríg	ezGrez, q	ien plantea al efecto: “Para determinar q	é tipo de n	lidad corresponde aplicaren caso de q	e la m	jer enajene (…) s	s bienes propios q	e administra el marido,debe precisarse, previamente, si el inciso final del artíc	lo 1754, en el día de hoy, es	na norma prohibitiva o imperativa. A j	icio n	estro, antes de la reforma de la Leynúmero 19.335 dicha disposición era ind	dablemente 	na norma prohibitiva. Es ciertoq	e la misma hacía posible q	e la m	jer ejec	tara actos j	rídicos sobre los bienes des	 propiedad q	e administra el marido, pero esto s	cedía en los casos señalados en elartíc	lo 145 (hoy 138), vale decir, c	ando la m	jer tomaba la administraciónordinaria de la sociedad cony	gal (por impedimento del marido q	e no f	ere de largao indefinida d	ración), o c	ando tomaba la administración extraordinaria(impedimento del marido de larga e indefinida d	ración). Por consig	iente, en amboscasos el estat	to j	rídico establecido para la sociedad cony	gal cambiabas	stancialmente, p	esto q	e era la m	jer q	ien as	mía la dirección de la sociedadcony	gal. Por lo mismo, las hipótesis del artíc	lo 145 no constit	ían 	n req	isito parala ejec	ción del acto, sino 	na alteración de la sit	ación reg	lada en la ley. La norma,entonces, era prohibitiva, ya q	e la m	jer no podía ejec	tar ning	no de los actosreferidos en el inciso final del artíc	lo 1754, bajo ningún s	p	esto (al	de al períodotransc	rrido entre 1989, al entrar en vigencia la Ley N° 18.802 y 1994, al modificarseel artíc	lo por la Ley número 19.335)47. La sit	ación, en el día de hoy, ha variado,
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req	ería para celebrar 	n contrato (conforme al antig	o art. 137). El problema f	e q	e a pesar deconferírsele plena capacidad, contin	ó la m	jer (y continúa hasta el presente) privada de la administraciónde s	s bienes propios. Esta sig	ió (y sig	e) radicada en el marido, pero ahora con el agravante q	e no teníala m	jer la fac	ltad q	e le otorgaba el antig	o art. 143, derogado, como se dijo, por la Ley N° 18.802. Esteerror del legislador se s	bsanó cinco años desp	és, por la Ley Nº 19.335, de septiembre de 1994, q	eintrod	jo el art. 138 bis, precepto q	e restableció el derecho de la m	jer para rec	rrir a la j	sticia, en casode negativa inj	stificada del marido.48 Rodríg	ez Grez, Pablo, ob. cit., pp. 138-140.49 Sepúlveda Larroca	, Marco Antonio, Derecho de Familia y su evolución en el Código Civil, Santiago deChile, Metropolitana Ediciones, 2000, p. 90.

fr	to de la reforma introd	cida en el artíc	lo 138 bis. En efecto, dicho artíc	lo haceposible q	e la m	jer, sin ejercer la administración ordinaria ni extraordinaria de lasociedad cony	gal, ejec	te actos o celebre contratos respecto de s	s bienes propios,por la negativa ‘injustificada’ del marido y previa autorización del juez. De estemodo, 	na norma prohibitiva ha devenido en imperativa y, por ende, la n	lidadabsol	ta ha sido s	stit	ida por la n	lidad relativa.”48Por s	 parte, Marco Antonio Sepúlveda Larro	ca	49, sostiene (el s	brayado esn	estro): “En todo caso, en el evento de aceptarse la tesis de la n	lidad absol	ta,estimamos q	e no p	ede ser llevada a extremos abs	rdos, ya q	e en algún momentose ha pretendido, por ejemplo, q	e si en 	na escrit	ra de compraventa comparececomo vendedora la m	jer e interviene el marido dando s	 a	torización, tal actoadolecería de n	lidad absol	ta porq	e se estaría invirtiendo el estat	to j	rídicoestablecido en el artíc	lo 1754 del Código Civil. Pensamos que dicho acto estotalmente válido, ya q	e en ese caso el marido da s	 a	torización, no ya en s	calidad de representante legal de la m	jer, sino en s	 calidad de administrador de losbienes propios de ésta. De hecho, el marido, sin necesidad de intervenir directamenteen la celebración del acto, conforme a las reglas generales, perfectamente, podríaconferir 	n mandato a la m	jer para q	e lo ejec	te; en consec	encia, con mayorrazón, debe concluirse que el acto es válido si él interviene expresa ydirectamente dando su autorización o, mejor dicho, facultándola para celebrarel acto. Estimamos q	e en este caso estamos en presencia de la hipótesiscontemplada en el inciso 1° del artíc	lo 1749 del Código Civil en relación con losincisos 1° y 2° del artíc	lo 1754 del mismo Código, y no en la del inciso final de estaúltima norma. A mayor ab	ndamiento, podemos agregar q	e la Corte S	prema, confecha 11 de abril de 1994, ante la negativa del Conservador de Bienes Raíces deQ	ilp	é a practicar la respectiva inscripción de dominio (la negativa se basó en q	e enla escrit	ra de compraventa de 	n inm	eble comparecieron como vendedoras lascóny	ges, dando s	 a	torización los respectivos maridos), acogió el rec	rso de q	ejapresentado por la peticionaria de la inscripción, considerando q	e del tenor de losdoc	mentos presentados, se desprende q	e ha q	edado claramente manifestada lavol	ntad del marido y de la m	jer para la realización del acto celebrado; y q	e basta lapresencia material y sim	ltánea de ambos para la celebración del acto j	rídico.”La opinión del profesor Sepúlveda es doblemente valiosa, p	es más allá de s	sarg	mentos, q	e compartimos, al	de al criterio más reciente q	e en esta materia,s	stenta n	estro más alto trib	nal de j	sticia. Adicionalmente, aún en la hipótesis deaceptar q	e la sanción es la n	lidad absol	ta, llegaríamos a la concl	sión q	e no habríapersonas con legitimación activa. En efecto, no podría demandar la n	lidad absol	ta lam	jer q	e h	biere celebrado el contrato, p	es a ella se le aplicaría la restricciónestablecida en el art. 1683, al advertirse ahí q	e no p	ede alegarse la n	lidad absol	tapor aq	él q	e ha ejec	tado o celebrado el contrato, sabiendo o debiendo saber el vicioq	e lo invalidaba. El marido tampoco podría accionar, p	es si compareció al contratoratificando lo act	ado por s	 m	jer, hizo s	yo dicho contrato, y en consec	encia, leafectaría ig	al impedimento para demandar la n	lidad. En c	anto a los herederos ocesionarios del marido o de la m	jer, los trib	nales han señalado, mayoritariamente,
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50 Repertorio de Derecho y Jurisprudencia del Código Civil, Tomo VI, Santiago de Chile, Editorial J	rídica deChile, 1997, tercera edición, p. 240.

q	e no p	eden alegar la n	lidad en la hipótesis planteada, por dos razonesf	ndamentales: i) El ca	sante o cedente no tenía tal derecho, y por lo tanto, mal p	dotransmitirlo o transferirlo; ii) Se tiene presente también q	e c	ando 	n incapaz inc	rreen dolo, ni éste ni s	s herederos o cesionarios p	eden alegar la n	lidad (art. 1685 delCódigo Civil). Por ende, con mayor razón no podrían alegarla los herederos ocesionarios de 	na persona capaz.La j	rispr	dencia mayoritaria se sintetiza en los sig	ientes términos: “Estáninhabilitados para alegar la n	lidad absol	ta los herederos del q	e ejec	tó el acto ocelebró el contrato sabiendo o debiendo saber el vicio q	e lo invalidaba. Los herederosno podrían invocar por 	na parte el carácter de herederos para demostrar el interésq	e tienen para pedir la declaración de la n	lidad absol	ta del acto, y desentendersede ese carácter para evitar q	e le alcance la prohibición q	e gravita sobre s	santecesores para alegar la n	lidad. Los herederos representan y continúan la personadel dif	nto sin sol	ción de contin	idad alg	na; le s	ceden en todos s	s derechos yobligaciones contract	ales y transmisibles con las mismas calidades y vicios; salvociertas sit	aciones personalísimas del de c	j	s, son la misma persona q	e él, nop	eden ni más ni menos q	e éste en lo q	e actúan en s	 representación y sin derechopropio: el m	erto vive en el heredero. No procede conferir al heredero 	n derecho q	eno sólo no radicaba en s	 ca	sante, sino q	e le empecía a él 	na expresa prohibición(...) Si se fac	ltara a los herederos para alegar la n	lidad por no haber tenidoinjerencia en el dolo q	e la origina, con la misma lógica habría q	e concederles lafac	ltad para excepcionarse sosteniendo q	e la n	lidad q	e se solicita en s	 contra esconsec	encia de 	n dolo q	e no han cometido y no les debe perj	dicar. Si aúntratándose de incapaces q	e han ind	cido con dolo al acto o contrato, no se lespermite a ellos ni a s	s herederos o cesionarios alegar la n	lidad, con mayor razóndebe sostenerse q	e tal prohibición abarca también a los herederos y cesionarios delos capaces”50Finalmente, el propio tenor del inciso tercero del art. 1757 del Código Civil, dejaen claro, a n	estro j	icio, q	e la acción es de n	lidad relativa y por ende, sólo podránhacerla valer la m	jer (entendiéndose también q	e además de la posibilidad deaccionar la m	jer, podrá act	ar por ella el marido, como administrador de s	s bienes,c	ando ella misma h	biere celebrado el contrato q	e adolece del vicio de n	lidadrelativa y precisamente por la ca	sal de haber act	ado personalmente la m	jer y no elmarido), s	s herederos o cesionarios. Se trata de 	na norma similar a la del art. 1684del Código Civil, q	e establece los tit	lares de la acción de n	lidad relativa. Atendidoslos arg	mentos exp	estos, estimo q	e aq	ellos contratos celebrados directamente porla m	jer casada en sociedad cony	gal y q	e inciden en s	s bienes propios, adolecen den	lidad relativa, saneable por la ratificación q	e de aq	él contrato, p	eda hacer elmarido, entendiéndose q	e si éste compareció “presente al acto” o de c	alq	ier otraforma, se ha p	rgado el vicio.e.2.2) Doctrina que plantea que la sanción es la nulidad absoluta: post	la en cambio latesis contraria, esto es, q	e la sanción ha de ser la n	lidad absol	ta, el profesor RenéRamos Pazos. Recoge los sig	ientes arg	mentos de Ramón Domíng	ez Benavente yRamón Domíng	ez Ág	ila, favorables a la tesis de la n	lidad absol	ta:i.- No cabe aplicar la regla del art. 1757, porq	e dicha norma sanciona con n	lidadrelativa la falta de c	mplimiento de requisitos del art. 1754, mientras q	e el inciso finaldel art. 1754 no establece req	isito alg	no, sino una enfática orden: la m	jer, enprincipio, no p	ede celebrar contratos q	e incidan en s	s bienes q	e administra elmarido;
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51 Ramos Pazos, René, Derecho de Familia, Tomo II, Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile, 7ª ediciónact	alizada, 2010, pp. 238 a 241.52 Rozas Vial, Fernando, Análisis de las reformas que introdujo la Ley Nº 18.802, Editorial J	rídica de Chile,1990, p. 58, citado a s	 vez por Ramos Pazos, René, ob. cit., p. 238.53 Citado por Ramos Pazos, René, ob. cit., p. 238.54 Ramos Pazos, René, ob. cit., p. 240.55 Cabe advertir, sin embargo, q	e ésta sentencia se dictó teniendo en consideración el tenor del art. 1754antes de la reforma q	e le introd	jo la Ley N° 19.335.56 Citada por Ramos Pazos, René, ob. cit., p. 239.

ii.- El art. 1754 contiene req	isitos para aq	ellos casos en q	e es el marido quiencelebra el negocio y ese req	isito consiste en contar con la vol	ntad de la m	jer.L	ego, la n	lidad relativa se prod	ce c	ando es el marido q	ien celebre el negocio sinel consentimiento de la m	jer. Pero en el caso que nos preocupa, el acto lo celebra lamujer.iii.- Finalmente, la n	lidad relativa del art. 1757 está establecida en interés de la m	jery no de s	 marido. Ahora bien, si ahora la n	lidad relativa del art. 1757 se concede ala m	jer, no es posible aplicarla para el caso en q	e sea ella q	ien enajene s	s bienessin intervención del marido, porq	e se daría el abs	rdo de q	e q	ien conc	rre en elvicio sería la tit	lar de la acción.51Se enmarcan también en esta doctrina de la n	lidad absol	ta Fernando RozasVial y Hernán Troncoso Larronde. Rozas Vial concl	ye q	e la sanción es la n	lidadabsol	ta “ya q	e el inciso final del artíc	lo 1754 es 	na disposición prohibitiva. Si laenajenación la hace la m	jer a través de 	na compraventa, ésta es n	la por disponerloasí el artíc	lo 1810, q	e prohíbe la compraventa de cosas c	ya enajenación estéprohibida por la ley; y ese es el caso del inciso final del artíc	lo 1754”.52 HernánTroncoso Larronde, por s	 parte, se inclina también por la n	lidad absol	ta, porrazones similares a las exp	estas por Domíng	ez padre e hijo:i.- No cabe aplicar en este caso la sanción de n	lidad relativa contemplada en el art.1757, p	es dicha sanción opera para el caso de haber omitido alg	no de los req	isitosprescritos en los artíc	los 1749, 1754 y 1755, y en el caso q	e analizamos, la sanciónse aplica no por haber omitido 	n req	isito, sino por haber v	lnerado lo disp	esto en elinciso final del art. 1754; y,ii.- La infracción a q	e se refiere el art. 1757 se aplica en el caso de q	e el maridoenajene sin a	torización de la m	jer, no en el caso contrario.53 Ramos Pazos, a s	 vez,declara q	e “En la primera edición de este libro nos pron	nciamos por la tesis de lan	lidad relativa. Hoy creemos mejor f	ndada la idea de q	e la sanción es la n	lidadabsol	ta, a pesar de q	e el inciso final del art. 1754 f	e modificado por la Ley Nº19.335, haciendo menos estricta la prohibición.”54e.2.3) Posición de la jurisprudencia: tampoco es pacífica, existiendo fallos en 	no 	otro sentido. En efecto, en 	na sentencia de la Corte de Apelaciones de Concepción, defecha 28 de septiembre de 1994, ca	sa Rol 14-94, se pron	ncia por la n	lidadabsol	ta55: “la compraventa de derechos hereditarios q	e recaen en 	n inm	ebleperteneciente a la m	jer casada en sociedad cony	gal y hecha por ésta sin laintervención del marido, adolece de n	lidad absol	ta. El inciso final del artíc	lo 1754del Código Civil prohíbe a la m	jer gravar, enajenar o ceder la tenencia de los bienesde s	 propiedad q	e administre el marido y, por lo mismo, tratándose de 	na leyprohibitiva, s	 infracción prod	ce la n	lidad absol	ta del negocio q	e la contraviene,por mandato de los artíc	los 10, 1466 y 1682 del Código Civil. Esta sanción aparecemás conforme con los principios generales de la clasificación de las leyes, p	es elartíc	lo 1754 inciso final no permite a la m	jer enajenar por sí sola s	s bienesinm	ebles bajo ningún pretexto”.56Sin embargo, en 	na sentencia de la Corte S	prema, de fecha 20 de marzo de2006, a	tos Rol número 496-04, el máximo Trib	nal concl	ye q	e la sanción es lan	lidad relativa. La ca	sa se inició ante el 3º J	zgado Civil de Antofagasta, por
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57 Sentencia pron	nciada por la Primera Sala de la Corte S	prema, integrada por los Ministros Sres. Enriq	eTapia W., Eleodoro Ortíz S. y Jorge Rodríg	ez A. y Abogados Integrantes Sres. Oscar Carrasco A. y Enriq	eBarros B. Redacción del último.

demanda de n	lidad absol	ta q	e el marido ded	jo en contra de s	 m	jer y de q	ienle compró a ésta 	n inm	eble de s	 propiedad. La acción de f	ndó en haber vendido lacóny	ge 	n inm	eble de s	 propiedad, sin intervención de s	 marido, administrador delos bienes propios de la vendedora. La sentencia de primera instancia rechazó lademanda. Apelada la sentencia, la Corte de Antofagasta la revocó y en s	 l	gar acogióla demanda, declarando la n	lidad absol	ta del contrato de compraventa. En contra deesta sentencia, la demandada ded	jo casación en el fondo. La Corte S	prema expresaen alg	nos considerandos de s	 fallo: “CUARTO: Q	e la sentencia de seg	ndo gradodisc	rre a partir del s	p	esto de q	e pesa sobre la m	jer casada la prohibición deenajenar bienes de s	 propiedad si la administración de la sociedad cony	galcorresponde al marido (…); concl	ye de esa manera, en atención a q	e el inciso finaldel artíc	lo 1754 establece q	e la m	jer no podrá enajenar o gravar ni dar enarrendamiento o ceder la tenencia de los bienes de s	 propiedad q	e administre, de loq	e se sig	e q	e la venta realizada sin conc	rrencia del marido sería n	laabsol	tamente por contravención del artíc	lo 1810 del Código Civil. QUINTO: Q	e lasentencia llega a esa concl	sión sin tomar en consideración lo disp	esto por el artíc	lo1757 del Código Civil, en c	ya virt	d los actos ejec	tados sin c	mplir con los req	isitosprescritos en los artíc	los 1749, 1754 y 1755 del Código Civil adolecerán de n	lidadrelativa, ni por el artíc	lo 1682 inciso final, q	e dispone q	e c	alq	ier vicio del acto ocontrato q	e no esté sancionado con n	lidad absol	ta, de l	gar a n	lidad relativa.SEXTO: Q	e los sentenciadores tampoco disc	rren acerca de la nat	raleza j	rídica dela norma del artíc	lo 1754, a la q	e atrib	yen el carácter de prohibitiva, encirc	nstancias de q	e es desde antig	o reconocido q	e los bienes de la m	jer p	edenser enajenados por ésta con a	torización del marido (Man	el Somarriva, Derecho deFamilia, Santiago, Nascimento, 1946, página 254). En consec	encia, hay razones paraentender la norma del artíc	lo 1754 como imperativa, de lo c	al se sig	e q	e nores	lta aplicable el art. 1810 del Código Civil q	e declara n	la la compraventa de lascosas c	ya enajenación está prohibida por la ley. SÉPTIMO: Q	e, finalmente, la normadel artíc	lo 1810 se refiere ineq	ívocamente a la cosa vendida, q	e debe sercomerciable, y no a la condición de las partes q	e convienen el contrato, de modo q	eno p	ede tenerse por aplicable a este caso, c	estión q	e tampoco es analizada en elfallo rec	rrido. OCTAVO: Q	e de las consideraciones anteriores se desprende q	e lasentencia imp	gnada ha inc	rrido en la ca	sal de casación formal a q	e se refiere elart. 768 Nº 5 en relación con el art. 170 Nº 4 del Código de Procedimiento Civil,porq	e s	 f	ndamentación es incompleta al omitir la relación de los f	ndamentos enc	ya virt	d no tiene por aplicables al caso los artíc	los 1682 inciso tercero y 1757 delCódigo Civil, q	e sancionan con n	lidad relativa los actos ejec	tados sin c	mplir conlas formalidades habilitantes q	e la ley establece en protección de los incapaces”.57f) El marido administra los bienes propios de la mujer, pero en opinión de Rossel no esusufructuario de los mismos. Señala q	e no obstante q	e los arts. 810 y 2466nombran al marido como 	s	fr	ct	ario de tales bienes, no se ha reglamentado lainstit	ción en parte alg	na, de manera q	e a este a	tor parece lógico concl	ir q	e ellegislador pensó establecerla, pero no lo hizo.Si el marido percibe los fr	tos de estos bienes propios, lo hace comoadministrador de la sociedad cony	gal, no por ser d	eño de dichos bienes.Agrega q	e el 	s	fr	cto s	pone la existencia de dos derechos reales q	e giranen órbitas distintas: el del 	s	fr	ct	ario y el del n	do propietario. En este caso, si saleel bien del dominio de la m	jer, el marido deja de percibir s	s fr	tos; l	ego, no tiene	n derecho real independiente del dominio de la m	jer.
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Este derecho especial del marido tampoco es embargable por s	s acreedores,como acontecería si f	ere 	n 	s	fr	cto verdadero. Finalmente, el marido no estáobligado a rendir ca	ción ni hacer inventario, como deben hacerlo los 	s	fr	ct	arios.
3.- Actos de administración que el marido ejecuta por sí solo.

Para ejec	tar o celebrar los sig	ientes actos o contratos, el marido no necesitala a	torización de s	 m	jer:a) Actos de mera administración. Q	edan comprendidos en éstos los actos de meraconservación de los bienes, como las reparaciones necesarias, cobro de rentas,contratación de seg	ros, la interr	pción de prescripciones, el pago de imp	estos ycontrib	ciones, pago de gastos com	nes, etc.b) Percepción de capitales (art. 1579). El marido está fac	ltado para recibir los pagosq	e a la m	jer p	edan hacerse, aún c	ando f	eren créditos q	e ésta tenía antes de s	matrimonio.c) Adquisición de bienes raíces. P	ede el marido adq	irir por sí solo bienes inm	eblespara s	 m	jer, q	e sean objeto de s	brogación. De no haber s	brogación, laadq	isición será para la sociedad cony	gal.d) Adquisición de bienes muebles. P	ede el marido adq	irir bienes m	ebles para s	m	jer, por el precio y en las condiciones q	e estime convenientes (para ello, seránecesario haber destinado 	na s	ma en las capit	laciones matrimoniales).e) Arrendamiento o cesión de la tenencia de bienes raíces. P	ede el marido arrendar oceder la tenencia de los bienes raíces, los 	rbanos por menos de 5 años y los rústicospor menos de 8 años, incl	idas las prórrogas pactadas. Si los plazos excedieren losseñalados, el exceso será inoponible a la m	jer.Podrán arrendarse por mayor tiempo estos bienes, si el contrato es celebradode cons	no por marido y m	jer, o si la m	jer se enc	entra imposibilitada y se s	ple s	consentimiento por el de la j	sticia (art. 1757).
4.- Actos de administración que el marido no puede ejecutar por sí solo.

Hay ciertos actos o contratos q	e el marido no p	ede ejec	tar o celebrar por sísolo, y q	e necesitan, para s	 validez, del consentimiento de la m	jer o de laa	torización de la j	sticia.Son ellos los sig	ientes:a) Enajenación y gravamen de ciertos bienes muebles.Conforme a lo disp	esto en el art. 1755, el marido no p	ede enajenar los bienesm	ebles de la m	jer, q	e esté o p	eda estar obligado a restituir en especie, sin elconsentimiento de la m	jer o de la j	sticia c	ando la primera se enc	entraimposibilitada para prestarlo.A	n c	ando el art. 1755 no se refiere expresamente a los bienes m	ebles, seded	ce lo anterior de relacionarlo con el art. 1754, q	e al	de a los bienes inm	ebles.Ello, al señalar el art. 1755: “Para enajenar o gravar otros bienes...”.El art. 1755 se refiere sólo a los bienes m	ebles q	e el marido esté o p	edaestar obligado a restit	ir en especie, vale decir, aq	ellos q	e no han entrado a formarparte del haber social, p	es los q	e ingresan p	eden ser enajenados libremente por elmarido.Hoy, tales bienes m	ebles serían los sig	ientes:i.- Los derechos de la m	jer q	e, siendo socia de 	na sociedad civil o mercantil, secasó: art. 1749, inc. 2º.ii.- Los m	ebles eximidos de la com	nidad en las capit	laciones matrimoniales previasal matrimonio (art. 1725, N° 4, inc. 2º).
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iii.- Los bienes m	ebles adq	iridos en virt	d de 	na s	brogación real (si atendemos ala doctrina del profesor Rodríg	ez Grez).Tales bienes m	ebles no p	eden ser enajenados por el marido sin a	torizaciónde la m	jer.Dado q	e la ley no ha reglamentado la forma como ha de prestar dichaa	torización la m	jer, se concl	ye q	e p	ede hacerlo en c	alq	ier forma.La j	sticia p	ede s	plir la a	torización de la m	jer, c	ando ella estáimposibilitada de prestarla por demencia, a	sencia o enfermedad; pero si la m	jerniega s	 a	torización, la j	sticia no podrá s	plirla. En efecto, nada dice el art. 1755 enc	anto al caso de q	e la m	jer nieg	e s	 a	torización, careciendo por ende el j	ez detexto legal q	e le permita otorgar 	na a	torización s	bsidiaria.Se req	iere también la a	torización de la m	jer, para constit	ir gravámenessobre estos bienes (constit	ción de prendas).La sanción por la falta de a	torización de la m	jer o de la j	sticia c	andoproceda, será la n	lidad relativa del acto o contrato.
b) Enajenación y gravamen de los bienes inmuebles.El marido no p	ede enajenar ni gravar los bienes inm	ebles de la m	jer, sinocon s	 vol	ntad (art. 1754, inc. 1º).El consentimiento de la m	jer p	ede ser expreso o tácito y además específico(art. 1754, inc. 2º).Dentro de la expresión “bienes raíces”, deben comprenderse los bienes raícescorporales e incorporales, predios rústicos o 	rbanos, pertenencias mineras y accioneso derechos q	e comprendan o afecten bienes raíces.Serán bienes inm	ebles de la m	jer:i.- Los bienes raíces q	e tenía al momento de contraer matrimonio;ii.- Los adq	iridos d	rante el matrimonio a tít	lo grat	ito;iii.- Los q	e, habiéndose adq	irido a tít	lo oneroso, han venido a s	brogar algún bienraíz propio o valores de la m	jer destinados a la s	brogación en las capit	lacionesmatrimoniales o en 	na donación por ca	sa de matrimonio (art. 1733); yiv.- Los adq	iridos d	rante la vigencia de la sociedad cony	gal, pero c	ya ca	sa otít	lo f	ere anterior al inicio de dicho régimen (art. 1736).Para q	e el marido enajene o grave los bienes raíces de la m	jer, req	iere des	 consentimiento (hasta la entrada en vigencia de la Ley Nº 18.802, req	ería ademásde la a	torización de la j	sticia, exigencia q	e se s	primió, considerando la plenacapacidad de la m	jer). Dicho consentimiento ha de ser específico, vale decir, referidoal acto o contrato q	e se ejec	te o celebre. Se req	iere entonces contar con lavol	ntad de la m	jer, manifestada a	torizando la enajenación o el gravamen. Lavol	ntad de la m	jer p	ede manifestarse en dos formas:i.- O bien expresamente, caso en el c	al la manifestación de vol	ntad debe constar porescrit	ra pública;ii.- O bien tácitamente, interviniendo la m	jer expresa y directamente, de c	alq	iermodo, en el acto j	rídico.En el caso de ser expresa, la vol	ntad p	ede prestarse personalmente o pormandato especial otorgado por escrit	ra pública.La sanción q	e tiene la omisión de la a	torización de la m	jer, es la n	lidadrelativa del acto o contrato, q	e p	ede hacer valer en el plazo de 4 años, contadosdesde la disol	ción de la sociedad cony	gal, o desde q	e cese la incapacidad q	e laafecta o de s	s herederos. Transc	rridos 10 años, no podrá pedirse la declaración den	lidad (art. 1757).La n	lidad podrá hacerse valer por la m	jer, s	s herederos o cesionarios, y laacción prescribirá de ac	erdo a lo disp	esto en los incisos 3º y 4º del art. 1757.
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Si la m	jer no p	ede manifestar s	 vol	ntad, por encontrarse imposibilitadapara hacerlo, el j	ez podrá s	plirla (art. 1754, inc. 3º).
c) Arrendamiento o cesión de la tenencia de inmuebles de la mujer.Si el marido da en arrendamiento o cede la tenencia de bienes raíces de lam	jer, por 	n plazo q	e excede los indicados en el art. 1756 y sin la a	torización deella, el arrendamiento o la cesión no le será oponible a la m	jer, en el exceso delplazo. La n	lidad (en los casos de las letras a) y b) q	e preceden) e inoponibilidadpodrán hacerse valer por la m	jer, s	s herederos o cesionarios, y la acción prescribiráde ac	erdo a lo disp	esto en los incisos 3º y 4º del art. 1757.Si la m	jer no p	ede manifestar s	 vol	ntad, por encontrarse imposibilitadapara hacerlo, el j	ez podrá s	plirla (art. 1754, inc. 3º).La inoponibilidad podrá hacerse valer por la m	jer, s	s herederos o cesionarios,y la acción prescribirá de ac	erdo a lo disp	esto en los incisos 3º y 4º del art. 1757.Si la m	jer no p	ede manifestar s	 vol	ntad, por encontrarse imposibilitadapara hacerlo, el j	ez podrá s	plirla (art. 1754, inc. 3º).El marido, en cambio, p	ede arrendar o dar en comodato los bienes m	ebles dela m	jer sin q	e sea necesario q	e ella preste s	 a	torización.
d) Enajenación y gravamen de los derechos hereditarios de la mujer.De conformidad a lo disp	esto en el inc. 3º del art. 1749 del Código Civil, elmarido no podrá enajenar o gravar los derechos hereditarios de la m	jer, sin s	a	torización. Nótese q	e ha de ser de todas formas el marido q	ien enajene o gravelos derechos hereditarios, y no la m	jer, sin perj	icio q	e ésta debe a	torizar el acto.En este caso, no se trata de enajenar o gravar bienes m	ebles o inm	ebles, a	nq	e laherencia sobre la q	e recae el derecho de herencia los contenga, sino q	e el derechode herencia en sí mismo, es decir, considerado como 	na 	niversalidad j	rídica q	eescapa a la clasificación de m	ebles e inm	ebles, pero a la q	e en definitiva debeaplicársele el estat	to j	rídico de los m	ebles, según se refirió al est	diar el art. 1749.
e) Partición en que tenga interés la mujer.El marido no p	ede provocar la partición en q	e tenga interés la m	jer, sin s	consentimiento (art. 1322, inc. 2º). Si la m	jer se hallare impedida de prestarlo, serás	plida por el j	ez. Esta regla rige para todos los bienes, raíces o m	ebles, en q	e lam	jer sea com	nera. La m	jer p	ede prestar s	 consentimiento en c	alq	ier forma.La falta de este consentimiento an	la la partición.No será necesaria esta a	torización, c	ando la partición ha sido provocada porotro copartícipe, ya q	e la exigencia legal sólo opera c	ando la iniciativa de la particiónparte en la m	jer.
f) Nombramiento del partidor.El marido no p	ede proceder a nombrar partidor de los bienes en q	e s	 m	jersea com	nera, sean raíces o m	ebles, sin el consentimiento de ella, q	e podrá sers	plido por el j	ez en caso de impedimento (art. 1326, inc. 2º).Si f	ere el j	ez q	ien nombra al partidor, este req	isito será innecesario.
g) Subrogación en los bienes de la mujer.La s	brogación q	e haga el marido en los bienes propios de s	 m	jer debe sera	torizada por ésta (art. 1733).

En relación a los casos señalados en las letras d), e) y f), nos remitimos a loexp	esto, en el caso reg	lado por el art. 138 bis, q	e dispone también q	e podrá la
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m	jer rec	rrir a la j	sticia en caso de negativa del marido para nombrar partidor,provocar la partición o conc	rrir a ella c	ando la m	jer tenga parte en la herencia.
SECCION SEGUNDA: DE LA ADMINISTRACIONEXTRAORDINARIA DE LA SOCIEDAD CONYUGAL.

C	ándo procede.La administración extraordinaria tiene l	gar c	ando por incapacidad o a	senciadel marido, se nombra c	rador de s	 persona o bienes. En tal caso, se s	spende laadministración ordinaria y el c	rador (sea la m	jer o 	n tercero), entra a administrarextraordinariamente (arts. 138, inc. 1º y 1758).La administración extraordinaria p	ede ser ejercitada por la m	jer o por 	ntercero. Si la m	jer no p	ede ser c	radora de s	 marido, no podrá ser administradoraextraordinaria, porq	e dicha administración es 	na consec	encia de la calidad dec	rador. Por ello, no es necesario dictar 	n decreto o sentencia para conferir laadministración; basta el discernimiento de la c	ratela, para q	e ella se prod	zca por elsolo ministerio de la ley (el discernimiento es el decreto j	dicial q	e a	toriza al t	tor oc	rador para ejercer s	 cargo. Dicho decreto j	dicial debe red	cirse a escrit	ra pública,q	e firmará el j	ez q	e lo concede, arts. 373, inc. 2º del Código Civil, en relación al854 del Código de Procedimiento Civil).Por s	 parte, el art. 4 N° 4 de la Ley N° 4.808, sobre Registro Civil, ordenas	binscribir al margen de la inscripción matrimonial, la sentencia q	e declare lainterdicción del marido y q	e origine por ende la administración extraordinaria de lasociedad cony	gal: “En el libro de los matrimonios se inscribirán: (…) 4°. lassentencias ejec	toriadas en q	e se declare la n	lidad del matrimonio o se decrete eldivorcio perpet	o o temporal; la simple separación de bienes de los cóny	ges; losinstr	mentos en q	e se estip	len capit	laciones matrimoniales y las sentenciasejec	toriadas q	e concedan a la m	jer o a 	n c	rador, la administración extraordinariade la sociedad cony	gal y las q	e declaren la interdicción del marido. Estass	binscripciones podrán solicitarse también del Conservador del Registro Civil, q	ienordenará q	e se haga la s	binscripción en el libro de la com	na q	e corresponda”.
I.- ADMINISTRACION EXTRAORDINARIA EJERCIDA POR LA MUJER.
1.- Casos en que tiene lugar.

La m	jer administra la sociedad cony	gal, c	ando se le nombra c	radora de s	marido. Ello oc	rre en los sig	ientes casos:a) C	ando el marido ha sido declarado en interdicción por demencia (arts. 462 Nº 1,503 y 463).b) C	ando el marido ha sido p	esto en interdicción por sordera o sordom	dez (el art.470 hace aplicable a este caso, los arts. 462 y 463).c) C	ando hay prolongada a	sencia del marido (arts. 138, inc. 1º y 1758).El art. 473 señala por s	 parte los req	isitos necesarios para q	e 	n a	sentesea sometido a c	ratela:i.- Ignorancia de s	 paradero;ii.- La falta de com	nicación con los s	yos;iii.- El perj	icio grave ca	sado por esta a	sencia al mismo a	sente o a terceros; yiv.- El hecho de q	e el a	sente no haya dejado apoderados o q	e sólo los hayaconstit	ido para negocios especiales. En otras palabras, q	e no haya dejadomandatarios generales.Por s	 parte, el art. 475 confiere esta c	ratela, en primer l	gar, a la m	jer, alremitirse al art. 462.
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58 Lo q	e no es del todo cierto, desde el momento en q	e la m	jer administra no como dueña, sino q	ecomo curadora, es decir, administra bienes ajenos.59 Rodríg	ez Grez, Pablo, “Regímenes Matrimoniales”, Santiago, Editorial J	rídica de Chile, 1997, pp. 152 y153.

En caso de q	e la a	sencia no d	re lo s	ficiente como para j	stificar la c	ratela,el art. 138, inc. 2º, prescribe q	e la m	jer podrá act	ar respecto de los bienes delmarido, los sociales y los s	yos q	e administra el marido, con a	torización del j	ez,con conocimiento de ca	sa, c	ando de la demora se sig	iere perj	icio. En este caso,como lo señalamos oport	namente, no hay administración extraordinaria sinoordinaria.
2.- Facultades administrativas de la mujer sobre los bienes sociales.

Distintas serán las fac	ltades de la m	jer administradora de la sociedadcony	gal, según se ejerciten sobre los bienes sociales, sobre los bienes propios delmarido y sobre s	 patrimonio personal, q	e, dentro de la administración ordinaria, eramanejado por éste.Con respecto a los bienes sociales, dispone el art. 1759, inc. 1º, q	e la m	jeradministrará con ig	ales fac	ltades q	e el marido58. De ahí q	e la m	jer, en laadministración de los bienes sociales, está s	jeta a limitaciones análogas a las delmarido en la administración ordinaria, estableciéndose q	e req	iere a	torizaciónj	dicial (j	ez civil), con conocimiento de ca	sa, en los casos en q	e el marido debeact	ar a	torizado por la m	jer.Tales casos son:a) Enajenar o gravar vol	ntariamente los bienes raíces sociales;b) Prometer enajenar o gravar los bienes raíces sociales;c) Disponer entre vivos a tít	lo grat	ito de los bienes sociales, salvo en el caso dedonaciones de poca monta, atendidas las f	erzas del patrimonio social (art. 1735).d) Avalar o afianzar, obligarse solidariamente o rendir c	alq	ier especie de ca	ciónrespecto a obligaciones contraídas por terceros; ye) Arrendar o ceder la tenencia de los inm	ebles sociales, por más de 8 años si sonr	rales y de 5 años si son 	rbanos (art. 1761). En este caso, para q	e el j	ez a	toricea la m	jer para arrendar o ceder la tenencia por plazos s	periores a los indicados,deberá rendirse previamente información de 	tilidad.La sanción q	e acarrea la omisión de esta formalidad habilitante, es la mismaq	e afecta a los actos del marido realizados sin la a	torización de la m	jer: la n	lidadrelativa, salvo en los casos señalados en las letras d) y e). Tratándose del caso de laletra d), la m	jer sólo obliga s	s bienes propios y los q	e administra conforme a losarts. 150, 166, 167, 252 y 1724; tratándose del caso de la letra e), el exceso en elplazo será inoponible al marido y a s	s herederos.La acción de n	lidad, en los tres primeros casos, corresponde al marido, s	sherederos y cesionarios y prescribe en 4 años, contados desde que cesa el hecho quemotivó la curaduría (art. 1759, inc. 4º).En ningún caso se podrá solicitar la n	lidad, transc	rridos 10 años desde lacelebración del acto o contrato.
3.- Facultades administrativas de la mujer sobre sus bienes propios.

Siendo plenamente capaz, administra libremente s	s bienes propios, seanm	ebles o inm	ebles59.
4.- Facultades administrativas de la mujer sobre los bienes propios delmarido.
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60 Ramos Pazos, René, “Derecho de Familia”, Santiago, Editorial J	rídica de Chile, 2000, Tomo I, TerceraEdición, p. 233.

Los administra, s	jetándose a las reglas de la c	rad	ría (art. 1759, inc. final).Por lo tanto, la m	jer deberá rendir c	enta de s	 administración, al expirar,porq	e ella es c	radora de s	 marido y como tal administra (arts. 415 y 417).Cabe consignar q	e, por ser la m	jer c	radora de s	 marido, responde de c	lpaleve en la administración, a diferencia de lo q	e oc	rre con el marido, q	e sóloresponde del dolo o c	lpa grave.Además, la m	jer no se hace d	eña de los fr	tos q	e prod	zcan los bienespropios del marido.En c	anto c	radora, podría la m	jer obtener el pago de 	na rem	neración pors	 gestión.Así las cosas, se observan las sig	ientes diferencias entre el marido y la m	jer,en lo tocante a la administración de la sociedad cony	gal:i.- El marido administra como si f	ere d	eño de los bienes sociales (art. 1750), a	nq	econ alg	nas restricciones (art. 1749). La m	jer en cambio administra no como d	eña,sino conforme a las reglas de los c	radores, o sea, como si administrare bienes ajenos(art. 1759, inc. 1º).ii.- El marido no está obligado a rendir c	enta de s	 administración, al c	lminar ésta.La m	jer sí debe hacerlo.iii.- El marido se hace d	eño de los fr	tos q	e prod	cen los bienes sociales y tambiénde aq	ellos generados por los bienes propios de la m	jer. La m	jer no adq	iere eldominio de dichos fr	tos, los q	e ingresan al haber de la sociedad.iv.- El marido sólo responde en s	 administración del dolo o c	lpa lata (arts. 1748 y1771). La m	jer responde hasta de c	lpa leve (art. 1759, inc. final).v.- El marido no tiene derecho a obtener 	na rem	neración por s	 administración,a	nq	e el Código le confiere 	n derecho legal de goce sobre los fr	tos q	e generen losbienes sociales y los bienes propios de la m	jer. Ésta, en c	anto c	radora del marido,carece de tal derecho legal de goce, pero podría obtener el pago de 	na rem	neraciónpor s	 gestión.Hay actos q	e la m	jer no p	ede realizar por sí sola, req	iriendo a	torizaciónj	dicial:a) Enajenación de bienes raíces o de los bienes muebles preciosos o con valor deafección, o constitución de gravámenes sobre los mismos.Cabe consignar q	e, en estos casos, la m	jer, además de obtener a	torizaciónj	dicial, debe proceder a vender estos bienes en pública s	basta, conforme lo disponenlos artíc	los 393 y 394 del Código Civil, en las reglas de los c	radores60. De noc	mplirse lo anterior, el acto adolecerá de n	lidad relativa. Como se aplican, segúnexpresamos, las reglas de la c	rad	ría, la acción del marido o de sus herederos (queno sean la mujer), prescribirá en 4 años, contados desde que haya cesado lainterdicción (art. 425).b) Arrendamiento o cesión de la tenencia de bienes raíces, por más de 5 y 8 años,según se trate de predios 	rbanos y rústicos (art. 1761).c) Aceptación o repudiación de herencias o legados (arts. 397, 398, 1225, 1236 y1411). A s	 vez, para aceptar 	na donación, herencia o legado, deberá s	jetarse a lasreglas de los arts. 397 y 398, en relación a los arts. 1225, 1250 y 1411. La m	jer,entonces, debe aceptar las herencias q	e se defieran al marido, con beneficio deinventario (art. 397). Reiteran los arts. 1225 y 1250 q	e sólo podrá aceptar la m	jer yno el marido personalmente, ni siq	iera con beneficio de inventario. En c	anto a la
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aceptación de donaciones y legados (asimilados para estos efectos por el art. 1411),debemos disting	ir:i) Si la donación o legado no impone gravámenes, la m	jer acepta libremente;ii) Si los impone, no podrán aceptarse sin antes tasar las cosas donadas o legadas (art.398) Para rep	diar 	na herencia o legado deferidos al marido, la m	jer debe obtenera	torización j	dicial (artíc	los 1225 y 1236). Las mismas reglas se aplicarán pararep	diar 	na donación (art. 1411, inc. 3º).
5.- Efectos de los actos realizados por la mujer en ejercicio de laadministración extraordinaria.

Disting	imos según si la m	jer act	ó dentro o f	era de las limitacionesprecedentemente est	diadas:a) Si actúa dentro de las normas, se considera eq	iparada al marido en c	anto a lasconsec	encias y efectos de los actos q	e ejec	te. De tal forma, dichos actos semirarán como ejec	tados por el marido y obligarán a la sociedad y al marido, a menosq	e se pr	ebe q	e tales actos o contratos cedieron en 	tilidad de la m	jer (art. 1760).b) Si la mujer contraviene los arts. analizados, s	s actos adolecerán de n	lidad relativay s	 patrimonio q	edará obligado a las indemnizaciones y restit	ciones derivadas de lan	lidad (art. 1759, inc. 4º); o serán inoponibles (art. 1759, inc. 6º) al marido o a s	sherederos, según los casos (art. 1761).
II.- ADMINISTRACION EXTRAORDINARIA EJERCIDA POR UN TERCERO.
1.- Casos en que procede.
a) Respecto del marido interdicto por disipación, p	es en tal caso la m	jer no p	edeser s	 c	radora (art. 450).b) C	ando la m	jer a q	ien le corresponde la g	arda se exc	sa o es incapaz dedesempeñarla.En estos dos casos, el c	rador del marido administrará también la sociedadcony	gal, conforme a las reglas establecidas para la administración de los c	radores.
2.- Derecho de la mujer a pedir separación de bienes.

C	ando la administración de la sociedad cony	gal es as	mida por 	n tercero, lam	jer tiene derecho a pedir la separación de bienes (art. 1762).Este derecho de la m	jer p	ede ejercitarse tanto c	ando ella no deseasometerse a la a	toridad del c	rador, como c	ando no q	iere tomar la administraciónde la sociedad cony	gal.Tratándose del marido disipador, establece el derecho a pedir la separación debienes el art. 450; en el caso del marido demente, el art. 463; tratándose del sordo osordom	do, el art. 470; y en el caso del marido a	sente, el art. 477, en relación conlos arts. 1758 y 1762.
3.- Casos en que la administración es ejercida por el liquidador, en elprocedimiento concursal de liquidación.

Dispone el art. 130 de la Ley N° 20.720, “Ley de Reorganización y Liq	idaciónde Empresas y Personas”, q	e la administración de q	e es privado el de	dor, pasa depleno derecho al liq	idador. Sin embargo, esta administración presenta caracteresespeciales, p	es si bien los bienes sociales y los bienes propios del marido son
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61 Dispone el art. 132 de la Ley N° 20.720: “Administración de bienes en caso de 	s	fr	cto legal. Laadministración q	e conserva el De	dor sobre los bienes personales de la m	jer o hijos de los q	e tenga el	s	fr	cto legal, q	edará s	jeta a la intervención del Liq	idador mientras s	bsista el derecho del marido,padre o madre s	jeto al Procedimiento Conc	rsal de Liq	idación. / El Liq	idador c	idará q	e los fr	toslíq	idos q	e prod	zcan estos bienes ingresen a la masa, ded	cidas las cargas legales o convencionales q	elos graven. / El trib	nal, con a	diencia del Liq	idador y del De	dor, determinará la c	ota de los fr	tos q	ecorrespondan a este último para s	 s	bsistencia y la de s	 familia, habida consideración de s	s necesidadesy la c	antía de los bienes bajo intervención. / El Liq	idador podrá comparecer como parte coady	vante enlos j	icios de separación de bienes y de divorcio en q	e el De	dor sea demandado o demandante”.62 Incl	imos aq	í la m	erte comprobada j	dicialmente, prevista en los artíc	los 95 a 97 del Código Civil.

administrados libremente por el liq	idador, no acontece lo mismo con los bienespropios de la m	jer, conforme lo previsto en el artíc	lo 132 de la misma Ley.61 Elmarido conserva esta administración, pero intervenida por el liq	idador, q	ien c	idaráq	e los fr	tos de ella incrementen la masa, dejando 	na parte de dichos fr	tos para lacongr	a s	bsistencia del marido y s	 familia.En este caso, tiene la m	jer el derecho de pedir la separación de bienes,conforme lo disp	esto en el art. 155, inc. 1º (insolvencia del marido). En este caso, elliq	idador podrá act	ar como coady	vante, en el j	icio de separación de bienes.
4.- Término de la administración extraordinaria.

Cesa c	ando desaparece la ca	sa q	e la prod	jo, es decir:i.- C	ando el marido llega a la mayor edad;ii.- C	ando el marido interdicto por demencia, prodigalidad, sordera o sordom	dez, esrehabilitado;iii.- C	ando el marido a	sente regresa o fallece;iv.- C	ando se concede la posesión provisoria de s	s bienes, en el marco delprocedimiento de m	erte pres	nta;v.- C	ando reaparece e instit	ye 	na persona con poder s	ficiente para q	e se hagacargo de s	s negocios.Cesando la ca	sa de la administración extraordinaria, el marido recobra s	sfac	ltades de administración, previo decreto j	dicial (art. 1763). Será innecesario estedecreto, c	ando el marido c	mpla 18 años.En todos los casos anteriores, cesa la administración extraordinaria, pero no lasociedad cony	gal.Cesa también la administración extraordinaria c	ando se exting	e la sociedadcony	gal, por c	alq	iera de las ca	sas previstas en la ley, q	e seg	idamente veremos.
CAPITULO VI: DE LA DISOLUCION DE LA SOCIEDAD CONYUGAL.

I.- DE LAS CAUSALES DE DISOLUCION.
Se dis	elve la sociedad cony	gal por dos tipos de ca	sales: aq	ellas propiasq	e no afectan el vínc	lo matrimonial y aq	ellas q	e prod	cen la disol	ción delmatrimonio. De los arts. 1764 del Código Civil y 37 y 38 de la Ley de Matrimonio Civil,ded	cimos q	e las ca	sales de disol	ción de la sociedad cony	gal (sea q	e obrendirectamente o indirectamente a consec	encia de la disol	ción del matrimonio), son lassig	ientes:a) M	erte nat	ral de c	alq	iera de los cóny	ges.62b) M	erte pres	nta de 	no de los cóny	ges.c) La sentencia de separación j	dicial de los cóny	ges.d) La sentencia q	e declara la separación de bienes.e) El pacto de separación de bienes.f) El pacto de participación en los gananciales.
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63 Este caso no se encontraba contemplado en el antig	o art. 38 de la Ley de 1884, de manera q	e habíaq	e aplicar la regla general q	e ella contemplaba, esto es, q	e el matrimonio terminaba sólo desp	és dehaber transc	rrido q	ince años, desde la fecha del desaparecimiento en la acción de g	erra o peligrosemejante.

g) La declaración de n	lidad del matrimonio.h) La sentencia q	e declara el divorcio de los cóny	ges.
Revisaremos seg	idamente cada 	na de estas ca	sales.

1.- Muerte natural de uno de los cónyuges.
Dispone el art. 1764 Nº 1, q	e la sociedad se dis	elve “por la disol	ción delmatrimonio”. En realidad, al	de aq	í el artíc	lo a la m	erte nat	ral y al divorcio, p	eslas otras ca	sales de disol	ción del matrimonio, están contempladas en otrosn	merales del artíc	lo.M	erto 	no de los cóny	ges, termina la sociedad cony	gal, sin perj	icio de s	liq	idación, entre el cóny	ge sobreviviente y los otros herederos del cóny	ge fallecido.Un régimen de com	nidad, entendida como c	asicontrato, s	stit	irá al de sociedadcony	gal.No vale el pacto por el c	al se estip	le q	e la sociedad cony	gal se mantendrá,no obstante la m	erte de 	no de los cóny	ges. Tampoco se entenderá s	bsistir ésta,por el hecho de mantener en indivisión los bienes q	e pertenecían a la sociedad: s	disol	ción se prod	ce de modo definitivo e irrevocable, a la m	erte de 	no de loscóny	ges.

2.- Declaración de muerte presunta.
Dispone el Nº 2 del art. 1764 q	e la sociedad cony	gal se dis	elve “por lapres	nción de m	erte de 	no de los cóny	ges”. La sociedad cony	gal se dis	elve, noobstante q	e el matrimonio perd	re. Si el matrimonio termina, con mayor razón sedisolverá la sociedad cony	gal.Disting	imos en esta hipótesis los sig	ientes casos:a) Dictado el decreto q	e concede la posesión provisoria de los bienes deldesaparecido, se dis	elve la sociedad cony	gal (art. 84). En este caso, el matrimonios	bsiste.b) En los casos en q	e no proceda dictar decreto de posesión provisoria sino definitivade los bienes del desaparecido. En estos casos, la sociedad cony	gal se dis	elve aconsec	encia de la disol	ción del matrimonio. Reg	la la materia la Ley de MatrimonioCivil. De conformidad con el art. 42 N° 2 de la Ley de Matrimonio Civil, se dis	elvetambién el matrimonio a consec	encia de la declaración de m	erte pres	nta.No basta sin embargo con la sola declaración de m	erte pres	nta para q	eopere la disol	ción del matrimonio; se req	iere, además, conforme al artíc	lo 43 de laLey de Matrimonio Civil:i.- Q	e hayan transc	rrido cinco años desde las últimas noticias y setenta años desdeel nacimiento del desaparecido (en relación con el artíc	lo 82 del Código Civil, q	eestablece q	e, en este caso, se concederá directamente la posesión definitiva de losbienes del desaparecido);ii.- Q	e hayan transc	rrido cinco años desde q	e 	na persona recibió 	na herida graveen la g	erra, o le sobrevino otro peligro semejante, y no se ha sabido más de ella (enrelación al art. 81 N° 7 del Código Civil, caso en el c	al también se concederá deinmediato la posesión definitiva de los bienes del desaparecido)63;
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64 El art. 38 de la Ley de 1884, establecía q	e el plazo de disol	ción del matrimonio por m	erte pres	nta,era de q	ince años, por regla general. La Ley Nº 19.947 (Diario Oficial de fecha 17 de noviembre de 2004)red	jo este plazo a 10 años.65 El art. 38 de la Ley de 1884, disponía q	e el plazo de disol	ción del matrimonio por m	erte pres	nta, erade dos años contados desde la fecha pres	ntiva de m	erte, c	ando la persona había desaparecido aconsec	encia de la pérdida de 	na nave o aeronave. La Ley Nº 19.947 red	jo este plazo a 	n año.66 Conforme a la modificación hecha al art. 81 Nº 8 del Código Civil, por la Ley Nº 20.577, p	blicada en elDiario Oficial de fecha 8 de febrero de 2012.67 Nada disponía, en este caso, la Ley de 1884, de manera q	e había q	e esperar q	e transc	rrieran losq	ince años, conforme a la antig	a regla general.68 Conforme a la modificación hecha al art. 81 Nº 8 del Código Civil, por la Ley N° 20.577, p	blicada en elDiario Oficial de fecha 8 de febrero de 2012.

iii.- Q	e hayan transc	rrido diez años desde la fecha de las últimas noticias, fijada enla sentencia q	e declara la pres	nción de m	erte, c	alq	iera q	e f	ese la edad deldesaparecido si viviere (ahora, la disposición conc	erda con la del art. 82 del CódigoCivil, q	e dispone q	e también se concederá la posesión definitiva de los bienes deldesaparecido, 	na vez transc	rridos diez años desde la fecha de las últimas noticias)64.En este caso, la sociedad cony	gal se dis	elve al dictarse el decreto de posesiónprovisoria (transc	rridos al menos cinco años desde la fecha de las últimas noticias).iv.- Q	e haya transc	rrido 	n año, desde el día pres	ntivo de la m	erte, en el caso dela pérdida de 	na nave o aeronave q	e no apareciere dentro de tres meses (art. 81 N°8 del Código Civil)65; en este caso, la sociedad cony	gal expirará al decretarse lam	erte pres	nta, lo q	e podrá oc	rrir c	ando transc	rrido el mencionado plazo de tresmeses, c	alq	ier interesado solicite la al	dida declaración y así lo establezca larespectiva resol	ción j	dicial.66v.- Q	e haya transc	rrido 	n año, desde el día pres	ntivo de la m	erte, en el caso dela m	erte pres	nta decretada desp	és de seis meses de haber oc	rrido 	n sismo ocatástrofe; en este caso, la sociedad cony	gal expirará al decretarse la m	ertepres	nta, lo q	e podrá oc	rrir c	ando transc	rrido el mencionado plazo de seis meses,c	alq	ier interesado solicite la al	dida declaración y así lo establezca la respectivaresol	ción j	dicial (art. 81 N° 9 del Código Civil)67. 68En los tres primeros casos, la disol	ción del matrimonio coincide con la dictacióndel decreto de posesión definitiva. En el c	arto, se p	ede conceder la posesióndefinitiva a los tres meses de desaparecida la persona y se dis	elve el matrimoniotransc	rrido q	e sea 	n año desde el desaparecimiento. En el q	into, se p	edeconceder la posesión definitiva a los seis meses de desaparecida la persona y sedis	elve el matrimonio transc	rrido q	e sea 	n año desde el desaparecimiento.Del tenor de los artíc	los 42 y 43 de la Ley de Matrimonio Civil, se ded	ce q	ela disol	ción del matrimonio opera ipso iure, c	ando, declarada la m	erte pres	nta,transc	rren los plazos de 	no, cinco y diez años, sin q	e sea necesario q	e se dicte eldecreto de posesión definitiva o q	e se dicte otra resol	ción j	dicial q	e declare ladisol	ción del matrimonio. El Servicio de Registro Civil e Identificación, por ende, asolicit	d del interesado, deberá practicar la pertinente s	binscripción, dejandoconstancia q	e terminó el matrimonio, si al presentar la solicit	d, se pr	eba q	e hantransc	rrido los plazos legales.La declaración de m	erte pres	nta, 	s	almente, da l	gar a 	na com	nidadhereditaria formada por los hijos y el cóny	ge sobreviviente.Dis	elta la sociedad cony	gal en los casos señalados a propósito de la m	ertepres	nta, se procede a s	 liq	idación, es decir, a la enajenación y reparto ordenado delos bienes. Rossel señala q	e el patrimonio q	e se liq	ida no es el q	e existe almomento de la disol	ción del matrimonio, sino el existente al declararse la m	ertepres	nta (art. 85 del Código Civil).Si decretada la posesión provisoria reaparece el desaparecido antes de dictar eldecreto de posesión definitiva, deberá rean	darse la sociedad cony	gal. En cambio, los
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69 Rossel Saavedra, Enriq	e, ob. cit., Nº 232, p. 159.

efectos del decreto q	e concede la posesión definitiva son irrevocables: eldesaparecido rec	pera s	s bienes en el estado en q	e se enc	entran (art. 94 Nº 4).69
3.- Sentencia de separación judicial de los cónyuges.

Establece el art. 1764 Nº 3 q	e la sociedad cony	gal se dis	elve por lasentencia de separación j	dicial.Dispone al efecto el art. 173 del Código Civil, q	e “Los cóny	ges separadosj	dicialmente administran s	s bienes con plena independencia 	no del otro, en lostérminos del artíc	lo 159” (más adelante al	diremos a este último precepto).A consec	encia de esta sentencia, entonces, se restit	yen a la m	jer s	s bienes(s	s bienes propios q	e el marido estaba administrando) y se dispone de losgananciales como en el caso de la disol	ción por ca	sa de m	erte (bienes sociales).En virt	d de esta ca	sal, el régimen de sociedad cony	gal es s	stit	ido por elrégimen de separación total de bienes, lo q	e no oc	rre en los dos casos anteriores, enlos c	ales 	na com	nidad reemplaza a la sociedad cony	gal.
4.- Sentencia de separación total de bienes.

Establece el art. 1764 Nº 3 q	e la sociedad cony	gal se dis	elve por lasentencia de separación total de bienes. Conforme a lo disp	esto en el art. 158, inc.2º, se procederá a la división de los gananciales y al pago de recompensas.Al ig	al q	e en el caso anterior, el régimen de sociedad cony	gal, seráreemplazado por el de separación total de bienes.
5.- Declaración de nulidad del matrimonio.

Consigna el art. 1764 Nº 4 q	e la sociedad cony	gal se dis	elve por ladeclaración de n	lidad del matrimonio. Esta ca	sal debemos relacionarla con el art. 51de la Ley de Matrimonio Civil, en c	anto sólo se refiere al matrimonio p	tativo. Elmatrimonio simplemente n	lo no origina sociedad cony	gal.Si sólo 	no de los cóny	ges está de b	ena fe, o sea si sólo respecto a él elmatrimonio es p	tativo, podrá a s	 arbitrio pedir la liq	idación, de ac	erdo a las reglasde la sociedad cony	gal o del c	asicontrato de com	nidad.
6.- Pacto de participación en los gananciales.

Señala el art. 1764 Nº 5 (en s	 act	al texto, modificado por la Ley Nº 19.335),q	e la sociedad cony	gal se dis	elve por el pacto de participación en los gananciales yen el caso del art. 1723. Conforme a lo precept	ado en el inc. 1° de este últimoartíc	lo, d	rante el matrimonio los cóny	ges mayores de edad podrán s	stit	ir elrégimen de sociedad de bienes por el de participación en los gananciales.La condición de mayoría de edad es sine qua non, no p	diendo s	plirse demodo alg	no.El pacto deberá otorgarse por escrit	ra pública y no s	rtirá efectos entre loscóny	ges ni respecto de terceros, sino desde q	e se s	binscriba al margen de larespectiva inscripción matrimonial, dentro de los 30 días sig	ientes a la escrit	ra.El req	isito de la s	binscripcion constit	ye 	na solemnidad propiamente tal,exigida por la ley para la existencia del acto j	rídico, de manera q	e, de omitirse o depracticarse f	era de plazo, el pacto se debe entender como inexistente ante la ley,contin	ando el régimen patrimonial q	e se pretendía s	bstit	ir. José Maximiliano
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70 Rivera Restrepo, José Maximiliano, Tratado de Derecho Civil. Del Acto Jurídico, Santiago de Chile,Thomson Re	ters, 2023, p. 665.71 Ramos Pazos, René, Derecho de Familia, 7ª edición act	alizada, Santiago de Chile, Editorial J	rídica deChile, 2010, N° 349, pp. 262 y 263.72 Rodríg	ez Grez, Pablo, Regímenes patrimoniales, Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile, 1997, p.167.

Rivera incl	ye este caso entre las formalidades de publicidad, concl	yendo q	e lasanción es también la inexistencia del pacto de s	stit	ción de régimen.70 René RamosPazos, en cambio, sostiene q	e la s	bincripción es 	na solemnidad: “Respecto de laexigencia de q	e la escrit	ra pública se s	binscriba al margen de la respectivainscripción matrimonial, el artíc	lo 1723 es m	y claro en el sentido de q	e el pacto ‘nos	rtirá efectos entre las partes ni respecto de terceros, sino desde q	e esa escrit	ra ses	binscriba al margen de la respectiva inscripción matrimonial’. Hemos destacado lafrase ‘entre las partes’ p	es ella dem	estra q	e la s	binscripción es 	na solemnidad yno 	n simple req	isito de oponibilidad a los terceros. No obstante la claridad de lanorma, la Corte de Santiago, en 	n par de oport	nidades, ha dicho q	e las	binscripcion es 	n req	isito de p	blicidad”.71 Rodríg	ez Grez también concl	ye q	ese trata de 	na solemnidad, afirmando, desp	és de al	dir al req	isito de las	binscripción, q	e “Sin este req	isito, dice la ley, el pacto ‘no s	rtirá efectos entre laspartes ni respecto de terceros’. Se trata, entonces, de 	na solemnidad, no de 	nreq	isito de p	blicidad”.72En la escrit	ra pública en q	e se pacte participación en los gananciales, podránlos cóny	ges liq	idar la sociedad cony	gal o celebrar otros pactos lícitos. Lo anteriorsólo prod	cirá efectos entre las partes y terceros, si se efectúa la s	binscripción a q	eprecedentemente se al	día, en tiempo y forma.
7.- Pacto de separación total de bienes.

Establece el art. 1764 Nº 5 q	e la sociedad cony	gal se dis	elve por el pacto deseparación total de bienes, en el caso del art. 1723.Al respecto, rigen los mismos req	isitos señalados en el caso anterior.
8.- Sentencia que declara el divorcio de los cónyuges.

Esta ca	sal, está contemplada en el Nº 1 del art. 1764, q	e al	de a la“disol	ción del matrimonio”. Terminado el matrimonio, se entiende q	e ha expiradotambién la sociedad cony	gal. Recordemos q	e de conformidad al art. 60 de la Ley deMatrimonio Civil, “El divorcio pone fin a las obligaciones y derechos de carácterpatrimonial c	ya tit	laridad y ejercicio se f	nda en la existencia del matrimonio…”, yentre ellos, están los derivados de la sociedad cony	gal.
II.- EFECTOS QUE PRODUCE LA DISOLUCION DE LA SOCIEDAD CONYUGAL.
1.- Nacimiento de una comunidad.

Dis	elta la sociedad cony	gal, marido y m	jer, o los ex cóny	ges (si h	bodivorcio), o los ex pres	ntos cóny	ges (si h	bo n	lidad), o 	no de los anteriores y los
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73 Debe destacarse el diferente estat	to j	rídico q	e se aplica a los bienes “sociales”, mientras tenían talcalidad, y desp	és a los bienes “com	nes”, nombre q	e pasan a tener los bienes sociales desde el momentoen q	e se dis	elve la sociedad cony	gal (a menos q	e no se forme com	nidad). En efecto, a los primeros seles aplicarán las normas especiales contenidas en el Tít	lo XXII del Libro IV del Código Civil, artíc	los 1715 a1792, q	e hemos est	diado. A los seg	ndos, se les aplicarán las normas del c	asicontrato de com	nidad,contempladas en el Tít	lo XXXIV, párrafo 3, artíc	los 2304 a 2313.

herederos del otro, pasan a ser cod	eños de los bienes sociales.73 La com	nidadcomprende los sig	ientes bienes:a) Todos los bienes sociales, ahora “bienes com	nes”.b) Los bienes reservados de la m	jer y los fr	tos de dichos bienes prod	cidos hasta eldía de la disol	ción (salvo q	e la m	jer ren	ncie a los gananciales).c) Los fr	tos de los bienes sociales y los prod	cidos por los bienes q	e la m	jeradministre como separada parcialmente de bienes. Estos últimos sólo son socialeshasta el día en q	e se prod	zca la disol	ción.Si la ca	sal de disol	ción es la m	erte de 	no de los cóny	ges, la com	nidad seforma entre el cóny	ge sobreviviente y los herederos del cóny	ge fallecido.Como consec	encia de lo exp	esto, el día de la disol	ción fija irrevocablementeel activo y pasivo de la sociedad, q	e será objeto de liq	idación, sin q	e los actos ocontratos ejec	tados o celebrados con posterioridad, tengan infl	encia en él. De estamanera:i.- Los bienes q	e se adq	ieran desp	és de la disol	ción no serán de esta com	nidadsino del cóny	ge adq	irente, salvo q	e la adq	isición se haga de cons	no. Sinembargo, el cóny	ge adq	irente deberá probar q	e nada le debe a la sociedadcony	gal a raíz de la adq	isición, atendida la pres	nción en favor de la sociedadcony	gal, establecida en el último inciso del art. 1739, respecto de los bienes m	ebleso inm	ebles q	e c	alq	iera de los cóny	ges adq	iera a tít	lo oneroso 	na vez dis	eltala sociedad cony	gal y antes de s	 liq	idación (rec	érdese q	e la pres	nción consisteen entender q	e la cosa se adq	irió “con bienes sociales”, debiéndose a la sociedadcony	gal la respectiva recompensa).ii.- A s	 vez, las obligaciones contraídas por el marido o por la m	jer desp	és de ladisol	ción sólo p	eden perseg	irse sobre los bienes q	e tenga el respectivo de	dor ytambién sobre las c	otas q	e tengan en los bienes com	nes.iii.- En c	anto a los fr	tos prod	cidos por los bienes propios, pendientes al tiempo dela restit	ción y todos los percibidos desde la disol	ción de la sociedad, pertenecerán ald	eño de las respectivas especies (art. 1772, inc. 1º).En este p	nto, nos parece q	e, respecto de los fr	tos civiles, existe 	nacontradicción con lo disp	esto en el Nº 2 del art. 1725, q	e señala q	e integran elhaber de la sociedad “todos los fr	tos (…) sea de los bienes sociales, sea de los bienespropios de cada 	no de los cóny	ges, y q	e se deveng	en d	rante el matrimonio”.Ahora bien, los fr	tos “devengados” son aq	ellos a los c	ales se ha adq	irido derechopor c	alq	ier tít	lo; es decir, sería otra forma de al	dir a los fr	tos pendientes. Así,estarán pendientes o devengadas, las rentas de arrendamiento de 	n contrato, q	ecorresponden a los meses ya expirados, pero q	e no se han pagado, q	e elarrendatario ade	da al arrendador (cóny	ge d	eño del bien propio). Por ende, si porejemplo al terminar la sociedad cony	gal el arrendatario ade	daba seis meses derentas (fr	tos civiles), éstas serán de la sociedad conforme al Nº 2 del art. 1725. Sinembargo, conforme al art. 1772, pertenecerían al cóny	ge d	eño de la respectivaespecie. ¿Cómo sol	cionar esta contradicción? Nos parece q	e en el caso planteado,las al	didas rentas de arrendamiento serán de la sociedad cony	gal. Siendo así, laregla del art. 1772 q	e atrib	ye los fr	tos pendientes al cóny	ge propietario, debieraentenderse referida sólo a los fr	tos nat	rales.
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iv.- En c	anto a los fr	tos de los bienes sociales, ahora bienes com	nes, percibidosdesde la disol	ción de la sociedad cony	gal, pertenecerán al haber social o común (art.1772, inc. 2º).El art. 1772 no es más q	e 	na aplicación del principio general del art. 648, enc	anto a la atrib	ción del dominio de los fr	tos al d	eño de la cosa q	e los prod	ce.De lo dicho, se infiere q	e el derecho de la sociedad a percibir los fr	tos de losbienes propios de los cóny	ges d	ra hasta el momento de la disol	ción.No nace 	na com	nidad, c	ando a la m	erte de 	no de los cóny	ges, noh	biere descendientes ni ascendientes del cóny	ge fallecido ni herederos de la c	artade libre disposición.
2.- Término de la administración ordinaria o extraordinaria.

Dis	elta la sociedad, cesan las fac	ltades administrativas q	e la ley confiere almarido o a s	 c	rador en caso de administración extraordinaria. A partir de ladisol	ción de la sociedad, la administración se rige por las reglas de la com	nidad, esdecir, por el art. 2305, q	e aplica a la com	nidad las reglas de la sociedad colectiva(art. 2081). Para vender c	alq	ier bien de la com	nidad, se req	erirá la vol	ntad deambos cóny	ges o ex cóny	ges. De no existir ac	erdo de vol	ntades, cada cóny	ge oex cóny	ge podrá vender s	 c	ota en 	n bien determinado (art. 1812).De lo señalado, se concl	ye q	e el marido o ex marido no podrá ya enajenar losbienes m	ebles de la com	nidad y si lo hiciere, no venderá sino s	 c	ota, q	edando asalvo el derecho de la m	jer o de s	s herederos para reivindicar la c	ota de ellos q	eno ha sido vendida por s	 d	eño (art. 892).Por s	 parte, la m	jer podrá enajenar libremente s	s bienes propios, c	yaadministración ha rec	perado.
3.- Liquidación de la sociedad conyugal.

Este es en realidad 	n efecto event	al, q	e p	ede o no oc	rrir. En efecto, seprocederá a liq	idar la sociedad cony	gal, salvo q	e:i.- La m	jer o s	s herederos ren	ncien a los gananciales;ii.- Q	e los cóny	ges, o ex cóny	ges (si h	bo divorcio) o ex pres	ntos cóny	ges (sih	bo n	lidad del matrimonio), o demás miembros de la com	nidad, de haberlos,enajenen de cons	no los bienes com	nes; yiii.- C	ando el único heredero de 	no de los cóny	ges sea el vi	do o vi	da.
4.- Época a que se retrotraen los efectos de las adjudicaciones, de haberliquidación.

Según veremos, los efectos declarativos de las adj	dicaciones q	e se hagan enfavor de los cóny	ges, se retrotraen al momento en q	e q	edó dis	elta la sociedadcony	gal, p	es según vimos, tal es la época q	e marca el comienzo de la com	nidadexistente entre los cóny	ges.
5.- En cuanto a la renuncia a los gananciales.

Conforme est	diaremos en el acápite q	e sig	e, a partir de la disol	ción de lasociedad cony	gal podrá la m	jer o s	s herederos, ren	nciar a los gananciales habidosd	rante la vigencia de la sociedad cony	gal.
III.- DE LA RENUNCIA DE GANANCIALES.
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74 Como refiere Man	el Somarriva, el origen de la ren	ncia a los gananciales y del derecho de la m	jer aren	nciar a ellos, se enc	entra en la Edad Media: “El origen histórico de [la ren	ncia a] los gananciales ess	mamente c	rioso y cas	al: en la época de las cr	zadas los caballeros eq	ipaban verdaderos ejércitos enlos c	ales invertían cantidades fab	losas de dinero q	e m	chas veces salían de manos de los prestamistasde la época. Con el objeto de evitar q	e las m	jeres cargaran con las enormes de	das de s	s maridos, seideó esta instit	ción j	rídica llamada ren	ncia de los gananciales. A ca	sa de s	 origen, la ren	ncia de losgananciales se aplicó primero entre los nobles. Más tarde se hizo extensiva a todas las clases sociales (…) Enlos primeros tiempos, la ren	ncia era 	n acto en extremo solemne. Fallecido el marido, la m	jer q	e q	eríaren	nciar a los gananciales debía hacerlo de la sig	iente manera: tenía q	e llegar hasta la t	mba de s	marido, donde depositaba 	na llave y 	na bolsita. Hechas estas ceremonias, se pres	mía q	e ren	nciaba alos gananciales”: Somarriva Und	rraga, Man	el, Derecho de Familia, Santiago de Chile, EditorialNascimento, 1936, p. 309.75 Ramos Pazos, René, Derecho de Familia, Tomo I, séptima edición act	alizada, Santiago de Chile, Editorial

1.- Concepto.
Entendemos por tal el acto j	rídico 	nilateral mediante el c	al la m	jermanifiesta s	 vol	ntad de no llevar parte alg	na de los gananciales habidos d	rante lasociedad cony	gal.74

2.- Oportunidades para renunciar a los gananciales.
La m	jer tiene dos oport	nidades para ren	nciar a los gananciales: en lascapit	laciones matrimoniales y desp	és de disolverse la sociedad cony	gal (art. 1719).Mientras ésta se enc	entre vigente, no podrá hacer tal ren	ncia.

3.- ¿Puede la mujer renunciar a los gananciales en la misma escritura públicaen virtud de la cual se pacta separación total de bienes?
Cabe señalar q	e, si la sociedad cony	gal expira por el pacto previsto en el art.1723 del Código Civil, en n	estra opinión la ren	ncia a los gananciales no podráhacerse sino 	na vez s	binscrita la escrit	ra en el plazo de 30 días corridos previsto endicho precepto. En efecto, el orden de los instr	mentos debiera ser:1. Escrit	ra en virt	d de la c	al los cóny	ges pactan separación total de bienes,conforme al art. 1723 del Código Civil.2. Proceder a s	binscribirla, dentro del plazo previsto en el citado artíc	lo.3. Otorgar 	na escrit	ra pública mediante la c	al la m	jer ren	ncie a los gananciales.En esta escrit	ra, si f	ere el caso, deben sing	larizarse los m	ebles e inm	ebles q	eella adq	irió en virt	d del art. 150 del Código Civil.La ren	ncia debe hacerse desp	és del paso 2, p	es el art. 1719 dice q	e lam	jer podrá ren	nciar “desp	és de la disol	ción de la sociedad”, y ésta q	edarádis	elta 	na vez s	binscrita la escrit	ra señalada en el p	nto 1 (el art. 1723, inc. 2º,deja en claro q	e la escrit	ra de separación de bienes sólo s	rtirá efectos 	na vezs	binscrita; por ende, antes de ello no está dis	elta la sociedad cony	gal y no podría lam	jer ren	nciar a los gananciales).Sin embargo, otra opinión se ha s	stentado en n	estra doctrina. En efecto,señala René Ramos Pazos q	e sería posible ren	nciar a los gananciales en el mismopacto previsto en dicho artíc	lo, f	ndado s	 opinión en el inc. 3º del art. 1723, q	edice “En la escrit	ra pública de separación total de bienes, o en la q	e se pacteparticipación en los gananciales, según sea el caso, podrán los cóny	ges liq	idar lasociedad cony	gal o proceder a determinar el crédito de participación o celebrar otrospactos lícitos, o 	na y otra cosa; pero todo ello no prod	cirá efecto alg	no entre laspartes ni respecto de terceros, sino desde la s	binscripción a q	e se refiere el incisoanterior”. Señala Ramos Pazos q	e “El ejemplo q	e siempre se pone sobre estos otrospactos lícitos es la ren	ncia de gananciales, q	e en esa oport	nidad podría hacer lam	jer”.75 La misma opinión sostiene Rodrigo Barcia Lehmann, al señalar q	e “La m	jer
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J	rídica de Chile, 2010, p. 270.76 Barcia Lehmann, Rodrigo, Fundamentos del Derecho de Familia y de la Infancia, Santiago de Chile, P	ntoLex Thomson Re	ters, 2011, p. 187.77 Cabe advertir q	e en el Código Civil originario, la sociedad cony	gal no podía disolverse por ac	erdo de loscóny	ges. Ello sólo f	e posible con la reforma q	e se introd	jo por la Ley Nº 7.612, de 21 de oct	bre de1943. Sin embargo, nada se dijo en esta oport	nidad, acerca de la posibilidad de liq	idar la sociedadcony	gal por la misma escrit	ra en virt	d de la c	al los cóny	ges pactaban separación total de bienes.78 Somarriva Und	rraga, Man	el, Evolución del Código Civil Chileno, Santiago de Chile, Editorial Nascimento,1955, pp. 326 y 327.79 Repertorio de Legislación y Jurisprudencia Chilenas. Código Civil y Leyes Complementarias, Tomo VII,tercera edición, Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile, 1997.80 Revista de Derecho y Jurisprudencia y Gaceta de los Tribunales, Nº 1-2002, marzo de 2002, pp. 1-5.

o s	s herederos p	eden ren	nciar a los gananciales en los sig	ientes instantes: (…) b)En la escrit	ra pública en q	e los cóny	ges s	stit	yen el régimen de sociedadcony	gal, por el de separación total de bienes, o de participación en los gananciales”.76La c	estión exige 	na explicación previa: antes de la reforma hecha al CódigoCivil por la Ley N° 10.271, del año 1952, se disc	tía en n	estra doctrina si era posibleq	e en la misma escrit	ra en q	e se pactaba separación de bienes,77 se liq	idare lasociedad cony	gal. Man	el Somarriva respondía negativamente, p	es la liq	idaciónexigía q	e previamente se h	biera dis	elto la sociedad cony	gal, lo q	e oc	rría sólocon la s	binscripción del pacto.78 El p	nto q	edó zanjado con la Ley N° 10.271, almodificarse el inc. 3º del art. 1723, incorporando expresamente en éste la fac	ltad delos cóny	ges para liq	idar la sociedad cony	gal “…y celebrar entre ellos c	alesq	ierotros pactos q	e estén permitidos a los cóny	ges separados de bienes”.Posteriormente, la Ley N° 19.335, de 23 de septiembre de 1994, fijó el texto act	al,reemplazándose la frase recién transcrita por “… o celebrar otros pactos lícitos…”. En lahistoria de la Ley N° 19.335, nada se indica en relación a este cambio.En c	anto a la j	rispr	dencia, 	na sentencia de la Corte S	prema de fecha 10de abril de 1959, admite la posibilidad de ren	nciar la m	jer a los gananciales en lamisma escrit	ra de separación de bienes, entendiendo q	e en tal caso, el acto deren	ncia q	e se incorpora como 	na clá	s	la del convenio de separación de bienespasa a ser 	n acto accesorio de tal convenio, del c	al no p	ede separarse, p	es elconsentimiento de las partes en los contratos recae sobre todos s	s términos. Agregala sentencia q	e la ren	ncia está incl	ida entre aq	ellas estip	laciones q	e el inc. 3ºdel art. 1723 permite expresamente convenir en el mismo contrato de separación totalde bienes.79 Otra sentencia, de fecha 18 de enero de 2002, de la Corte de Apelacionesde Santiago, concl	ye en los mismos términos.80No concordamos con la concl	sión de los a	tores citados y de las sentenciasmencionadas, por las sig	ientes razones:1. La ley es clara: para q	e la m	jer o s	s herederos ren	ncien a los gananciales, lasociedad cony	gal debe estar dis	elta, y no lo estará sino con la s	binscripción delpacto a q	e al	de el art. 1723, no antes.2. La reforma hecha al Código Civil por la Ley N° 10.271 no desmiente la concl	siónanterior, sino q	e la ref	erza, p	es se limitó ella a admitir q	e en la misma escrit	rase liq	ide la sociedad cony	gal, a pesar de q	e en verdad aún no está dis	elta. Nadase dijo acerca de 	n acto j	rídico diverso a la liq	idación, como es el de ren	ncia a losgananciales.3. La frase q	e se incorporó por la Ley N° 10.271 “…y celebrar entre ellos c	alesq	ierotros pactos q	e estén permitidos a los cóny	ges separados de bienes”, podría haberservido de f	ndamento para la tesis favorable a la ren	ncia en la misma escrit	ra, perono así s	 tenor act	al, hoy expresado bajo la fórm	la más ne	tra “… o celebrar otrospactos lícitos…” En n	estra opinión, no sería 	n pacto lícito aq	él por el c	al en lamisma escrit	ra de separación total de bienes, la m	jer ren	ncie a los gananciales. Porlo demás, la sentencia del año 1959 se dictó c	ando la frase vigente era la primera y
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81 Rodríg	ez Grez, Pablo, ob. cit., p. 170.82 Diccionario de la Lengua Española, Real Academia Española, tomo II, 22ª edición, B	enos Aires, EspasaCalpe S.A., 2001, p. 1.645.

en razón de la misma podría haberse estimado aj	stada a derecho (dicho sea de paso,la sentencia el año 2002 se limitó a reiterar los arg	mentos de la del año 1959). Sinembargo, como está dicho, la frase act	al al	de a “…celebrar otros pactos lícitos…”.4. El art. 1719 del Código Civil, señala con toda claridad en s	 inciso inicial: “La m	jer,no obstante la sociedad cony	gal, podrá ren	nciar s	 derecho a los gananciales q	eres	lten de la administración del marido, con tal q	e haga esta ren	ncia antes delmatrimonio o desp	és de la disol	ción de la sociedad”.5. El párrafo 6 del tít	lo XXII del Libro IV, se tit	la, precisamente, “De la ren	ncia delos gananciales hecha por parte de la m	jer desp	és de la disol	ción de la sociedad”. As	 vez, el art. 1781, q	e encabeza dicho párrafo 6, establece: “Dis	elta la sociedad, lam	jer o s	s herederos mayores tendrán la fac	ltad de ren	nciar los gananciales a q	et	vieren derecho”.6. El art. 1767, por s	 parte, expresa: “la m	jer q	e no haya ren	nciado losgananciales antes del matrimonio o desp	és de disolverse la sociedad, se entenderáq	e los acepta con beneficio de inventario”.7. La ren	ncia a los gananciales, según ha expresado de manera 	niforme n	estradoctrina, es 	n acto j	rídico p	ro y simple. Expresa al efecto Pablo Rodríg	ez Grez: “Laren	ncia debe hacerse p	ra y simplemente, sin q	e se admita condición, plazo nimodo. Así se desprende de lo prevenido en los artíc	los 1227 y 1228, q	e, a	n c	andose refieren a las asignaciones por ca	sa de m	erte, obedecen a los mismosprincipios”.81 P	es bien, si se admitiera la ren	ncia en la escrit	ra q	e contiene elpacto de separación de bienes, aq	ella q	edaría s	jeta a dos modalidades: 	n plazo(hasta de treinta días) y 	na condición s	spensiva (q	e efectivamente se inscriba laescrit	ra dentro del expresado plazo). No se c	mpliría entonces con la exigenciaal	dida, en orden a q	e el acto ha de ser p	ro y simple.8. En fin, 	n último arg	mento, nos parece q	e por sí solo, p	ede esgrimirse paracontrovertir la doctrina imperante. Según hemos visto, la doctrina q	e admite laren	ncia en la escrit	ra de separación de bienes, se f	nda en la frase “o celebrar otrospactos lícitos”. Ahora bien, oc	rre q	e la ren	ncia es 	n acto j	rídico 	nilateral, y malpodría, entonces, q	edar comprendida dentro de la al	dida frase. No estamos ante 	npacto, sino ante 	n acto q	e emana de la vol	ntad de 	na persona, la m	jer, o elheredero o los respectivos herederos, y en este último caso, cada 	no de ellos otorga	n acto j	rídico 	nilateral. La palabra “pacto” no se enc	entra definida en el CódigoCivil, de manera q	e debemos entenderla en s	 sentido nat	ral y obvio, según el 	sogeneral de la loc	ción, conforme al art. 20 del Código Civil. Al efecto, el Diccionario dela Leng	a Española, define la voz “pacto”, en s	 primera entrada, como “concierto otratado entre dos o más partes q	e se comprometen a c	mplir lo estip	lado”.82 Nadatiene q	e ver la expresión con 	n acto j	rídico 	nilateral. Entonces, ¿cómo podríaconsiderarse q	e la ren	ncia de los gananciales corresponde a 	n “pacto” celebradoentre los cóny	ges? Evidentemente, no es así. Ello dem	estra, a n	estro j	icio, q	e ellegislador n	nca pensó en extender la frase en c	estión al acto 	nilateral q	e nosoc	pa. De esta manera, se aprecia q	e siempre, en cada 	na de las disposiciones q	ehemos citado, el legislador disc	rre sobre la base q	e, celebrado el matrimonio, laren	ncia a los gananciales sólo p	ede realizarse, 	na vez dis	elta la sociedadcony	gal, y ello oc	rrirá siempre y c	ando el pacto previsto en el art. 1723, ses	binscriba en el plazo legal. El elemento gramatical (tenor de los artíc	los 1719,1723, 1767 y 1781) y el elemento lógico (relación entre estos preceptos), deinterpretación de la ley, refrendan n	estra concl	sión.
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83 Señala Alessandri q	e “La ren	ncia de los gananciales con el objeto señalado por la ley, de liberar a lam	jer de toda responsabilidad por las de	das sociales, es 	na fac	ltad q	e compete excl	sivamente a ella,y, desp	és de dis	elta la sociedad cony	gal, a ella o a s	s herederos (art. 1781). El marido no p	ederen	nciarlos. Si lo hiciere, s	 ren	ncia no lo liberaría de esa responsabilidad; el marido es de	dor personalde las obligaciones sociales y el de	dor no p	ede liberarse por s	 excl	siva vol	ntad. Por eso, el Código nola menciona. Los artíc	los q	e tratan de esta materia se refieren únicamente a la ren	ncia de los ganancialeshecha por la m	jer (arts. 1719, 1753, 1767 y 1781). Esto no obsta a q	e el marido p	eda ren	nciar s	mitad de gananciales en favor de la m	jer o de los herederos de ésta; la ley no se lo prohíbe. Pero estaren	ncia no tendría el efecto q	e la ley atrib	ye a la de la m	jer. No obstante ella, el marido siempre seríaresponsable del total de las de	das de la sociedad y sólo valdría entre los cóny	ges, como 	na liberalidad delmarido para con la m	jer: hecha antes del matrimonio, en las capit	laciones matrimoniales, sería 	naconcesión otorgada a s	 favor; efect	ada desp	és de la disol	ción de la sociedad, sería 	na donaciónsometida a las reglas generales de las donaciones entre cóny	ges”: Alessandri Rodríg	ez, Art	ro, ob. cit.,pp. 603 y 604. Man	el Somarriva, en s	 obra “Derecho de Familia”, se preg	nta también si el marido p	ederen	nciar a los gananciales, señalando q	e, en principio, tal posibilidad podría desprenderse del artíc	lo1721, q	e al	de al menor hábil para contraer matrimonio, sin disting	ir entre varón o m	jer, y permitiendoel precepto q	e dicho menor ren	ncie a los gananciales, con a	torización de la j	sticia (cita también elantig	o artíc	lo 1176, sobre la porción cony	gal, hoy derogado, q	e al	día al “cóny	ge sobreviviente” –esdecir, tanto el marido como la m	jer- q	e ren	nciare a s	 mitad de gananciales). Con todo, concl	ía q	e elmarido no podía ren	nciar a los gananciales, por tres razones: a) Porq	e en el Derecho francés esta materiani siq	iera se disc	te, y bien sabemos q	e el Código francés f	e la principal f	ente del n	estro; b) Porq	e laren	ncia de los gananciales es 	na instit	ción q	e se ha establecido en todas las legislaciones en beneficioexcl	sivo de la m	jer, para defenderla de los poderes omnímodos q	e la ley le confiere al marido; y c)Porq	e el párrafo 6° del Tít	lo XXII del Libro IV del Código Civil se intit	la “De la ren	ncia de los ganancialeshecha por parte de la m	jer desp	és de la disol	ción de la sociedad”. Trata de la ren	ncia de los ganancialespor la m	jer y ni siq	iera da a entender q	e se refiera al marido. De aceptar q	e el marido p	eda ren	nciara los gananciales, el único efecto q	e esta ren	ncia prod	ciría sería el de considerarla como 	na donaciónrevocable del marido a la m	jer. No podría tener otro efecto, porq	e a pesar de la ren	ncia q	e hiciera elmarido de los gananciales, no por eso q	edaría exento del pago de las obligaciones sociales: pp. 310 y 311.Más recientemente, René Ramos Pazos llega a la misma concl	sión: “Dada la finalidad de esta instit	ción, noprocede q	e el marido ren	ncie a los gananciales. Se podrá decir, sin embargo, q	e por q	é no podríahacerlo, si es 	n derecho q	e sólo a él compete (art. 12 del Código Civil). Ello es cierto, el marido podríaren	nciar a los gananciales, pero tal ren	ncia no prod	ce el efecto de liberarlo de responsabilidad por lasde	das sociales. Hecha desp	és de la disol	ción de la sociedad constit	iría 	na donación revocable delmarido a la m	jer q	e no req	iere de confirmación para q	e s	bsista desp	és de la m	erte del primero(artíc	lo 1137).”: ob. cit., tomo I, pp. 294 y 295.

En virt	d de la ren	ncia a los gananciales, la m	jer pierde todo derecho aparticipar en las 	tilidades prod	cidas por la administración del marido. Por eso, si laren	ncia se hiciere en las capit	laciones matrimoniales, el marido será d	eño de losbienes sociales no sólo respecto a terceros, sino también respecto a la m	jer (art.1783). El derecho a ren	nciar a los gananciales compete solamente a la m	jer o a s	sherederos. Así lo ha entendido la mayoría de n	estra doctrina y n	estraj	rispr	dencia.83
4.- Requisitos y características de la renuncia.

La ren	ncia es 	n acto j	rídico 	nilateral, q	e debe re	nir las sig	ientescaracterísticas:
a) Es solemne, si se efectúa antes del matrimonio: la ren	ncia efect	ada antes decontraer matrimonio, constit	ye 	na capit	lación matrimonial y dado q	e ésta debeconstar por escrit	ra pública, concl	imos q	e en este caso la ren	ncia es 	n actosolemne. Consistirá la solemnidad en el otorgamiento de escrit	ra pública y en s	inscripción al margen de la inscripción del matrimonio, al momento de s	 celebración odentro de los 30 días sig	ientes.Es consensual, si la ren	ncia se efectúa desp	és de dis	elta la sociedadcony	gal, dado q	e la ley no ha establecido 	na solemnidad especial. Idealmente, laren	ncia debiera constar en 	na escrit	ra pública (q	e, según dijimos, no p	ede ser en
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84 Ramos Pazos, René, ob. cit., Tomo I, 7ª edición act	alizada, p. 296.85 Art. 1227 del Código Civil: “No se p	ede aceptar o rep	diar condicionalmente, ni hasta o desde cierto día”.86 Rossel Saavedra, Enriq	e, Manual de Derecho de Familia, Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile, 7ªedición act	alizada, 1994, p. 165.87 Alessandri Rodríg	ez, Art	ro, ob. cit., p. 606.

n	estra opinión aq	ella q	e contiene el pacto de separación total de bienes, sino q	e	na otorgada desp	és q	e dicho pacto sea s	binscrito) especialmente otorgada paraestos efectos. De esta forma, se evitan las dific	ltades probatorias q	e p	dierenocasionarse ante 	na ren	ncia q	e no consta doc	mentalmente.b) Debe ser pura y simple. Ello se desprende –refiere Ramos Pazos84-, aplicando poranalogía el art. 1227 del Código Civil, relativo a la rep	diación de las asignacionestestamentarias.85 Rossel también considera q	e es 	n acto p	ro y simple, pero nof	ndamenta s	 concl	sión.86 Otro tanto oc	rre con el profesor Rodríg	ez Grez, yacitado al respecto.c) Debe ser hecha por persona capaz. En consec	encia:i.- La m	jer, ren	ncia libremente;ii.- Sólo podrán ren	nciar a los gananciales los herederos mayores de la m	jer (art.1781).iii.- Si la m	jer f	ere incapaz, deberá proceder por medio de c	rador.d) Debe ser oportuna: la ren	ncia p	ede hacerse en las capit	laciones matrimonialescelebradas antes del matrimonio o desp	és de dis	elta la sociedad. En este últimocaso, se podrá ren	nciar siempre q	e no haya entrado al patrimonio de la ren	ncianteparte alg	na del haber social a tít	lo de gananciales (art. 1782, inc. 1º). Así, porejemplo, si fallece el marido y la vi	da y los hijos constit	yen 	na sociedad aportandoa ésta 	n inm	eble transmitido por el ca	sante, q	e había adq	irido vigente lasociedad cony	gal, ya no podrá la m	jer ren	nciar a los gananciales, porq	e incorporóen s	 patrimonio bienes (derechos en el inm	eble aportado) “a tít	lo de gananciales”.Otro tanto oc	rrirá si los cóny	ges h	biesen liq	idado la sociedad cony	gal y en elmarco de dicha liq	idación se adj	dicaron los bienes a cada 	no de ellos.e) Debe ser total, si quien renuncia es la mujer. La m	jer no p	ede ren	nciar a losgananciales por partes. Los herederos de la m	jer, en cambio, p	eden efect	ar 	naren	ncia parcial (art. 1785). Alg	nos herederos p	eden ren	nciar a los gananciales yotros no; la parte de los q	e ren	ncian, acrece a la porción del marido. En realidad,	s	almente, la ren	ncia de los herederos será parcial, p	es si entre ellos se enc	entrael vi	do, éste no podrá jamás ren	nciar a los gananciales. En c	anto a los restantesherederos (normalmente, los hijos), podrán ren	nciar todos o sólo alg	no o alg	nos deellos.f) No hay plazo legal para renunciar, mientras no se proceda a liq	idar la sociedadcony	gal o mientras no haya entrado al patrimonio de la m	jer ningún bien a tít	lo degananciales.g) Es irrevocable. La m	jer o s	s herederos q	e ren	ncian, no p	eden revocar dichoacto, entendiéndose q	e de manera definitiva, la totalidad de los gananciales se hanradicado en el patrimonio del marido. Ello, sin perj	icio de q	e la ren	ncia se deje sinefecto en virt	d de 	na sentencia j	dicial, según veremos, si se demanda s	 rescisión.h) No implica donación. Cabe señalar –sig	iendo a Art	ro Alessandri- q	e la ren	ncia alos gananciales hecha por la m	jer o s	s herederos, no es 	na donación. Para q	ehaya donación, es menester q	e exista dismin	ción del patrimonio del donante ya	mento del patrimonio del donatario (art. 1398). Esto no oc	rre c	ando la m	jerren	ncia a los gananciales en las capit	laciones matrimoniales, porq	e mediante ellano se desprende de 	n bien existente en s	 patrimonio, sino de 	n derecho f	t	ro eincierto, de 	na mera expectativa.87 Lo mismo oc	rre si la m	jer o s	s herederosren	ncian a los gananciales desp	és de dis	elta la sociedad cony	gal, p	es en talcaso, debemos entender q	e los gananciales siempre pertenecieron al marido o vi	do
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88 Alessandri Rodríg	ez, Art	ro, ob. cit., p. 613.89 La expresión “j	stificable error”, es similar a la de “	n j	sto error” empleada en el art. 706, respecto delerror de hecho del poseedor. En ambos casos, se trata de 	n error pla	sible, en el c	al, razonablemente,habría inc	rrido 	n hombre o m	jer act	ando con diligencia ordinaria.90 Rossel Saavedra, Enriq	e, ob. cit., p. 166.

y n	nca a la m	jer o a los herederos de ésta. En efecto, según consignaremos en eln	meral q	e sig	e, la ren	ncia opera retroactivamente, y s	s efectos se retrotraen a laépoca de la disol	ción de la sociedad cony	gal.88
5.- Efectos de la renuncia.

A consec	encia de la ren	ncia, los bienes de la sociedad cony	gal y del maridose conf	nden, a	n respecto de la m	jer (art. 1783).La m	jer pierde todo derecho a los gananciales y en general a todos los bienessociales, incl	so los fr	tos de s	s bienes propios q	e se entienden conferidos al maridopara el mantenimiento de la familia común (art. 1753). Este efecto se prod	ce desdela disol	ción de la sociedad, a	nq	e la ren	ncia de los gananciales sea posterior.Pero si bien es cierto q	e por la ren	ncia, la m	jer pierde todo derecho a losfr	tos de s	s bienes propios, ello no significa:i.- Q	e pierda el dominio de tales bienes, los q	e oport	namente deberán serrestit	idos por el marido;ii.- Tampoco pierde el dominio de s	s bienes reservados ni los fr	tos q	e tales bienesprod	zcan, ni los bienes adq	iridos con dichos bienes reservados;iii.- Tampoco pierde el derecho a cobrar las recompensas q	e le ade	de la sociedad(art. 1784).Desde otro p	nto de vista, con la ren	ncia la m	jer se desliga de todaresponsabilidad en el pasivo social, q	e sólo será c	bierto por el marido, sin derecho areintegro alg	no contra la m	jer. Lo anterior no significa q	e la m	jer se libere:i.- De s	s de	das personales;ii.- De las de	das q	e afecten s	s bienes reservados; yiii.- De las recompensas q	e ade	de a la sociedad o al marido.
6.- Rescisión de la renuncia.

Si bien la ren	ncia de gananciales es irrevocable, p	ede rescindirse en lossig	ientes casos:a) Si la ren	ncia se obt	vo por engaño, o sea dolosamente;b) Si h	bo error al ren	nciar: reglamenta y califica el error el art. 1782, estableciendoq	e basta para rescindir la ren	ncia 	n j	stificable error89 acerca del verdadero estadode los negocios sociales;c) Si h	bo f	erza: a	nq	e nada dice al respecto el art. 1782, viciaría la ren	ncia portratarse de 	na declaración de vol	ntad como c	alq	ier otra.d) Si la ren	ncia se hace sin las formalidades establecidas por la ley respecto de lam	jer incapaz.La acción para pedir la rescisión prescribe en 4 años, contados desde ladisol	ción de la sociedad (art. 1782, inc. 3º).Ap	nta Rossel q	e tal plazo es c	rioso, p	es la ren	ncia p	ede hacerse m	chodesp	és de la disol	ción de la sociedad.90 Podría oc	rrir, entonces, q	e si la m	jer os	s herederos ren	ncian desp	és de transc	rridos los c	atro años contados desde ladisol	ción, no habría acción para intentar rescindir dicha ren	ncia, a	nq	e ella seh	biere obtenido por dolo, f	erza o a consec	encia del error. En realidad, más lógicohabría res	ltado q	e el plazo se h	biese contado desde la ren	ncia, p	es en talmomento se prod	jo el vicio q	e afectó la vol	ntad.
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IV.- DE LA ACEPTACION DE LOS GANANCIALES.
1.- Concepto.

Podemos definir la aceptación de los gananciales como el acto j	rídico	nilateral, en virt	d del c	al la m	jer consiente en incorporar en s	 patrimonio losgananciales obtenidos d	rante la vigencia de la sociedad cony	gal.La vol	ntad de la m	jer p	ede ser expresa, tácita o incl	so pres	nta. En efecto,conforme al art. 1767, la m	jer q	e no haya ren	nciado a los gananciales seentenderá q	e los acepta con beneficio de inventario. La expresión “se entenderá”,implica q	e nos encontramos ante 	na pres	nción, en este caso simplemente legal.
2.- Características.

A pesar de q	e el Código Civil no reglamenta la aceptación de los gananciales ys	s efectos (dado q	e se trata de la sit	ación normal), p	eden señalarse las sig	ientescaracterísticas:a) La aceptación p	ede ser expresa, tácita o pres	nta (art. 1767).P	esto q	e la aceptación expresa no es 	n acto solemne, aplicando por analogíalas reglas de la herencia, se podrá hacer en escrit	ra pública o privada o en 	n acto detramitación j	dicial (art. 1242).La aceptación tácita res	lta de la ejec	ción de actos q	e pres	pongan la calidadde socio de la sociedad cony	gal, como por ejemplo si los cóny	ges o ex cóny	gesvenden en conj	nto 	n bien de la com	nidad; o si c	alq	iera de ellos pide laliq	idación de la misma; también implica aceptación tácita la incorporación alpatrimonio de c	alq	iera parte de los gananciales (art. 1782).La aceptación pres	nta res	lta del solo hecho de no ren	nciar a los ganancialesen las oport	nidades establecidas por la ley; esta actit	d negativa se pres	meaceptación (art. 1767).b) La aceptación de los gananciales no req	iere a	torización j	dicial.En todo caso, si la m	jer f	ere incapaz, no podrá aceptar los gananciales por símisma; deberá act	ar en la liq	idación de la sociedad cony	gal representada por s	respectivo c	rador.c) La aceptación debe ser p	ra y simple y referirse a la totalidad de los gananciales: sedesprende lo anterior del art. 1782, q	e establece q	e, si entra al patrimonio de lam	jer c	alq	ier parte del haber social, ya no podrá ren	nciar a los gananciales. Enotras palabras, se entienden totalmente aceptados.d) La aceptación de los gananciales es irrevocable, a	nq	e rescindible: no p	ededejarse sin efecto por la sola vol	ntad de la aceptante, pero sí rescindirse, si laaceptación adoleciere de 	n vicio de la vol	ntad.
3.- Efectos de la aceptación.
a) La aceptación opera retroactivamente: se entiende hecha el día de la disol	ción dela sociedad (lo mismo oc	rre tratándose de la aceptación de 	na herencia: artíc	lo1239).b) Los gananciales se entienden siempre aceptados por la m	jer con beneficio deinventario: art. 1767. La m	jer responde de las de	das sociales hasta el monto de loq	e recibe a tít	lo de gananciales (art. 1777). Esta limitación de responsabilidad sedenomina “beneficio de emol	mento”.
CAPITULO VII: DE LA LIQUIDACION DE LA SOCIEDAD CONYUGAL.
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1.- Concepto.
Corresponde al conj	nto de operaciones destinadas a separar los bienes de loscóny	ges y los de la sociedad, dividir s	s 	tilidades y pagar s	s de	das.

2.- Operaciones que comprende.
Comprende el conj	nto de operaciones destinadas a tres objetivos:i.- Separar los bienes de los cóny	ges y de la sociedad;ii.- Dividir las 	tilidades llamadas gananciales; yiii.- Reglamentar el pago de las de	das.Para los efectos de la liq	idación de la sociedad cony	gal, las normas dadas enel Tít	lo de la misma se complementan con las de la s	cesión por ca	sa de m	erte(arts. 1317 y sig	ientes). Así lo establece el art. 1776.Cabe consignar q	e si la m	jer llega a ser heredera 	niversal y excl	siva de s	marido (dos condiciones q	e no necesariamente convergen), no hay necesidad deproceder a la liq	idación de la sociedad, p	es la m	jer reúne en s	 persona la calidadde todos los interesados en la liq	idación (lo mismo oc	rrirá, a la inversa, si el maridof	ere heredero 	niversal y excl	sivo de s	 m	jer). Así lo resolvió la Corte S	prema.Tampoco se procederá a liq	idar la sociedad cony	gal, si la m	jer o s	s herederosren	ncian a los gananciales, o si los cóny	ges o el cóny	ge sobreviviente y losherederos del cóny	ge fallecido, enajenan todos los bienes com	nes.La liq	idación comprende tres operaciones principales:a) Facción de inventario y tasación;b) Formación de la masa partible mediante las ac	m	laciones y ded	cciones legales; yc) División del activo y del pasivo com	nes, entre los cóny	ges o ex cóny	ges (si h	bodivorcio) o ex pres	ntos cóny	ges (o si h	bo n	lidad) o s	s herederos.

I.- FACCION DE INVENTARIO Y TASACION.
1.- Normas legales que la regulan.

Una vez dis	elta la sociedad, se procederá inmediatamente a confeccionar 	ninventario y a tasar todos los bienes q	e 	s	fr	ct	aba o de q	e era responsable laprimera. Lo anterior, en el plazo y en la forma establecida en la s	cesión por ca	sa dem	erte (art. 1765). En realidad, no hay plazo en esta última.
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91 Art. 1253 del Código Civil: “En la confección del inventario se observará lo prevenido para el de los t	toresy c	radores en los artíc	los 382 y sig	ientes, y lo q	e en el Código de Enj	iciamiento se prescribe para losinventarios solemnes”.92 Tales artíc	los son los sig	ientes:“Art. 382. El inventario hará relación de todos los bienes raíces y m	ebles de la persona c	ya hacienda seinventaría, partic	larizándolos 	no a 	no, o señalando colectivamente los q	e consisten en número, peso omedida, con expresión de la cantidad y calidad; sin perj	icio de hacer las explicaciones necesarias paraponer a c	bierto la responsabilidad del g	ardador. / Comprenderá asimismo los tít	los de propiedad, lasescrit	ras públicas y privadas, los créditos y de	das del p	pilo de q	e h	biere comprobante o sólo noticia,los libros de comercio o de c	entas, y en general todos los objetos presentes, except	ados los q	e f	erenconocidamente de ningún valor o 	tilidad, o q	e sea necesario destr	ir con algún fin moral”.“Art. 383. Si desp	és de hecho el inventario se encontraren bienes de q	e al hacerlo no se t	vo noticia, opor c	alq	ier tít	lo acrecieren n	evos bienes a la hacienda inventariada, se hará 	n inventario solemne deellos, y se agregará al anterior”.“Art. 384. Debe comprender el inventario a	n las cosas q	e no f	eren propias de la persona c	ya haciendase inventaría, si se encontraren entre las q	e lo son; y la responsabilidad del t	tor o c	rador se extenderá alas 	nas como a las otras”.“Art. 385. La mera aserción q	e se haga en el inventario de pertenecer a determinadas personas los objetosq	e se en	meran, no hace pr	eba en c	anto al verdadero dominio de ellos”.“Art. 386. Si el t	tor o c	rador alegare q	e por error se han relacionado en el inventario cosas q	e noexistían, o se ha exagerado el número, peso, o medida de las existentes, o se les ha atrib	ido 	na materia ocalidad de q	e carecían, no le valdrá esta excepción; salvo q	e pr	ebe no haberse podido evitar el error conel debido c	idado de s	 parte, o sin conocimientos o experimentos científicos”.“Art. 387. El t	tor o c	rador q	e alegare haber p	esto a sabiendas en el inventario cosas q	e no le f	eronentregadas realmente, no será oído, a	nq	e ofrezca probar q	e t	vo en ello algún fin provechoso al p	pilo”.“Art. 388. Los pasajes obsc	ros o d	dosos del inventario se interpretarán a favor del p	pilo, a menos depr	eba contraria”.“Art. 389. El t	tor o c	rador q	e s	cede a otro, recibirá los bienes por el inventario anterior y anotará en éllas diferencias. Esta operación se hará con las mismas solemnidades q	e el anterior inventario, el c	alpasará a ser así el inventario del s	cesor”.93 Disponen los artíc	los 858 a 865 del Código de Procedimiento Civil, q	e integran el Tít	lo VII del Libro IVdel señalado Código, q	e trata de los actos j	diciales no contenciosos:“Art. 858. (1037). Es inventario solemne el q	e se hace, previo decreto j	dicial, por el f	ncionariocompetente y con los req	isitos q	e en el artíc	lo sig	iente se expresan. P	eden decretar s	 formación losj	eces árbitros en los as	ntos de q	e conocen”.“Art. 859. (1038). El inventario solemne se extenderá con los req	isitos q	e sig	en:1°. Se hará ante 	n notario y dos testigos mayores de dieciocho años, q	e sepan leer y escribir y seanconocidos del notario. Con a	torización del trib	nal podrá hacer las veces de notario otro ministro de fe o 	nj	ez de menor c	antía;2°. El notario o el f	ncionario q	e lo reemplace, si no conoce a la persona q	e hace la manifestación, la c	aldeberá ser, siempre q	e esté presente, el tenedor de los bienes, se cerciorará ante todo de s	 identidad y lahará constar en la diligencia;3°. Se expresará en letras el l	gar, día, mes y año en q	e comienza y concl	ye cada parte del inventario;4°. Antes de cerrado, el tenedor de los bienes o el q	e hace la manifestación de ello, declarará bajoj	ramento q	e no tiene otros q	e manifestar y q	e deban fig	rar en el inventario; y5°. Será firmado por dicho tenedor o manifestante, por los interesados q	e hayan asistido, por el ministro defe y por los testigos”.“Art. 860. (1039). Se citará a todos los interesados conocidos y q	e según la ley tengan derecho de asistir alinventario. / Esta citación se hará personalmente a los q	e sean cond	eños de los bienes q	e debaninventariarse, si residen en el mismo territorio j	risdiccional. A los otros cond	eños y a los demásinteresados, se les citará por medio de avisos p	blicados d	rante tres días en 	n diario de la com	na, o de lacapital de la provincia o de la capital de la región, c	ando allí no lo haya. / En representación de los q	eresidan en país extranjero se citará al defensor de a	sentes, a menos q	e por ellos se presente proc	radorcon poder bastante. / El ministro de fe q	e practiq	e el inventario dejará constancia en la diligencia dehaberse hecho la citación en forma legal”.“Art. 861. (1040). Todo inventario comprenderá la descripción o noticia de los bienes inventariados en laforma prevenida por los artíc	los 382 y 384 del Código Civil. / P	eden fig	rar en el inventario los bienes q	eexistan f	era del territorio j	risdiccional, sin perj	icio de lo disp	esto en el artíc	lo sig	iente”.“Art. 862. (1041). Si hay bienes q	e inventariar en otro territorio j	risdiccional y lo pide algún interesadopresente, se expedirán exhortos a los j	eces respectivos, a fin de q	e los hagan inventariar y remitanoriginales las diligencias obradas para 	nirlas a las principales”.

La norma se remite entonces al art. 125391, el q	e a s	 vez se remite a los arts.38292 y sig	ientes del Código Civil y a los arts. 858 a 865 del Código de ProcedimientoCivil93.
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“Art. 863. (1042) Concl	ido el inventario, se protocolizará en el registro del notario q	e lo haya formado, oen caso de haber intervenido otro ministro de fe, en el protocolo q	e designe el trib	nal. / El notario deberádejar constancia de la protocolización en el inventario mismo”.“Art. 864. (1043). Es extensiva a todo inventario la disposición del artíc	lo 383 del Código Civil”.“Art. 865. (1044). C	ando la ley ordene q	e al inventario se agreg	e la tasación de los bienes, podrá eltrib	nal, al tiempo de disponer q	e se inventaríen, designar también peritos para q	e hagan la tasación, oreservar para más tarde esta operación. / Si se trata de objetos m	ebles podrá designarse al mismo notarioo f	ncionario q	e haga s	s veces para q	e practiq	e la tasación”.

No señala plazo el Código Civil para hacer inventario, pero se ded	ce q	e habráq	e hacerlo antes de las operaciones destinadas a liq	idar la sociedad y en todo caso,apenas se prod	zca la disol	ción de la misma (el art. 1765 manda hacerlo“inmediatamente”, c	estión q	e en la práctica s	ele no c	mplirse).
2.- Forma del inventario.

Disting	imos según la condición de los partícipes de la sociedad q	e seliq	idará:a) Si hay herederos menores, dementes 	 otras personas inhábiles: deberá hacerseinventario solemne. Si así no se hiciere, el q	e omitió la formalidad responderá de todoperj	icio y además deberá legalizar el inventario lo antes posible; la omisión, comovemos, no invalida la liq	idación, sin perj	icio de la sanción de indemnizar losperj	icios (art. 1766, inc. 2º).b) Si los partícipes de la liq	idación son capaces, no es necesario hacer inventariosolemne; sin embargo, como el inventario simple no es más q	e 	n instr	mentoprivado, sólo tendrá valor en j	icio contra el cóny	ge, los herederos y los acreedoresq	e lo h	bieren debidamente aprobado y firmado (art. 1766, inc. 1º).De ahí la importancia del inventario solemne, p	es si sólo hay inventario simple,la m	jer no podría invocar el “beneficio de emol	mento” q	e le confiere el art. 1777,sino sólo respecto del acreedor q	e h	biere aceptado el inventario. En cambio, si sehizo inventario solemne, podría oponerlo respecto de c	alq	ier acreedor. Además, si elinventario f	ere solemne, y se embargaren bienes adj	dicados a 	no de los cóny	gespor las de	das del otro de los cóny	ges, el primero podrá oponer eficazmente larespectiva tercería, en el j	icio ejec	tivo de q	e se trate. En cambio, si el inventarioh	biere sido simple, tal tercería no prosperará.En efecto, revisemos el tenor del art. 1766 del Código Civil: “El inventario ytasación, q	e se h	bieren hecho sin solemnidad j	dicial, no tendrán valor en j	icio,sino contra el cóny	ge, los herederos o los acreedores q	e los h	bieren debidamenteaprobado y firmado”.¿En q	é se trad	ce la frase “El inventario y la tasación…no tendrán valor enj	icio…? Se ha entendido q	e no podría el cóny	ge adj	dicatario de ciertos bienes,oponer 	na tercería de dominio o de posesión, frente al embargo obtenido por losacreedores del otro de los cóny	ges. Es decir, a pesar de q	e los bienes se adj	dicaronal cóny	ge no de	dor, serán ig	almente s	bastados, si formaban parte del patrimoniode la sociedad, al tiempo en q	e el cóny	ge de	dor contrajo s	 obligación.La c	estión se vinc	la también con lo disp	esto en el inc. 2° del art. 1723,referido al pacto s	stit	tivo del régimen de sociedad cony	gal por el de separacióntotal de bienes o por el de participación en los gananciales, en c	anto ahí se advierteq	e “El pacto (…) no perj	dicará, en caso alg	no, los derechos válidamente adq	iridospor terceros respecto del marido o de la m	jer …”.Considerando lo exp	esto, Claro Solar dice q	e “Si los cóny	ges se hallabancasados bajo el régimen de sociedad cony	gal y pactan separación total de bienes, losbienes q	e correspondan a la m	jer y q	e formaban parte del haber social podrán serperseg	idos por los acreedores como si la separación de bienes no se h	biere pactado;y la m	jer no podrá oponerles el n	evo pacto e invocar el n	evo régimen de bienes en
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94 Claro Solar, L	is, Explicaciones de Derecho Civil chileno y comparado, Santiago de Chile, Universitarias,1977, t. II, p. 273.95 Aedo Barrena, Cristián, “Alg	nos problemas relativos a la disol	ción y liq	idación de la sociedad cony	gal.Una especial referencia al pacto de s	stit	ción de régimen”, en Revista de Derecho, Universidad Católica delNorte, Sección Est	dios, Año 18, N° 2, 2011, p. 44.96 Entendemos q	e q	iso decir “inoponibilidad”.97 Ramos Pazos, René, Derecho de Familia, 7ª edición act	alizada, Santiago de Chile, Editorial J	rídica deChile, 2010, tomo I, pp. 278 y 279.98 Citada por Ramos Pazos, René, ob. cit.99 Citadas por Aedo Barrena, Cristián, ob. cit.100 Aedo Barrena, Cristián, ob. cit., p. 45.

él pactado para liberarse de la responsabilidad q	e afectaba a estos bienes, ni paradesconocer los derechos reales q	e sobre ellos se h	bieren constit	ido por el marido afavor de los terceros”.94Esta post	ra de la doctrina, implica permitir el embargo de los bienes de lam	jer, c	ando se le han adj	dicado, como si el pacto del art. 1723 no existiese. Ello,s	pone entender la inoponibilidad del pacto a los acreedores del marido como 	nasanción q	e opera de pleno derecho.95A dicha concl	sión arriba también Ramos Pazos: “Conveniencia de practicarinventario solemne. Estando claro q	e sólo c	ando hay incapaces debe realizarseinventario solemne, no se crea q	e en los demás casos da lo mismo realizar 	no 	otro. Claramente no da lo mismo, p	esto q	e el inciso 1° del artíc	lo 1766 señala q	e(…) De manera q	e el inventario simple no es oponible a los acreedores q	e no loh	biesen firmado. Y existe variada y reciente j	rispr	dencia q	e ha desechadotercerías de dominio interp	estas por la m	jer, c	ando la tercería se f	nda enadj	dicaciones hechas en 	na liq	idación practicada sin inventario solemne. Dados lostérminos en q	e está redactada la norma ‘no tendrá valor en j	icio’, pensamos q	e laoponibilidad (sic)96 opera de pleno derecho. Finalmente conviene precisar q	e la‘sanción de inoponibilidad establecida en el inciso 1° del artíc	lo 1766 del Código Civilsólo beneficia a aq	el q	e tenga la calidad de acreedor al momento en q	e se efectúeel inventario y tasación de los bienes, q	e formaban parte del patrimonio de lasociedad cony	gal’. También se ha fallado q	e ‘la acción ded	cida por la tercerista serádesestimada, por considerar q	e el pacto de separación de bienes y liq	idación de lasociedad cony	gal en q	e se f	nda, le res	lta inoponible al acreedor y ejec	tante enestos a	tos, q	ien podrá perseg	ir el cobro de la de	da en los bienes embargados,como si no se h	biere celebrado el pacto y adj	dicación mencionados”.97Esta línea doctrinaria, ha tenido recepción en diversas sentencias, v. gr., fallode la Corte S	prema de 6 de j	nio de 200698; sentencia de la Corte de Concepción de6 de septiembre de 1994; fallo de la Corte S	prema de 23 de enero de 1990;sentencia de la misma Corte de 9 de abril de 2002;99 sentencia de la Corte de Tem	code fecha 17 de oct	bre de 2006, a	tos Rol N° 1.423-2006.Otra corriente, si bien también admite le persec	ción de bienes q	e f	eronadj	dicados a la m	jer, por de	das del marido, exige q	e en forma previa se ded	zca	na acción de inoponibilidad, sosteniendo q	e, en dicho s	p	esto, el acreedor debeacreditar el perj	icio.100 Vale decir, la inoponibilidad no operaría de pleno derecho. Peromás allá de este matiz, el res	ltado final p	ede ser el mismo: q	e se rechace latercería de posesión o de dominio op	esta por la m	jer a los acreedores de s	 marido.Así las cosas, si por ejemplo se adj	dica a la m	jer 	n inm	eble, el riesgoj	rídico consiste en q	e, a la fecha de la liq	idación de la sociedad cony	gal, hayanexistido acreedores del marido, q	e intentaren cobrar s	s acreencias en el inm	ebleq	e se le adj	dicó a la cóny	ge. Como hemos visto, s	s acciones tendrían soportedoctrinario y j	rispr	dencial.En síntesis:
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i.- Si el inventario f	ere simple, la m	jer no podrá oponer eficazmente 	na terceríafrente a los acreedores del marido, ad	ciendo la primera q	e a ella se le adj	dicaronlos bienes q	e se han embargado. Lo anterior, en el entendido, en n	estra opinión,q	e tales acreedores lo hayan sido al momento de la liq	idación de la sociedadcony	gal. Así se desprende del art. 1766 del Código Civil. Si se trata de obligacionescontraídas por el marido después de la liq	idación de la sociedad cony	gal y de laadj	dicación de bienes, a n	estro j	icio la tercería de la m	jer debería acogerse,a	nq	e el inventario haya sido simple, p	es a la sazón no existía el acreedor delmarido q	e lo h	biere aprobado y firmado. Con todo, admitimos q	e el p	nto podríadisc	tirse, dados los términos tan amplios q	e emplea el art. 1766, en c	anto expresaq	e el inventario y la tasación q	e se h	bieren hecho sin solemnidad j	dicial “notendrán valor en j	icio sino contra el cóny	ge, los herederos o los acreedores q	e losh	bieren debidamente aprobado y firmado”.ii.- Si el inventario f	ere simple o incl	so solemne, pero al momento de liq	idarse lasociedad cony	gal y adj	dicarse los bienes a la m	jer el marido ya era de	dor decierto acreedor, el pacto de liq	idación no será oponible al último, de conformidad a loprevisto en el art. 1723, inc. 2°, en c	anto expresa q	e “El pacto q	e en ella conste(en la escrit	ra pública) no perj	dicará, en caso alg	no, los derechos válidamenteadq	iridos por terceros respecto del marido o de la m	jer”. Uno de esos derechos deltercero, podría haber sido el derecho de prenda general q	e tenía sobre los bienes delmarido. De esa manera, a	nq	e ahora alg	nos de esos bienes estén radicados en elpatrimonio de la m	jer, tal circ	nstancia no podría afectar el mencionado derecho delacreedor. Sin embargo, la d	da aq	í, como se anticipó, consistiría en determinar si lainoponibilidad a q	e al	de el art. 1723 opera de pleno derecho (y, por ende, porejemplo, podría alegarse por el acreedor en 	n procedimiento ejec	tivo), o, si por elcontrario, si es necesario q	e el acreedor, previamente, ded	zca 	na acción deinoponibilidad conforme al procedimiento ordinario, para q	e en él, probándose elperj	icio al acreedor, se declare q	e el pacto del art. 1723 le es inoponible.
3.- Contenido del inventario.

Debe comprender 	na relación completa de los bienes sociales y además de losbienes propios de los cóny	ges. De ahí q	e el art. 1765 al	da a “todos los bienes q	e(la sociedad) 	s	fr	ct	aba o de q	e era responsable”.Deberá comprender también los bienes reservados q	e pasan a ser gananciales,al disolverse la sociedad. No ingresarán sin embargo aq	ellos otros bienes q	e lam	jer administra como separada de bienes, porq	e ellos no p	eden formar parte delas operaciones de liq	idación (por ejemplo, los bienes contemplados en los artíc	los166 y 167).
4.- Sanciones.

Como señalábamos, la omisión del inventario solemne, en los casos en q	e esobligatorio, hace al infractor responsable de todo perj	icio.Sanciona también la ley la omisión dolosa de bienes q	e debieron inventariarse.Si la omisión no constit	ye fra	de, se completa el inventario con las partidas excl	idas.
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101 La distracción, en términos estrictos, consiste en la desviación de bienes q	e corresponden a otra personahacia el propio patrimonio. Art	ro Alessandri Rodríg	ez, señala q	e “Hay distracción c	ando alg	no de loscóny	ges o de s	s herederos s	strae 	n bien social para apropiárselo o excl	sivamente en perj	icio del otro,de s	s herederos o de los acreedores sociales”: Tratado Práctico de las Capitulaciones Matrimoniales, de laSociedad Conyugal y de los Bienes Reservados de la Mujer Casada, citado a s	 vez por Ramos Pazos René,ob. cit., p. 279.102 Alessandri Rodríg	ez, Art	ro, ob. cit., p. 524.103 Alessandri Rodríg	ez, Art	ro, ob. cit., pp. 524 y 525.

Por s	 parte, el art. 1768 sanciona la distracción101 	 oc	ltación dolosa debienes q	e deben ser objeto de la liq	idación. La sanción consiste en q	e el cóny	geq	e inc	rrió en el dolo perderá s	 porción en dicha cosa, la q	e además deberárestit	irla doblada.La acción para reclamar la indemnización de perj	icios, prescribe en 4 años,contados desde q	e se cons	mó la oc	ltación, o sea, el dolo. En efecto, como expresaAlessandri, la oc	ltación o distracción dolosa de 	n bien social es 	n delito civil. Laacción a q	e da origen es personal: sólo p	ede intentarse contra el a	tor de laoc	ltación o distracción o s	s herederos. Agrega q	e como s	 objeto es obtener larestit	ción de los bienes, o s	 valor, y la pérdida de la porción q	e el c	lpable tenga enellos, es de rigor q	e el cóny	ge inocente demande s	 aplicación ante la j	sticiaordinaria o ante el partidor. Se trata de 	na c	estión q	e servirá de base para larepartición y q	e la ley no ha sometido de 	n modo expreso al conocimiento de aq	élla(art. 651 del Código de Procedimiento Civil). No cabe tampoco invocar el art. 1331 delCódigo Civil para excl	ir la c	estión de la competencia del partidor, p	es este preceptose refiere al caso en q	e se aleg	e q	e 	n bien no es partible, porq	e no forma partede la sociedad cony	gal, lo q	e aq	í no s	cede. Por el contrario, el bien es social,forma parte del haber partible, y si debe adj	dicarse íntegramente a 	no de loscóny	ges es a tít	lo de pena y no porq	e tenga s	 dominio excl	sivo. La acción podránintentarla el cóny	ge inocente, s	s herederos (salvo el c	lpable) y los acreedores de lasociedad: todos ellos son perj	dicados. 102Hemos señalado q	e la acción prescribe en 4 años, plazo contemplado en el art.2332, en las normas de los delitos y c	asidelitos civiles. Ahora bien, dicho preceptoseñala q	e los c	atro años se contarán “desde la perpetración del acto”. Por ello, diceAlessandri q	e el plazo se contará desde q	e la oc	ltación o distracción se cometió, amenos q	e ésta se realice d	rante la sociedad. Como en este caso sólo la habrá sis	bsiste hasta s	 liq	idación, ese plazo se contará desde q	e ésta termine o desde q	ese hizo el inventario en q	e la cosa se omitió, según la nat	raleza del hechoconstit	tivo de la distracción 	 oc	ltación.103 Ahora bien, recordemos q	e laprescripción en materia extracontract	al no se s	spende, habida c	enta q	e se tratade 	na prescripción de corto tiempo (art. 2524).Sin embargo, en opinión de Pablo Rodríg	ez Grez, en 	n caso la prescripción dela acción emanada de 	n delito o c	asidelito, se s	spendería: si se trata de laprescripción q	e correría entre los cóny	ges, p	es debe prevalecer el art. 2509, incisofinal, en c	anto a q	e “La prescripción se s	spende siempre entre cóny	ges”. En abonoa s	 tesis, al	de a los artíc	los 1748 y 1771 del Código Civil. El primero, se refiere alos delitos y c	asidelitos cometidos por 	no de los cóny	ges en perj	icio de la sociedadcony	gal, caso en el c	al el cóny	ge a	tor del hecho ilícito “… deberá asimismorecompensa a la sociedad por los perj	icios q	e le h	biere ca	sado con dolo o c	lpagrave, y por el pago q	e ella hiciere de las m	ltas y reparaciones pec	niarias a q	ef	ere condenado por algún delito o c	asidelito”; el seg	ndo, en s	 inciso inicial,dispone q	e respecto de los bienes propios de cada cóny	ge, “Las pérdidas odeterioros oc	rridos en dichas especies o c	erpos ciertos deberá s	frirlos el d	eño,salvo q	e se deban a dolo o c	lpa grave del otro cóny	ge, en c	yo caso deberá ésteresarcirlos.” Estos preceptos, dice Rodríg	ez Grez, “… son coherentes y excl	yen laprescripción entre cóny	ges o, por lo menos, no mencionan esta hipótesis. Por último,
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104 Rodríg	ez Grez, Pablo, Responsabilidad extracontractual, Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile,1999, pp. 485 y 486.105 Lira Urq	ieta, Pedro, La partición de bienes, Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile, 1948, p. 120.

contraviene los valores amparados en la ley colocar a los cóny	ges en sit	aciónconfrontacional, obligando a c	alq	iera de ellos, d	rante el matrimonio, a iniciardemanda para interr	mpir las prescripciones q	e p	dieren estar corriendo. Lo anteriores contrario al espírit	 q	e prevalece en la vida común y la 	nidad de la familia.”104P	es bien, a los dos casos q	e menciona Rodríg	ez Grez, ciertamente q	e podemosagregar el del art. 1768. Esta s	spensión, conforme a lo est	diado en materia deprescripción, no podría extenderse más allá de diez años, a j	icio de alg	nos, o semantendría en forma indefinida, a j	icio de otros (nos remitimos a los planteamientosexp	estos al est	diar la s	spensión de la prescripción, específicamente en lo tocante ala frase final del art. 2509, “La prescripción se s	spende siempre entre cóny	ges”).Sin embargo, debe advertirse q	e la j	rispr	dencia nacional ha concl	ido q	e lanorma del inciso final del art. 2509 es excl	siva de la prescripción adq	isitiva, nocorrespondiendo aplicarla a la prescripción extintiva, p	es el art. 2520, q	e se refiere aésta última, sólo al	de a las personas en	meradas en los números 1 y 2 del art. 2509,y no a q	ienes menciona el inciso final del mismo artíc	lo, p	es ellas (los cóny	ges) noestán detrás de 	n número.
5.- Tasación.

También debe procederse a tasar los bienes comprendidos en el inventario, deac	erdo a las reglas de la s	cesión por ca	sa de m	erte (art. 1765). En principio y deconformidad al art. 1325, inc. 2º del Código Civil, la tasación debiera hacerse porperitos. Sin embargo, el art. 657 del Código de Procedimiento Civil, en las normas delj	icio de partición, a	toriza a los copartícipes para prescindir de la tasación a través deperitos, a	nq	e entre ellos haya incapaces, si el valor de los bienes se fija de comúnac	erdo, con tal q	e existan en los a	tos antecedentes q	e j	stifiq	en la apreciación.¿C	áles son estos antecedentes? Citamos a Pedro Lira: “La ley no los indicó pero seentiende q	e se trata de doc	mentos públicos o privados q	e existan o se hayanincorporado al expediente particional. Tales son, entre otros, las tasaciones pericialeshechas por instit	ciones bancarias o de previsión; el avalúo fiscal, el precio de ventade 	na propiedad similar y vecina, 	n contrato de arrendamiento de reciente fecha”.105Cabe indicar q	e la expresión “a	tos” no debemos entenderla sólo como referida alj	icio de partición, sino q	e también a la propia escrit	ra pública de partición, como haconcl	ido n	estra j	rispr	dencia. De esta manera, los cóny	ges, excóny	ges o expres	ntos cóny	ges, podrán aval	ar de común ac	erdo los bienes sociales, c	ya s	madeterminará el activo, correspondiendo a cada 	no la mitad.También p	ede omitirse la tasación pericial, si se q	iere licitar bienes m	ebles ofijar 	n mínimo para licitar bienes raíces con admisión de postores extraños (o sea,vendiéndolos en pública s	basta).
II.- FORMACION DEL ACERVO LÍQUIDO.
1.- Operaciones que comprende.

El acervo líq	ido es aq	él q	e se dividirá entre los cóny	ges. Se formamediante 	na serie de operaciones, q	e consisten en formar 	n acervo br	to o comúny desp	és ded	cir los bienes propios de los cóny	ges, los precios, saldos yrecompensas y el pasivo social.
2.- Formación del acervo bruto.
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Se forma ac	m	lando imaginariamente los sig	ientes bienes:a) Todos los bienes m	ebles e inm	ebles q	e existan en poder de los cóny	ges aldisolverse la sociedad, sean propios, sociales o reservados de la m	jer.Con ello, se da aplicación práctica al art. 1739, q	e establece 	na pres	nción dedominio a favor de la sociedad respecto de toda cantidad de dinero y cosas f	ngibles yde toda especie de crédito o derecho q	e exista en poder de c	alq	iera de loscóny	ges al disolverse la sociedad.b) Los fr	tos de los bienes q	e los cóny	ges parcialmente separados administran y lascosas adq	iridas con dichos fr	tos.c) Todos los créditos q	e se ade	dan a la sociedad y las recompensas q	e loscóny	ges p	edan ade	darle o las indemnizaciones q	e procedan a s	 favor (art.1769). La ac	m	lación procede, a	nq	e ambos cóny	ges ade	den recompensas a lasociedad. No cabe compensar entre ellos las recompensas y ac	m	lar sólo el saldo.
3.- Restitución de los bienes propios.

Para determinar el acervo líq	ido, deben ded	cirse del br	to los bienes propiosde los cóny	ges. Cada cóny	ge, por sí o por s	s herederos, tendrá derecho a sacar dela masa de bienes, las especies o c	erpos ciertos q	e le pertenezcan (art. 1770).Esta restit	ción se refiere a los bienes propios de cada cóny	ge, q	e la sociedaddetentaba sólo para percibir s	s fr	tos. En consec	encia, esta restit	ción, como lo hares	elto la j	rispr	dencia, no constit	ye adj	dicación.La restit	ción de dichas especies deberá hacerse tan pronto f	ere posible,desp	és de terminarse el inventario y tasación. Los bienes se restit	yen en el estadoen q	e se enc	entran a la época de la disol	ción de la sociedad.Los a	mentos q	e experimenten las especies por causas naturales, aprovechanal cóny	ge propietario, sin q	e éste ade	de indemnización alg	na a la sociedad (art.1771, inciso 2º). Esto es 	na j	sta contrapartida, al hecho de soportar el cóny	gepropietario las pérdidas o deterioros, salvo q	e se debieren a dolo o c	lpa grave delotro cóny	ge, caso en el c	al el responsable deberá la correspondiente indemnización(art. 1771, inc. 1º).Pero por los a	mentos q	e se deban a la industria humana (es decir, pormejoras), se deberá recompensa a la sociedad (art. 1746).
4.- Liquidación y deducción de las recompensas.

Frec	entemente, la sociedad debe recompensa a los cóny	ges y éstos tambiénse la deben a la sociedad.Si los cóny	ges son en definitiva de	dores de la sociedad, la de	da seac	m	lará imaginariamente al haber social (art. 1769).Si el cóny	ge es, en definitiva, acreedor de la sociedad, procede efect	ar lacorrespondiente ded	cción del acervo br	to. La ded	cción se hace dentro de 	n año,contado desde q	e el inventario y la tasación concl	yan (art. 1770). El j	ez p	edeampliar o restringir este plazo a petición de los interesados, por motivos f	ndados ycon conocimiento de ca	sa.La ded	cción se hace por el cóny	ge en s	 calidad de acreedor de la sociedad,p	diendo ejec	tarla sobre los bienes sociales q	e, dis	elta la sociedad, son com	nesde los cóny	ges.El art. 1773 establece 	n orden de prelación para hacer valer estos saldos. Seharán efectivos:Primero: sobre los dineros y m	ebles de la sociedad;
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S	bsidiariamente: sobre los inm	ebles de la misma.La prelación indicada p	ede alterarse por ac	erdo de los cóny	ges.En estos casos, el cóny	ge recibe el bien como adj	dicatario, siendo s	 tít	lodeclarativo y no traslaticio de dominio, p	es se limita a sing	larizar el dominio delcóny	ge sobre 	n bien perteneciente al patrimonio social del q	e pasó a ser com	nero.La ley consagra ciertos derechos especiales de la m	jer para efect	ar estasded	cciones; se los otorgan en esta materia los arts. 1773 y 2481 y son los sig	ientes:i.- Tiene derecho a efect	ar estas ded	cciones antes q	e el marido. Por lo tanto, elmarido cobrará s	 saldo de recompensa 	na vez q	e la m	jer se haya pagado.ii.- Si los bienes sociales son ins	ficientes, la m	jer p	ede hacer efectivo s	 saldo derecompensas sobre los bienes propios del marido, elegidos de común ac	erdo o por elj	ez si discreparen. Si en definitiva el marido paga con s	s bienes propios el crédito dela m	jer, ésta adq	irirá tales bienes por dación en pago, no por adj	dicación. El tít	loserá entonces traslaticio y no declarativo de dominio.3º La m	jer tiene 	n privilegio de c	arta clase para pagarse de este saldo (art. 2481Nº 3). Se ha imp	gnado el alcance de este privilegio, sosteniendo alg	nos q	e nop	ede hacerse efectivo sobre los bienes sociales, sino sólo sobre los bienes propios delmarido. Opina Rossel q	e el privilegio se ejercita sobre ambas clases de bienes, comolo pr	eba la historia fidedigna del establecimiento de la ley. Además, dis	elta lasociedad cony	gal desaparecen los bienes sociales y los bienes son de la m	jer y delmarido, de manera q	e la ley, al hablar de “bienes del marido”, invol	cra los q	ef	eron bienes sociales en la parte q	e pasan a ser del marido. Así lo ha res	elto laj	rispr	dencia.106Recordemos q	e el derecho a cobrar las recompensas e indemnizaciones asistea la m	jer, a	nq	e haya ren	nciado a los gananciales.
5.- Cálculo y deducción del pasivo.

Efect	adas las operaciones anteriores, se determinará la c	antía del pasivo dela sociedad cony	gal y se ded	cirá del activo, para determinar si aq	ella es o nosolvente.Sólo se toman en c	enta las de	das sociales, no las personales de loscóny	ges, p	es éstas afectan el patrimonio de cada c	al, no el de la sociedad.No es necesario pagar el pasivo; basta con ded	cirlo imaginariamente. En lapráctica, conviene pagarlo, p	es en tal caso sólo se dividirán los bienes. Si no se paga,habrá q	e dividir también el pasivo entre los cóny	ges.
6.- División de los gananciales.

Efect	adas las operaciones anteriores, háyanse o no pagado las de	das, y comoen todo caso ellas estarán imaginariamente ded	cidas, se formará el haber líq	ido, q	erecibe el nombre de “gananciales”. Estos se dividen por mitad entre los cóny	ges (art.1774).a) Excepciones a la división de gananciales por mitad:i.- Si en las capit	laciones matrimoniales los esposos h	bieren convenido otra formade división.ii.- Si alg	no de los cóny	ges pierde s	 porción en 	na o más cosas, por haberladistraído 	 oc	ltado dolosamente (art. 1768).b) Naturaleza del título en virtud del cual los cónyuges reciben bienes en la liquidaciónde la sociedad conyugal.
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La liq	idación de sociedad cony	gal no es más q	e 	na forma especial departición, a la q	e se le aplican las normas q	e respecto a ésta contempla el CódigoCivil en el Tít	lo X del Libro III, c	ando se trata de la partición de la com	nidadhereditaria (artíc	los 1317 a 1377). Así lo dispone el art. 1776: “La división de losbienes sociales se s	jetará a las reglas dadas para la partición de los bieneshereditarios”.Ahora bien, cabe preg	ntarse q	é clase de tít	lo es el acto de adj	dicación, q	eopera en el marco de la liq	idación de la sociedad cony	gal. Recordemos q	e el CódigoCivil clasifica los tít	los en el art. 703, en las normas de la posesión, disting	iendoentre tít	los “constit	tivos de dominio” y tít	los “translaticios de dominio”. A estos dos,la doctrina y la j	rispr	dencia agregan 	na tercera clase, la de los “tít	los declarativosde dominio”, no explicitada en el art. 703. En este último artíc	lo, desp	és de definirseen s	 inc. 3° los tít	los translaticios de dominio, agrega el inc. 4°: “Pertenecen a estaclase las sentencias de adj	dicación en j	icios divisorios, y los actos legales departición”. P	es bien, las adj	dicaciones q	e operan en la liq	idación de la sociedadcony	gal, constit	yen “actos legales de partición”. Entonces, conforme al tenor del art.703, las referidas adj	dicaciones serían tít	los translaticios de dominio. Sin embargo,la c	estión se complica, si consideramos el tenor del art. 1344, en las normas de lapartición de bienes hereditarios, aplicable a la liq	idación de la sociedad cony	gal,según hemos visto, por mandato del art. 1776: “Cada asignatario se rep	tará habers	cedido inmediata y excl	sivamente al dif	nto en todos los efectos q	e le h	bierencabido, y no haber tenido jamás parte alg	na en los otros efectos de la s	cesión. / Porconsig	iente, si alg	no de los coasignatarios ha enajenado 	na cosa q	e en la particiónse adj	dica a otro de ellos, se podrá proceder como en el caso de la venta de cosaajena”. A s	 vez, el art. 718, también en las normas posesorias, consigna: “Cada 	node los partícipes de 	na cosa q	e se poseía proindiviso, se entenderá haber poseídoexcl	sivamente la parte q	e por la división le c	piere, d	rante todo el tiempo q	e d	róla indivisión. / Podrá p	es añadir este tiempo al de s	 posesión excl	siva, y lasenajenaciones q	e haya hecho por sí solo de la cosa común y los derechos reales conq	e la haya gravado, s	bsistirán sobre dicha parte si h	biere sido comprendida en laenajenación o gravamen. Pero si lo enajenado o gravado se extendiere a más, nos	bsistirá la enajenación o gravamen contra la vol	ntad de los respectivosadj	dicatarios”. Estos dos artíc	los, j	nto al art. 2417 en la hipoteca, son los q	epermiten sostener q	e existe 	na tercera clase de tít	los, llamados “declarativos dedominio”. Y si los tenemos presente, res	ltaría q	e “los actos legales de partición”serían más bien 	n tít	lo declarativo y no translaticio de dominio. ¿Cómo resolver esteconflicto normativo? Hay tres resp	estas:107i.- Alg	nos entienden q	e estamos ante 	n tít	lo declarativo de dominio: intentandoexplicar el alcance del art. 703 en esta materia, se ha dicho q	e el legislador q	isoal	dir a q	e pertenecen a los tít	los “derivativos de dominio”, en contraposición a losconstit	tivos, a los q	e se al	de en los incisos 1º y 2º del artíc	lo, entendiendo q	e enel caso de los derivativos, existió 	n dominio anterior. Claro Solar expresa al respecto:“La adj	dicación en las particiones de bienes com	nes no es atributiva sino declarativade propiedad; y por consig	iente, no p	ede decirse q	e sea 	n tít	lo translaticio dedominio. La ley no dice q	e las sentencias de adj	dicación en j	icios divisorios y losactos legales de partición sean tít	los translaticios de dominio; sino q	e pertenecen aesta clase, porq	e evidentemente no son constit	tivos de dominio desde q	e serefieren a cosas ya apropiadas y el adj	dicatario adq	iere el dominio q	e tenía s	antecesor a q	ien s	cede inmediata y excl	sivamente”. El a	tor citado atrib	ye efectodeclarativo a toda partición, sea aq	ella q	e se realiza en 	na com	nidad hereditaria o
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108 Claro Solar, L	is, Explicaciones de Derecho Civil Chileno y Comparado, tomo 7°, “De los Bienes”, II,Santiago de Chile, Imprenta Cervantes, 1932, pp. 480 y 481.109 El art. 836 del Proyecto de 1853, expresaba: “El tít	lo p	ede ser constit	tivo o traslaticio de dominio. /Son constit	tivos de dominio la oc	pación y la accesión. / Son traslaticios de dominio los q	e consisten en	n contrato idóneo para transferir el dominio, como la venta, la perm	ta, la donación, etc.; o en 	naadj	dicación j	dicial”.110 Alessandri Rodríg	ez Art	ro, ob. cit., p. 576.111 Ac	ña Fernández, Christian, Estudio de los Bienes y Derechos Reales, Santiago de Chile, MetropolitanaEdiciones, 2000, p. 199.

c	ando se trate de la partición de 	na cosa sing	lar perteneciente proindiviso a variaspersonas, c	alq	iera sea el origen de la indivisión, como 	n legado, 	na compraventa,donación, etc. En todos estos casos, “cada 	no de los partícipes se entiende habers	cedido directamente al anterior propietario en la parte q	e por la división le c	pierey no haber tenido parte alg	na en lo q	e se adj	dica a los otros partícipes”.108Asimismo, se ha entendido q	e el legislador al	de al caso en q	e el adj	dicatario es 	nextraño y no 	no de los com	neros, porq	e para éstos tales tít	los sólo p	eden serdeclarativos de dominio. En este sentido, también se invoca la historia de la ley. El art.836 del Proyecto de 1853, correspondiente al act	al 703, establecía q	e entre lostít	los traslaticios de dominio se encontraba la “adjudicación judicial”, expresiones conlas c	ales Bello habría q	erido al	dir a 	na adj	dicación en j	icio ejec	tivo, es decir acompraventa en remate, sin d	da tít	lo traslaticio. La Comisión Revisora habríatergiversado la idea al cambiar estas expresiones por la errónea fórm	la act	al.109Alessandri, refiriéndose específicamente a la adj	dicación q	e opera en la liq	idaciónde la sociedad cony	gal, expresa: “Efecto declarativo.- La consec	encia másimportante q	e deriva de aplicar a la división del haber social las reglas dadas para lapartición de los bienes hereditarios, es q	e esa división, al ig	al q	e toda partición,prod	ce efectos declarativos (arts. 1344 y 1776). Las adj	dicaciones en los bienessociales (m	ebles o inm	ebles, corporales o incorporales) a favor de los cóny	ges os	s herederos, a	nq	e se hagan en pública s	basta y s	 precio se pag	e al contado,no importan enajenación de 	n cóny	ge a otro, sino la determinación o sing	larizaciónde 	n derecho poseído en común”.110ii.- Otros concl	yen q	e la adj	dicación q	e opera en el marco de la liq	idación de lasociedad cony	gal, es 	n tít	lo translaticio de dominio: se afirma q	e “… si lassentencias de adj	dicación y los actos legales de partición son de la clase de los tít	lostranslaticios, es porq	e s	s efectos son los mismos. No existe f	ndamento de textoq	e permita la interpretación q	e han sostenido alg	nos de n	estros Trib	nales y laaparente contradicción q	e con esta tesis se b	sca evitar, en la práctica no existe. Esasí como el artíc	lo 1344 se está refiriendo a la sit	ación q	e se plantea en lascom	nidades q	e enc	entran origen en las s	cesiones por ca	sa de m	erte y en lasc	ales el modo de adq	irir es precisamente la s	cesión. Es en este ámbito en q	e lassentencias de adj	dicación y los actos legales de partición no constit	yen tít	lostranslaticios ya q	e no existe tradición q	e efect	ar. Es en este tipo de com	nidadesen las c	ales las sentencias de adj	dicación y los actos de partición son tít	losmeramente declarativos. En efecto, el dominio de estos com	neros derivadirectamente del ca	sante y no de la com	nidad, q	e a s	 fallecimiento se forma”.111En cambio, se agrega, en las com	nidades q	e no enc	entran razón en el fallecimientode 	na persona, sino q	e se han formado por acto entre vivos, las sentencias deadj	dicación y los actos de partición, serían efectivamente tít	los translaticios dedominio. En otras palabras, habría q	e form	lar 	n distingo, según si se trata de lapartición de bienes de 	na com	nidad hereditaria, en c	yo caso las adj	dicacionesserán tít	lo declarativo de dominio, por mandato del art. 1344, y si se trata de 	napartición de 	na com	nidad de distinto origen, en c	yo caso las adj	dicaciones serántít	lo translaticio de dominio, por mandato del art. 703. A s	 vez, en el primer caso, elmodo de adq	irir para el heredero adj	dicatario será la s	cesión por ca	sa de m	erte,
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mientras q	e, en el seg	ndo caso, el modo será la tradición. Así, “En concl	sión, lasadj	dicaciones y actos de partición serán tít	los meramente declarativos c	andopretendan la disol	ción de 	na com	nidad q	e enc	entra s	 origen en la m	erte de	na persona, pero serán tít	los translaticios de dominio en el resto de los casos”.112iii.- Otros, en fin, sostienen 	n planteamiento en cierto modo ecléctico, disting	iendosegún se trate del dominio y de la posesión: expresa Peñailillo q	e para aislar elproblema, conviene precisar q	e respecto del dominio, debe prevalecer el art. 1344,q	e no tiene contradictor: “Respecto del dominio la adj	dicación tiene sin d	da 	nefecto declarativo (el adj	dicatario es considerado d	eño de lo q	e recibe enadj	dicación desde el día en q	e se originó la com	nidad y no desde el día en q	e se leadj	dicó)”. Distinto es el caso de la posesión: “Pero respecto de la posesión lacalificación de estos actos q	eda como 	n problema, al menos aparente, al enfrentarseel citado inc. 4° del art. 703 con el art. 718. Según el 703, estos tít	los pertenecen alos traslaticios, y según el 718 son declarativos. En definitiva, respecto de la posesiónla adj	dicación (sea proveniente de la sentencia del partidor o del ac	erdo de loscom	neros), ¿tiene 	n efecto traslaticio o declarativo? Se ha sostenido q	e si bienrespecto del dominio el efecto declarativo es claro (por el art. 1344), en materiaposesoria se le considera tít	lo traslaticio. Y es así por el tenor del 703, q	esimplemente la asimila a los traslaticios. Y en c	anto al 718, por los efectos q	e señalase estaría refiriendo, ig	al q	e el art. 1344, al efecto declarativo respecto del dominio.En contra se ha sostenido q	e, en materia posesoria, ig	al q	e en el dominio, laadj	dicación tiene efecto declarativo (es tít	lo declarativo); es así por el tenor del art.718. Y c	ando el art. 703 la considera tít	lo traslaticio se estaría refiriendo a las‘adj	dicaciones’ efect	adas en el proceso particional a extraños. Esta última afirmaciónreq	iere 	na aclaración. En la práctica –y a veces en los textos legales-en el procesoparticional s	ele emplearse impropiamente el término ‘adj	dicación’ para designar atransferencias de bienes com	nes a terceros (por ejemplo, por remate). A	ténticaadj	dicación existe sólo entre com	neros. Entonces, como el término s	ele 	sarse enese sentido impropio, se estima q	e ése sería el sentido empleado en el 703 y seaplicaría, por tanto, sólo a esas ‘adj	dicaciones’ a extraños. Por cierto, dirimir ladisy	ntiva trae consec	encias prácticas. P	ede verse en el sig	iente ejemplo: en 1980A, B y C compran 	n m	eble en común y lo reciben en tradición. En 1983 parten lacom	nidad y A se adj	dica el bien. Oc	rre q	e la cosa no era del vendedor y, en 1984,el d	eño la reivindica. El reivindicante sostiene q	e la adj	dicación es tít	lo traslaticiopara poseer; de modo q	e el adj	dicatario sólo es poseedor desde 1983, teniendo a lafecha de la demanda sólo 	n año de posesión. El demandado A sostiene q	e laadj	dicación es tít	lo declarativo para poseer y, por tanto, él es poseedor excl	sivodesde 1980 y q	e, por re	nir los demás req	isitos de la posesión reg	lar, ya haganado la cosa por prescripción, de dos años, q	e c	mplió en 1982”.113c) Posición de la jurisprudencia: en 	na sentencia de fecha 15 de diciembre de 1921 dela Corte S	prema, se concl	ye q	e “La sentencia de adj	dicación dictada por el j	ezcompetente en 	n j	icio de liq	idación de la sociedad cony	gal es 	n tít	lo traslaticiode dominio. Por tanto, y habiéndose ordenado j	dicialmente la inscripción de ese tít	lopara efect	ar la tradición de la cosa raíz adj	dicada y llenados en la inscripción todoslos otros req	isitos exigidos para las de s	 clase, la tradición se cons	ma y laadj	dicataria adq	iere desde ese momento el carácter de única y excl	siva d	eña delf	ndo, q	edando con ella también cancelada, legalmente, por resol	ción j	dicial, lainscripción q	e existía a favor del antig	o d	eño, a	nq	e en la n	eva no se hayaestampado el detalle reglamentario de haberse cancelado la antig	a”. Peroposteriormente, por sentencia de 29 de septiembre de 1938, se sostiene la tesis
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contraria, atrib	yéndose a la adj	dicación el carácter de tít	lo declarativo, sig	iendolos post	lados ya citados de Claro Solar: “De ac	erdo con el artíc	lo 718, res	lta q	ela adj	dicación tiene 	n carácter meramente declarativo y no atrib	tivo de propiedad.El artíc	lo 703 se limita a declarar q	e las sentencias de adj	dicación en j	iciosdivisorios, pertenecen a la clase de tít	los traslaticios, pero sin incl	irlos entre ellos ysin darles expresamente esa calidad ni reconocerles q	e por s	 nat	raleza sirvan paratransferir el dominio, como la venta, la perm	ta, la donación entre vivos. Si bien elartíc	lo 703 expresa q	e pertenecen a la clase de tít	los traslaticios de dominio, lassentencias de adj	dicación en j	icios divisorios y los actos legales de partición, ellotiene aplicación respecto de los terceros q	e adq	ieren la posesión, derivándola de las	cesión del dif	nto; pero para los coasignatarios tales tít	los sólo p	eden serdeclarativos o determinativos de dominio, si se atiende a q	e el artíc	lo 718 disponeq	e cada 	no de los copartícipes de 	na cosa q	e se poseía proindiviso, se entenderáhaber poseído excl	sivamente la parte q	e por la división le c	piere, d	rante todo eltiempo q	e d	ró la indivisión. Ref	erza este aserto el artíc	lo 1344”.114d) Momento a partir del cual el cónyuge o ex cónyuge adjudicatario, se entiendepropietario exclusivo del bien que se le adjudica. Efectos respecto de los embargos yprohibiciones.Aún aceptando q	e la adj	dicación q	e opera en la liq	idación de la sociedadcony	gal f	ere 	n tít	lo declarativo de dominio, cabe advertir, como expresaAlessandri, q	e “Los efectos declarativos de las adj	dicaciones hechas en la liq	idaciónde la sociedad cony	gal se retrotraen a la fecha en q	e ésta se disolvió y no a aq	ellaen q	e el bien adj	dicado ingresó al haber social. Lo creemos así:i.- Porq	e según el art. 718 del C.C., concordantes con el 1344, los efectos de laadj	dicación se retrotraen a la época en que comenzó la indivisión; ésta, en materia desociedad cony	gal, principia a s	 disol	ción. D	rante s	 vigencia, no hay indivisión, elmarido y la m	jer no son com	neros ni copropietarios de los bienes sociales. La m	jerpor sí sola no tiene derecho alguno sobre ellos durante la sociedad (art. 1752), lo q	ecorrobora el propio Bello c	ando dice: ‘se ha descartado el dominio de la m	jer en losbienes sociales d	rante la sociedad; ese dominio es 	na ficción q	e a nada cond	ce’.La m	jer, d	rante la sociedad, sólo tiene la expectativa de llegar a ser com	nera enlos bienes q	e existan a s	 disol	ción.ii.- Porq	e, de lo contrario, se desconocerían las fac	ltades del marido y de la m	jerrespecto de la administración de los bienes sociales y reservados, respectivamente, yestas fac	ltades derivan de disposiciones de orden público q	e las partes no p	edenmodificar”.115Dado este efecto declarativo, a	nq	e acotado al momento en q	e se disolvió lasociedad cony	gal y no antes, cabe tener presente las sig	ientes hipótesis:i.- Embargos y prohibiciones decretados sobre la cuota de uno de los cónyuges en losbienes comunes o sobre toda la cosa con posterioridad a la disolución de la sociedadconyugal y por obligaciones personales del cónyuge o contraídas cuando la sociedadconyugal ya había cesado.Señala Alessandri q	e “La adj	dicación a favor de 	no de los cóny	ges o s	sherederos es válida, a	nq	e la c	ota o los derechos del otro 	 otros estén embargadoso prohibidos de enajenar por obligaciones personales suyas o contraídas conposterioridad a la disolución de la sociedad; efect	ada la adj	dicación, caduca elembargo o la prohibición y el adj	dicatario p	ede solicitar s	 alzamiento mediante lacorrespondiente tercería de dominio o por la vía incidental, según el caso. El art. 1464
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del Código Civil es inaplicable: se refiere a la enajenación y la adj	dicación entrecom	neros no lo es”.116En este caso, consigna Alessandri, “La eficacia de este embargo o prohibicióndepende del res	ltado de la partición, al ig	al q	e la de los derechos reales q	e loscom	neros constit	yan por sí solos sobre la cosa común d	rante la indivisión.Adj	dicada la cosa al otro cóny	ge, se rep	ta q	e el de	dor, al decretarse eseembargo o prohibición, no tenía s	 dominio; no ha podido, por lo tanto, ser objeto deembargos o de medidas preca	torias para aseg	rar el pago de s	s obligacionespersonales: 	nos y otras sólo p	eden recaer sobre bienes del de	dor y no deterceros”.117Así, por ejemplo, se dis	elve la sociedad cony	gal el 15 de marzo de 2020. El30 de j	lio del mismo año, el marido obtiene 	n préstamo en cierto Banco. Desp	és decaer en mora en el pago de la obligación el 10 de febrero de 2021, el Banco acreedorembarga el 31 de j	lio de 2021 	n inm	eble inscrito en el Registro de Propiedad anombre del de	dor. El 10 de septiembre de 2021, los cóny	ges proceden a liq	idar lasociedad cony	gal, adj	dicándose a la m	jer dicho inm	eble. El dominio excl	sivo dela m	jer se retrotrae al 15 de marzo de 2020. En consec	encia, en el momento en q	ese prod	jo el embargo (31 de j	lio de 2021), debe entenderse q	e el marido no teníaderecho alg	no sobre dicho bien. El embargo, entonces, deberá dejarse sin efecto.ii.- Embargos y prohibiciones decretados sobre bienes sociales durante la vigencia dela sociedad conyugal.A s	 vez, refiere Alessandri, los embargos y prohibiciones q	e se decretendurante la sociedad no obstan a la adj	dicación de los bienes sobre q	e recaen ni a s	inscripción en el Registro Conservatorio; el art. 1464 no la comprende. La adj	dicaciónq	e se haga al otro cóny	ge del bien embargado o prohibido de enajenar es válida;pero el embargo o la prohibición subsiste, no obstante la adj	dicación, a diferencia delo q	e oc	rre c	ando el embargo o la prohibición se h	bieren decretado después dedis	elta la sociedad.118 Ello será así, p	es según se expresó, el efecto declarativo de laadj	dicación no se retrotrae al momento en q	e el cóny	ge respectivo h	biereadq	irido el bien, sino q	e al momento en q	e la sociedad se disolvió y nació lacom	nidad.Así, por ejemplo, el 30 de enero del año 2019, el marido obtiene 	n préstamoen cierto Banco. Desp	és de caer en mora en el pago de la obligación el 10 deseptiembre de 2019, el Banco acreedor embarga el 30 de oct	bre de 2019 	ninm	eble inscrito en el Registro de Propiedad a nombre del de	dor. Se dis	elve lasociedad cony	gal el 15 de marzo de 2020. El 10 de septiembre de 2021, los cóny	gesproceden a liq	idar la sociedad cony	gal, adj	dicándose a la m	jer dicho inm	eble. Eldominio excl	sivo de la m	jer se retrotrae al 15 de marzo de 2020. En consec	encia,en el momento en q	e se prod	jo el embargo (30 de oct	bre de 2019), el marido erapropietario de dicho bien. El embargo, entonces, seg	irá vigente.iii.- Embargos y prohibiciones decretados sobre bienes sociales después de disuelta lasociedad y antes de la liquidación, por deudas contraídas antes de la disolución.Por otra parte, y tal como ya se refirió al al	dir al inventario de los bienessociales, s	bsistirán también los embargos y prohibiciones q	e se h	bieren decretadosobre los bienes sociales con posterioridad a la disolución de la sociedad y antes de suadjudicación, c	ando las obligaciones q	e los motivaron se h	bieren contraído antes dela disol	ción de la sociedad. Todos los bienes de la sociedad –dice Alessandri- estaránafectos al pago de estas de	das y s	 disol	ción no los releva de esta responsabilidad nialtera el derecho de los acreedores. Y agrega: “Por el contrario, esa responsabilidads	bsiste, como lo pr	eba los arts. 1777 y 1778, q	e hacen responsable al marido del
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total de las de	das de la sociedad y a la m	jer, hasta conc	rrencia de s	 mitad degananciales, es decir, de la parte de bienes sociales q	e, a tít	lo de tales, ingresen as	 patrimonio. Admitir q	e por la adj	dicación cad	q	en los embargos o prohibicionesq	e se hayan decretado sobre los bienes sociales con posterioridad a la disol	ción, apetición de acreedores de la misma, sería abrir p	erta al fra	de y permitir q	e loscóny	ges los birlaren fácilmente, y a	nq	e los acreedores podrían perseg	irlos en s	poder, si la m	jer f	ere responsable por las de	das sociales con arreglo al art. 1777,podrían llegar tarde, ya q	e en el intervalo la m	jer habría podido enajenarlos a 	ntercero”.119Otro artíc	lo q	e debe tenerse presente en esta tercera hipótesis, es el 1723,inc. 2º, referido al pacto por el c	al los cóny	ges ac	erdan poner término a la sociedadcony	gal, en aq	ella parte q	e expresa: “El pacto q	e en ella conste no perj	dicará,en caso alg	no, los derechos válidamente adq	iridos por terceros respecto del maridoo de la m	jer”.Así, por ejemplo, el marido recibe 	n préstamo en noviembre de 2019. Lasociedad cony	gal expiró el 20 de abril de 2020. El de	dor cae en mora el 15 de j	liode 2020, y el acreedor obtiene el embargo de 	n inm	eble el 20 de septiembre de2020. El 15 de noviembre de 2020, los cóny	ges dis	elven la sociedad cony	gal y seadj	dica a la m	jer el inm	eble. El embargo s	bsistirá sin embargo, p	es a	nq	e almomento de prod	cirse el embargo el inm	eble debe entenderse q	e pertenecía a lam	jer, la disol	ción de la sociedad cony	gal no p	ede perj	dicar a los acreedores q	etenían los cóny	ges, de conformidad a los arts. 1723, 1777 y 1778.
7.- División del pasivo.

Si el pasivo no h	biere sido pagado, debe también dividirse entre los cóny	gesde conformidad a las sig	ientes reglas:a) Desde el p	nto de vista de la obligación a las deudas, el marido es responsablefrente a terceros del total de las de	das sociales (art. 1778). Esta regla tiene lassig	ientes excepciones:i.- Las de	das personales de la m	jer p	eden perseg	irse en los bienes propios deésta;ii.- Si se trata de 	na obligación indivisible, el acreedor podrá perseg	ir s	 pagoindistintamente en el patrimonio del marido y en el de la m	jer.iii.- La obligación ca	cionada con hipoteca o prenda, se hará efectiva en contra delcóny	ge adj	dicatario del bien gravado (art. 1779).b) Desde el p	nto de vista de la contribución a las deudas, los cóny	ges debensoportarlas por mitad. Así se establece en el art. 1778, norma q	e no obstanteresponsabilizar al marido por el pago total de las de	das, deja a salvo s	 acción contrala m	jer para q	e ésta le reembolse la mitad.Tal principio de la división de las de	das por mitad s	fre alteraciones:i.- Si los cóny	ges ac	erdan otra forma de división de las de	das; yii.- En el caso del beneficio de emol	mento de q	e goza la m	jer, en c	ya virt	dsoportará las de	das sociales sólo hasta conc	rrencia de s	 mitad de gananciales.Esta división no es obligatoria para los terceros acreedores, q	ienes podráncobrar s	s créditos con las mismas fac	ltades q	e tenían antes de disolverse lasociedad. Por ende, el marido seg	irá siendo responsable de todas las de	das sociales(art. 1778). La m	jer también podrá ser demandada y estará obligada a pagarlashasta s	 mitad de gananciales (art. 1777).Observamos q	e el acreedor no está obligado a respetar la división q	e loscóny	ges hagan de las de	das sociales, porq	e la liq	idación de la sociedad cony	gal
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no es 	n modo de exting	ir las obligaciones ni s	pone 	na especie de novación porcambio de de	dor120.
8.- Beneficio de emolumento.

Establecido en favor de la m	jer, mediante este beneficio ella sólo responde delas de	das sociales frente a terceros, hasta conc	rrencia de s	 mitad de gananciales(art. 1777).Este beneficio p	ede ser op	esto por la m	jer contra los terceros acreedoresq	e pretendan exigir de la m	jer 	na contrib	ción mayor. En este caso, corresponderáa la m	jer probar el exceso de la contrib	ción q	e se le exige sobre s	 mitad degananciales, sea por el inventario y tasación, sea por otros doc	mentos a	ténticos. Alrespecto, se ha fallado q	e es doc	mento a	téntico la sentencia del j	ez árbitro q	eliq	idó la sociedad cony	gal. Si la sociedad cony	gal se h	biere liq	idado de comúnac	erdo por los cóny	ges, sería necesario, sin embargo, q	e el inventario f	eresolemne, de conformidad a lo exp	esto al tratar del art. 1766.El beneficio también p	ede ser op	esto por la m	jer contra el marido, comoexcepción, c	ando éste, desp	és de cancelar el pasivo social, pretende exigirle elreembolso de la mitad de lo pagado conforme al derecho q	e le otorga al marido el art.1778, pero esta mitad excede los gananciales q	e le correspondieron a la m	jer.Este beneficio no p	ede ren	nciarse en las capit	laciones matrimoniales, peronada impide q	e la m	jer lo ren	ncie desp	és de dis	elta la sociedad.
9.- La liquidación de la sociedad conyugal es un acto que no admiteresciliación.

¿Admite resciliación la liq	idación de la sociedad cony	gal? El art. 1723 delCódigo Civil, al referirse al pacto s	stit	tivo del régimen de bienes, advierte q	e 	navez celebrado, no podrá dejarse sin efecto por el m	t	o consentimiento de loscóny	ges. Pero el mismo artíc	lo al	de a la liq	idación de la sociedad cony	gal q	e seh	biere hecho por el mismo pacto en el inciso sig	iente, de manera q	e podríamosentender q	e la s	stit	ción del régimen es irrevocable (a	nq	e hoy ello no esabsol	to, dados los términos de los artíc	los 165 del Código Civil y 40 de la Ley deMatrimonio Civil), pero la liq	idación de la sociedad cony	gal podría en teoríaresciliarse. Ahora bien, -siempre a modo de hipótesis-, dado q	e la resciliación es 	nmodo de exting	ir obligaciones, sería necesario q	e s	bsistiera alg	na obligación entrelos cóny	ges, para q	e aq	ella p	diere operar. Así las cosas, de lo q	e llevamosrazonado, sería posible resciliar la liq	idación de la sociedad cony	gal, a menos q	e alliq	idar la sociedad no h	biere s	bsistido obligación alg	na entre los cóny	ges o si seh	bieren originaron, todas las obligaciones contraídas entre los cóny	ges con motivode la liq	idación se h	biere con posterioridad exting	ido. Sin embargo, 	na concl	sióncomo esta, p	gna con lo disp	esto en los artíc	los 1781 a 1785 del Código Civil,párrafo 6 del Tít	lo XXII del Libro IV, “De la ren	ncia de los gananciales hecha porparte de la m	jer desp	és de la disol	ción de la sociedad”. En efecto, advierte el inc.1° del art. 1782 q	e “Podrá la m	jer ren	nciar mientras no haya entrado en s	 poderning	na parte del haber social a tít	lo de gananciales”. P	es bien, desde el momentoen q	e se liq	idó la sociedad cony	gal e ingresó a s	 patrimonio a tít	lo degananciales el inm	eble objeto de la misma, se exting	ió el derecho q	e hasta esemomento tenía la m	jer para ren	nciar a los gananciales. Ello, habida c	enta q	emedió por parte de la m	jer aceptación de los gananciales. Y tanto la ren	ncia como laaceptación son actos j	rídicos irrevocables, lo q	e es lo mismo, para n	estros efectos,
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q	e afirmar q	e no es posible resciliar la liq	idación de la sociedad cony	gal, p	es ellacontiene precisamente el acto de aceptación de los gananciales por parte de la m	jer.En la especie, se trató de 	na aceptación expresa de los gananciales. Dice Alessandri alefecto: “Aceptación expresa. La aceptación es expresa c	ando la m	jer o s	sherederos declaran en forma explícita s	 vol	ntad de aceptar los gananciales o tomanla calidad de com	neros en escrit	ra pública o privada obligándose como tales, o en 	nacto de tramitación j	dicial, como si demandan el pago del crédito social”.121 Y agrega:“Irrevocabilidad. La aceptación, 	na vez efect	ada, es irrevocable. No p	ederescindirse sino por error, f	erza o dolo o por incapacidad del aceptante, enconformidad a las reglas generales”.122 La propia definición dada por n	estra doctrinade la liq	idación de la sociedad cony	gal, denota q	e ella es el paradigma de laaceptación de los gananciales: “Podríamos decir q	e es el conj	nto de operaciones q	etienen por objeto establecer si existen o no gananciales, y en caso afirmativo, partirlopor mitad entre los cóny	ges; reintegrar las recompensas q	e la sociedad ade	de a loscóny	ges o q	e éstos ade	den a la sociedad; y reglamentar el pasivo de la sociedadcony	gal”.123Por las razones exp	estas, consideramos q	e la liq	idación de la sociedadcony	gal no es 	n acto j	rídico s	sceptible de resciliación.Si de hecho se resciliare, tal convención adolecería de 	n vicio de n	lidadabsol	ta, siendo ca	sal de la misma el objeto ilícito, conforme a lo previsto en la partefinal del art. 1466 del Código Civil (“hay asimismo objeto ilícito (…) generalmente entodo contrato prohibido por las leyes”, debiendo entenderse q	e la expresión“contrato” al	de también a 	na convención q	e no tenga nat	raleza contract	al), enrelación con los artíc	los 10 y 1682 del mismo c	erpo legal, p	es de las normas q	ehemos citado, se desprende q	e la ley prohíbe dejar sin efecto por la sola vol	ntad delos cóny	ges, tanto la ren	ncia, c	ando la aceptación de los gananciales. Y el haberliq	idado la sociedad cony	gal, s	p	so aceptación de los gananciales por parte de lam	jer, acto j	rídico q	e fijó de manera irrevocable el destino de los bienes q	eintegraron el haber de la sociedad cony	gal.
10.- Esquema de escritura de separación de bienes y de liquidación desociedad conyugal y de escritura de liquidación de sociedad conyugal ypartición de bienes.124
a) Escrit	ra de separación de bienes y de liq	idación de sociedad cony	gal.
En Santiago de Chile, a _______________, ante mí, _______________________,abogado, Notario Público, Tit	lar de la _____________ Notaría de Santiago, con oficio en___________________, comparecen: don ___________________________,chileno, casado, _____________, céd	la nacional de identidad número_______________ y doña _________________________, chilena, casada,_______________, céd	la nacional de identidad número _____________, ambos condomicilio en esta ci	dad, calle ______________ número _________, Com	na de___________, a q	ienes conozco por haber exhibido s	s céd	las de identidad yexponen lo sig	iente: PRIMERO: Los comparecientes con fecha __________ de__________ del año ________, contrajeron matrimonio ante el Oficial del RegistroCivil de la Circ	nscripción _________, inscribiéndose s	 matrimonio bajo el número____________, bajo el régimen de sociedad cony	gal.- SEGUNDO: Conforme lo
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a	toriza el artíc	lo mil setecientos veintitrés del Código Civil, por el presenteinstr	mento los comparecientes vienen en s	stit	ir el régimen patrimonial de sociedadcony	gal por el de separación total de bienes.- TERCERO: En este mismo acto, loscomparecientes vienen en liq	idar de común ac	erdo la sociedad cony	gal existentehasta la fecha, en la forma q	e pasa a expresarse.- CUARTO: La sociedad cony	galreferida era d	eña de los sig	ientes bienes, de q	e ahora son com	neros loscomparecientes: A) BIENES RAÍCES.- 1) Inm	eble 	bicado en calle __________número __________, Com	na de ____________, q	e corresponde____________________________. Los deslindes del inm	eble son según s	s tít	los,los sig	ientes: AL NORTE, ________________________; AL SUR,________________________, AL ORIENTE, ____________________________; y,AL PONIENTE, _____________________. El dominio del inm	eble se adq	irió porcompraventa q	e se hizo a _________________________ según consta de laescrit	ra pública de fecha _____________ del año __________, otorgada en laNotaría de Santiago de don ______________________, Repertorio número_________. El tít	lo rola inscrito a fojas _________________ número ____________del Registro de Propiedad del Conservador de Bienes Raíces de _________________,correspondiente al año _______. Rol de Avalúo Fiscal número ___________ de lacom	na de ____________. 2) Inm	eble 	bicado en calle _______________ número___________, Com	na de ___________, q	e corresponde a_______________________________________________________. Los deslindesdel inm	eble según s	s tít	los, son los sig	ientes: AL NORTE,____________________; AL SUR, _________________________; AL ORIENTE,___________________________; y AL PONIENTE, _________________________.El dominio del inm	eble se adq	irió por compraventa q	e se hizo a___________________________ según consta de la escrit	ra pública de fecha______ de ______________________, otorgada en Notaría de Santiago dedon_______________________, Repertorio número ____________. El tít	lo rolainscrito a fojas _____________, número ___________________ del Registro dePropiedad del Conservador de Bienes Raíces de ________________, correspondienteal año ________. Rol de Avalúo Fiscal número ___________ de la com	na de________. B) AUTOMOVILES.- (DATOS QUE APARECEN EN EL PADRÓN DEL AUTO)A	tomóvil marca ________; modelo _______; Año: __________; Número de motor:____________; Número de chasis: ___________; Color: __________; Número deinscripción en el Registro Nacional de Vehíc	los Motorizados: ______________ g	ión_____. C) BIENES MUEBLES.- La totalidad de los bienes m	ebles q	e g	arnecen elinm	eble sing	larizado en la letra A) 1), precedente, q	e se detallan conforme ainventario q	e las partes s	scriben conj	ntamente con la presente escrit	ra pública yq	e se protocoliza con el número __________, con esta misma fecha y bajo el mismorepertorio. QUINTO: Los bienes antes referidos se avalúan entre las partes, de comúnac	erdo, en las sig	ientes s	mas: A).- BIENES RAICES.- El inm	eble sing	larizadoen la clá	s	la c	arta, n	mero 	no precedente, en la s	ma de___________________________ pesos. El inm	eble sing	larizado en la clá	s	lac	arta, n	mero dos precedente, en la s	ma de ______________________ pesos- B).-AUTOMOVILES.- El a	tomóvil marca ________, sing	larizado con la letra B de laclá	s	la c	arta precedente, en la s	ma de _______________ pesos. C).- BIENESMUEBLES.- La totalidad de los bienes m	ebles q	e g	arnecen el inm	eblesing	larizado en la clá	s	la precedente en la s	ma de ________________________pesos.- Las partes dejan constancia q	e han considerado, para aval	ar los bienesinm	ebles s	 avalúo fiscal, incrementando en 	n treinta por ciento. Para los efectos dedar c	mplimiento a lo disp	esto en el artíc	lo 657 del Código de Procedimiento Civil,se insertan al final de la presente escrit	ra, sendos certificados de avalúo fiscalreferidos a dichos inm	ebles. Asimismo, han aval	ado de común ac	erdo los bienes
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m	ebles q	e poseen en com	nidad según s	 avalúo y tasación comercial a la fecha deotorgamiento del presente instr	mento. SEXTO: Como consec	encia de lo exp	esto enlas clá	s	las precedentes, el haber de la sociedad cony	gal asciende a la s	ma de____________________________ pesos. Por lo tanto, a cada cóny	ge corresponde lamitad del referido haber q	e asciende a la s	ma de_____________________________ pesos.- SEPTIMO: La hij	ela de la cóny	ge doña__________________________________ se completa de la manera sig	iente: A)Con la adj	dicación del inm	eble sing	larizado en la clá	s	la C	arta número 	no delpresente instr	mento, aval	ado en la s	ma de ________________________. B) Conla adj	dicación del inm	eble sing	larizado en la clá	s	la C	arta número dos delpresente instr	mento, aval	ado en la s	ma de ________________________ pesos. Elvalor total de esta adj	dicación es la s	ma de__________________________________ pesos.- Q	eda completada esta hij	ela.-OCTAVO: La hij	ela de don ____________________________________, se enterade la sig	iente manera: A) Con la adj	dicación del a	tomóvil sing	larizado en la letraB de la clá	s	la C	arta del presente instr	mento, aval	ados en la s	ma_______________________ pesos. B) Con la adj	dicación de los bienes m	ebles q	eg	arnecen el inm	eble de calle ______________ número ________________,referidos en la clá	s	la C	arta del presente instr	mento y q	e se enc	entrandetallados en el Inventario de Bienes M	ebles q	e las partes s	scriben conj	ntamentecon la presente escrit	ra pública y q	e se protocoliza con esta misma fecha y bajo elrepertorio número ___________, aval	ados en la s	ma de __________________pesos. El valor total de estas adj	dicaciones es la s	ma de_____________________________ pesos.- Q	eda completada esta hij	ela.NOVENO: Las partes aceptan las adj	dicaciones en la forma relacionada y declaranhaber recibido conforme los bienes adj	dicados.- DECIMO: Las adj	dicaciones sehacen como c	erpos ciertos, en el estado en q	e se enc	entran los bienes, estado q	ees conocido de los adj	dicatarios, con todos s	s 	sos, cost	mbres y servid	mbresactivas y pasivas. Declaran los cóny	ges q	e los bienes inm	ebles sing	larizados en laclá	s	la c	arta no han sido declarados bien familiar y q	e no han presentado ning	napetición en tal sentido.- UNDECIMO: No se forma hij	ela de fr	tos porq	e estos sehan cons	mido en la s	bsistencia de la familia común, no existiendo reclamo nialcance alg	no q	e form	lar por este concepto ni por ningún otro.- DUODECIMO: Losgastos de esta escrit	ra y demás inscripciones se harán por ig	ales partes entre loscomparecientes.- DECIMO TERCERO: Se fac	lta al portador de copia a	torizada deesta escrit	ra para req	erir las inscripciones y anotaciones q	e procedan.- Encomprobante y previa lect	ra, firman los comparecientes, conj	ntamente con elf	ncionario de esta Notaría, don ____________________. Se da copia. Se dejaconstancia q	e la presente escrit	ra se anotó con el Repertorio número_________________. Doy fe.-
b) Escrit	ra de liq	idación de sociedad cony	gal y de partición de bienes.

En el caso de q	e la sociedad cony	gal h	biere expirado por la m	erte de 	node los cóny	ges, será necesario q	e el cóny	ge sobreviviente y los herederos delcóny	ge prem	erto, hagan la liq	idación de los bienes sociales, y desp	és, lacorrespondiente partición de bienes, todo en 	na misma escrit	ra. Ello, porq	e elcóny	ge sobreviviente tiene –por así decirlo- 	n doble derecho sobre los bienessociales: tiene derecho a la mitad de ellos, a tít	lo de gananciales de la sociedadcony	gal, y desp	és, tiene derecho a la c	ota q	e le corresponda en s	 calidad delegitimario, en la s	cesión de s	 marido o m	jer. El esq	ema de la escrit	ra, es el q	esig	e (vi	do y c	atro hijos):
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En Santiago, República de Chile, a ____ de ___________ de dos mil _____, ante mí:________________________, Abogado, Notario Público, Tit	lar de la___________ notaría de Santiago, con oficio en ______________________, Santiago,comparecen: Don ________________________, chileno, _______________,vi	do, céd	la nacional de Identidad ____________, domiciliado en estaci	dad, calle _______________ número _____, com	na de_______________; Don ____________________, chileno, ___________,casado bajo el régimen de separación total de bienes, céd	la nacional deIdentidad _____________, domiciliado en _____________, calle________________, número __________, com	na de__________________; Don ___________________________, chileno,soltero, céd	la nacional de Identidad __________________, domiciliado enesta ci	dad, calle ______________ número _____, com	na de_______________; Doña _____________________, chilena, _________,soltera, céd	la nacional de Identidad ______________,domiciliada en estaci	dad, calle __________ número ______, com	na de ___________, y Don________________________, chileno, _____________, casado bajo elrégimen de separación total de bienes, céd	la nacional de Identidad_____________, domiciliado en calle ________________ número _____,com	na de _____________; los comparecientes mayores de edad, q	ienesacreditan s	 identidad con las céd	las mencionadas y exponen: PRIMERO: q	e por lapresente escrit	ra han convenido en proceder a la liq	idación de la sociedad cony	galq	e existió entre el compareciente don ___________________________ y doña___________________________, fallecida con fecha ___ de ____________ de20___, y a la partición de s	 herencia. La posesión efectiva f	e concedida por elDirector Regional, Región Metropolitana del Servicio del Registro Civil e Identificaciónde Chile, por Resol	ción Exenta de Posesión Efectiva número _______, defecha ____ de ____________ de 20___, inscripción nacional número________. La posesión efectiva se inscribió a fojas ___________ número________ del Registro de Propiedad del Conservador de Bienes Raíces deSantiago, correspondiente al año dos mil ________, y en ella consta q	elos comparecientes son los únicos herederos de la ca	sante. La referidase declaró exenta del pago del imp	esto a las Herencias y Donaciones.SEGUNDO: La masa común de bienes de la sociedad cony	gal habidaentre don ___________________________ y doña__________________________ está constit	ida por los bienes inventariadosen la citada posesión efectiva, y q	e se sing	larizan en la clá	s	lac	arta de esta escrit	ra. TERCERO: Ning	no de los cóny	ges aportóbienes al matrimonio, de modo q	e todos los bienes existentes al tiempodel fal lecimiento e inventariados como q	eda dicho, pertenecen a lasociedad cony	gal. CUARTO: La sociedad cony	gal referida era d	eña de lossig	ientes bienes, de q	e ahora son com	neros los comparecientes:____________________________ (similar a lo exp	esto en la clá	s	la 4ª de laescrit	ra precedente).QUINTO: Los referidos bienes se avalúan entre las partes de común ac	erdo en lassig	ientes s	mas: ______________________________ (similar a lo exp	esto en laclá	s	la 5ª de la escrit	ra precedente). SEXTA: Declaran los comparecientes q	e noexisten bajas q	e ded	cir del acervo de bienes antes sing	larizados. SEPTIMO: Losgananciales ascienden en consec	encia a la s	ma de $ ___________________,correspondiendo a don ___________________________, s	 mitad en ellos, esto es las	ma de $ _________________________. OCTAVO: La herencia propiamente talq	edada al fallecimiento de doña ___________________________ asciende a s	 veza la s	ma de $ ___________________.- Siendo la s	cesión intestada y aplicándose
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las reglas contenidas en el Libro II, Tít	lo III, artíc	los 980 y sig	ientes del CódigoCivil, los porcentajes q	e corresponden a cada 	no de los herederos en la s	cesión,son los sig	ientes: dos sextos de la herencia para el heredero don______________________, eq	ivalentes a $ ______________; y 	n sexto de laherencia para cada 	no de los sig	ientes herederos: ____________, ____________,_____________ y ________, todos de apellidos ___________________, yaindivid	alizados, estos es la s	ma de $ _______________.- para cada 	no de ellos.NOVENO: No se forma hij	ela de fr	tos, p	es los bienes com	nes han sido	s	fr	ct	ados por todos los com	neros en s	 proporción correspondiente, y el saldo hasido repartido, de modo q	e no hay saldo crédito ni cargo de ning	na especie.DECIMO: De este modo a don _____________________________ corresponde las	ma total de $ ___________________.- por concepto de gananciales y de herencia;a ___________, ___________, __________ y _____________, todos de apellidos____________________, ya individ	alizados, para cada 	no la s	ma de$ ________________.- por concepto de herencia. UNDECIMO: La hij	ela de don________________________________, se entera y paga de la sig	iente manera: A)adj	dicándole en dominio pleno el inm	eble sing	larizado en la letra A de la clá	s	laC	arta precedente, en s	 valor de tasación de $ ____________________.-. B)adj	dicándole en dominio pleno ______________________ (etc.). Conforme a loexp	esto la hij	ela de don ___________________________ q	eda enterada y pagadaa s	 completa satisfacción. DUODECIMO: Las hij	elas correspondientes a losherederos _____________, _____________, __________________ y__________________, todos de apellidos ______________________, yaindivid	alizados ascienden para cada 	no de ellos a la s	ma de $ ______________.-,es decir en total a la s	ma de $ ____________________.-, q	e se enteran y paganadj	dicándoles en dominio pleno y en partes ig	ales, el inm	eble sing	larizado en laletra B) de la clá	s	la C	arta precedente, en s	 valor de tasación de$ ____________________.- De esta manera q	edan enteradas y pagadas las hij	elasde los herederos _____________, _______________, ____________ y_______________, todos de apellidos _________________, ya individ	alizados a s	entera conformidad. DECIMO TERCERO: Las adj	dicaciones se hacen como c	erposciertos, en el estado en q	e se enc	entran los bienes q	e es conocido de las partes,con todos s	s 	sos, cost	mbres y servid	mbres, libres de todo gravamen, prohibicióny embargo. DECIMO CUARTO: Las partes aceptan las adj	dicaciones en la formarelacionada. DECIMO QUINTO: Se deja expresa constancia q	e la entrega materialde los bienes adj	dicados, se efect	ó a cada 	na de los adj	dicatarios con anterioridada este acto, a s	 entera conformidad. DECIMO SEXTO: Los comparecientes seotorgan recíproco y completo finiq	ito respecto de esta liq	idación desociedad cony	gal y partición, declarando q	e nada se ade	dan por talconcepto. DECIMO SEPTIMO: Mandato. Las partes comparecientes vienen enotorgar mandato irrevocable al abogado don __________________________ para q	es	scriba en s	 representación todos los instr	mentos públicos o privados, escrit	ras omin	tas necesarias q	e se req	ieran para rectificar los términos de la presenteescrit	ra pública, de manera de s	bsanar los errores 	 omisiones en los q	einvol	ntariamente se h	bieren inc	rrido, sin alterar la esencia y la nat	raleza de estaconvención. El mandatario q	eda especialmente fac	ltado para s	scribir todos losinstr	mentos públicos y privados q	e f	eren necesarios para el c	mplimiento de s	cometido, como para req	erir del Conservador de Bienes Raíces, Notario Público yArchivero J	dicial respectivos, todas las inscripciones, s	binscripciones y anotacionesq	e procedan. DÉCIMO OCTAVO: Todos los gastos, derechos e imp	estos a q	e seenc	entren afectos el otorgamiento y la inscripción del presente instr	mento serán decargo de los comparecientes, en la proporción de s	s c	otas. DECIMO NOVENO: Paratodos los efectos de este contrato, las partes constit	yen domicilio en la ci	dad y
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125 Rossel Saavedra, Enriq	e, ob. cit., Nº 260, p. 178.

Com	na de SANTIAGO, prorrogando expresamente competencia a s	s Trib	nales deJ	sticia. VIGESIMO: Se fac	lta al portador de copia a	torizada de la presenteescrit	ra para req	erir y firmar inscripciones, s	binscripciones, anotaciones,alzamientos y cancelaciones q	e f	eren procedentes en el Conservador de BienesRaíces correspondiente.-NOTA: INSERTAR EN NOTARIA CERTIFICADO DE AVALUO FISCAL.
CAPITULO VIII: DE LOS BIENES RESERVADOS DE LA MUJER CASADA.

I.- GENERALIDADES.
1.- Concepto.

Establece el art. 150 q	e la m	jer casada, de c	alq	ier edad, p	ede dedicarselibremente al ejercicio de 	n empleo, oficio, profesión o ind	stria y q	e se mira comoseparada de bienes respecto del ejercicio de ese empleo, oficio, profesión o ind	stria yde lo q	e en ellos adq	iera.El patrimonio q	e la m	jer forma en tales condiciones se denomina “patrimonioreservado”. Se ha dicho q	e esta expresión es más general q	e la de “pec	lioprofesional o ind	strial” q	e p	ede tener 	n menor ad	lto, porq	e el patrimonioreservado no sólo está comp	esto por el prod	cto del trabajo de la m	jer, sinotambién por los bienes adq	iridos por ésta con dichos prod	ctos.125Podríamos definir en consec	encia el patrimonio reservado como aq	elpatrimonio especial q	e se forma con los bienes q	e la m	jer adq	iere con el prod	ctode s	 trabajo, con aq	ellos q	e adq	iere con dichos bienes y con los fr	tos de 	nos yotros, y q	e ella administra con a	tonomía del marido, como si f	ere separada debienes.El art. 150 s	p	so 	na modificación al régimen de sociedad cony	gal, p	estoq	e hasta antes de entrar en vigencia (Decreto Ley N° 328 de 1925, q	e desp	és f	ereemplazado por la Ley Nº 5.521, del año 1934) los bienes q	e lo componeningresaban al haber de la sociedad cony	gal (art. 1725 Nº 1), percibiéndolos el maridocomo representante de la sociedad (artíc	los 1758 Nº 1 y 1759) y administrándoloslibremente (art. 1749).
2.- Condiciones de existencia del patrimonio reservado.

Para q	e exista, deben conc	rrir las sig	ientes circ	nstancias respecto de lam	jer casada:a) La m	jer debe ejercitar o haber ejercitado 	n trabajo.Cabe señalar q	e no ingresarán a este patrimonio, los bienes q	e la m	jeradq	iera por oc	pación ni las 	tilidades q	e perciba por las acciones q	e posea ensociedades anónimas, p	es no provienen de s	 trabajo (salvo q	e se trate de accionesadq	iridas con el prod	cto de s	 trabajo, p	es en tal caso, los dividendos q	e sedeveng	en ingresarán al patrimonio reservado).Pero no todos los trabajos de la m	jer están comprendidos en el art. 150. Así,tampoco forman parte del patrimonio reservado las rem	neraciones q	e reciba lam	jer como g	ardadora o albacea, porq	e estas actividades no constit	yen empleos,oficios, profesiones o ind	strias.b) El trabajo q	e la m	jer realiza debe ser separado del de s	 marido. No ingresan aeste patrimonio, lo q	e obtenga la m	jer al colaborar con s	 marido en c	alq	ieractividad prod	ctiva.
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126 Decía el art. 150 originario del Código Civil: “Si la m	jer casada ejerce públicamente 	na profesión oind	stria c	alq	iera, (como la de directora de colejio, maestra de esc	ela, actriz, obstetriz, posadera,nodriza), se pres	me la a	torización jeneral del marido para todos los actos i contratos concernientes a s	profesión o ind	stria, mientras no intervenga reclamación o protesta de s	 marido, notificada de antemanoal público, o especialmente al q	e contratare con la m	jer.”

c) El trabajo debe realizarse d	rante el matrimonio y d	rante la vigencia de la sociedadcony	gal.d) El trabajo debe ser rem	nerado o generar honorarios o rentas.
3.- No es condición de existencia del patrimonio, la autorización del marido.

La m	jer p	ede dedicarse libremente a c	alq	ier profesión, oficio, ind	stria ocomercio, sin req	erir del consentimiento del marido. Hoy la m	jer no tienelimitaciones en este campo, desp	és q	e la Ley Nº 18.802 de 1989 s	primió lafac	ltad del marido para solicitar al j	ez q	e prohibiera desempeñar a la m	jer 	ndeterminado oficio o profesión126 (esta misma ley, modificó el inc. 5º del art. 150, demanera q	e hoy día los actos q	e realiza la m	jer en la gestión de s	 patrimonioreservado, obligan no sólo los bienes q	e lo conforman, sino también aq	ellos q	eadministra como separada de bienes conforme a lo disp	esto en los arts. 166 y 167).
4.- Características del patrimonio reservado.
a) Sólo corresponde a la m	jer.b) Existe por el solo ministerio de la ley y las disposiciones q	e lo establecen son deorden público. Por lo tanto, los cóny	ges no p	eden pactar q	e dejen de ser bienesreservados bienes q	e tienen tal calidad, y a la inversa, no p	eden estip	lar q	e laadq	ieran bienes q	e no tienen tal calidad.c) Sólo se concibe en el régimen de sociedad cony	gal.d) Da origen a 	na separación s	i géneris, p	es d	rante la vigencia de la sociedadcony	gal la m	jer administra estos bienes y dispone de ellos como si f	ere separadade bienes, pero al disolverse dicha sociedad, nace para la m	jer 	n derecho de opción,en virt	d del c	al p	ede conservarlos ren	nciando a los gananciales de la sociedadcony	gal o abandonarlos. Si opta por lo seg	ndo, entran a conf	ndirse con losgananciales y se dividirán por mitad entre el marido y la m	jer.
II.- ACTIVO DEL PATRIMONIO RESERVADO.

Integran el haber del patrimonio reservado los sig	ientes bienes:a) Todas las remuneraciones o emolumentos q	e provengan del trabajo realizado porla m	jer, separado del trabajo de s	 marido, incl	yéndose las rem	neracionespropiamente tales, honorarios, comisiones, etc. También q	edan comprendidos en esteconcepto los desah	cios, indemnizaciones por accidentes de trabajo o por término decontrato de trabajo; las 	tilidades q	e obtenga la m	jer con 	na explotación minera oagrícola. Si el f	ndo o la mina f	eren de la sociedad cony	gal, de todas formas la	tilidad q	e obtenga la m	jer, si ella está a cargo de la explotación, será 	n bienreservado de ella.b) Todos los bienes muebles e inmuebles que la mujer adquiera con dineros obtenidosen su actividad productiva. Ig	almente, la cantidad q	e se le pag	e por concepto deseg	ros, en caso de destr	cción de 	n bien reservado; y el precio q	e reciba por laventa o expropiación de los mismos.c) Los frutos naturales y civiles que produzcan los bienes reservados, conforme alprincipio de q	e lo accesorio sig	e la s	erte de lo principal.
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III.- PASIVO DEL PATRIMONIO RESERVADO.
Afectan al patrimonio y por ende p	eden perseg	irse en él, las sig	ientesobligaciones:a) Las de	das contraídas por la m	jer d	rante s	 administración separada (art. 150,inc. 5º).Estas obligaciones no p	eden perseg	irse en los bienes propios de la m	jer, q	eadministra el marido como jefe de la sociedad cony	gal. Si la ley así lo h	bieraa	torizado, el derecho de administración y 	s	fr	cto del marido sobre tales bienes, setornaría il	sorio.Sí p	eden perseg	irse estas obligaciones en los bienes q	e la m	jer administracomo separada de bienes: art. 150, inc. 5º, art. 166, art. 167.b) Las de	das personales de la m	jer.Son tales:i.- Las contraídas antes del matrimonio;ii.- Las q	e provengan de 	n delito o c	asidelito;iii.- Las q	e vengan anexas a 	na donación, herencia o legado deferido a la m	jer enlos casos contemplados en el art. 166.Estas de	das p	eden perseg	irse tanto en los bienes propios de la m	jer q	eadministra el marido, como en los bienes q	e integran s	 patrimonio reservado y enlos demás bienes q	e ella administra como separada parcialmente de bienes (artíc	los166, 167 y 252).Por ende, el acreedor de 	na de	da personal de la m	jer, está en mejorposición q	e el acreedor q	e ella tenga por 	na de	da de s	 patrimonio reservado, enlo q	e respecta al abanico de bienes sobre los c	áles hacer efectivo s	 crédito.

IV.- ADMINISTRACION DEL PATRIMONIO RESERVADO.
a) Regla general: administra la mujer.Corresponde dicha administración excl	sivamente a la m	jer. Las fac	ltades deadministración son las q	e corresponden a la m	jer separada de bienes (art. 159).Por lo tanto, p	ede la m	jer ejec	tar libremente c	alq	ier acto de meraadministración y enajenar s	s bienes reservados, a c	alq	ier tít	lo.Con todo, 	na limitación p	ede originarse para la disposición o constit	ción degravámenes sobre 	n inm	eble perteneciente al patrimonio reservado, c	ando dichobien raíz se declare “bien familiar”, a petición del marido, en la medida q	e sirva deresidencia principal de la familia. En tal caso, se req	erirá el consentimiento delmarido, para enajenar o gravar o arrendar el inm	eble. Ig	al p	ede acontecer con losm	ebles q	e g	arnecen el hogar común.En el ámbito j	dicial, la m	jer p	ede comparecer libremente en j	icio endefensa de s	 patrimonio reservado, sea como demandante o como demandada. Losacreedores deberán dirigir s	 acción contra la m	jer.
b) Situaciones excepcionales.Por regla general, ningún acto del marido p	ede afectar al patrimonioreservado. A la inversa, ningún acto de la m	jer p	ede afectar el patrimonio social o eldel marido. Las salvedades son las sig	ientes:i.- Actos del marido q	e afectan el patrimonio reservado: c	ando la m	jer le hayaconferido poder: en c	yo caso, el acto o contrato realizado por el marido afectará alpatrimonio reservado, lo q	e es lógico, p	es en realidad es 	n acto j	rídico de lam	jer, de manera q	e estamos ante 	na excepción aparente (art. 1448).ii.- Actos de la m	jer q	e afectan el patrimonio social o el del marido:
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i) Q	e se haya constit	ido el marido fiador o code	dor solidario de 	na obligacióncontraída por s	 m	jer.ii) Q	e él o la familia común haya reportado beneficio del acto o contrato celebrado porla m	jer (art. 150, inc. 5º, q	e se remite al art. 161).En estos dos últimos casos, el acto o contrato realizado por el marido o por lam	jer, respectivamente, afectará al patrimonio social o al del marido.Considerando q	e el marido no tiene injerencia en el patrimonio reservado,ning	na obligación originada en el ejercicio de dicho patrimonio p	ede afectarlo en s	sbienes, salvo en los dos últimos casos señalados precedentemente.
V.- PRUEBA DEL PATRIMONIO RESERVADO.
1.- Importancia y objeto de la prueba.
a) Importancia de la prueba.La pr	eba del patrimonio reservado es 	n elemento de gran importancia. Sin 	nsistema de pr	eba adec	ado, los terceros no contratarían con la m	jer, o exigirían laconc	rrencia del marido en el acto o contrato, tornando ineficaz la instit	ción.Interesa la pr	eba de la existencia del patrimonio reservado y de los actos ocontratos en él ejercidos, tanto a los cóny	ges como a los terceros.Interesará al marido, c	ando se pretenda hacer gravitar sobre la sociedadcony	gal de	das q	e afectan los bienes reservados.Interesará a la m	jer, c	ando el marido pretenda ejercitar sobre los bienesreservados derechos q	e no le corresponden o c	ando se desconozca por los terceross	 fac	ltad para act	ar y contratar por sí sola.Interesará a los terceros, c	ando se pretenda por la m	jer o el marido atacar lavalidez del acto realizado al amparo del art. 150, alegándose la s	p	esta ins	ficienciade las fac	ltades de la m	jer o la inexistencia de s	 patrimonio reservado.b) Objeto de la prueba.La pr	eba p	ede referirse:i.- A la fac	ltad de la m	jer para ejercitar determinados actos o contratos sobre s	patrimonio reservado;ii.- A la existencia del patrimonio reservado; oiii.- A la calidad de reservado de determinado bien.Distintas normas reglan la pr	eba de estas sit	aciones.
2.- Prueba de las facultades de la mujer y de la existencia del patrimonioreservado.

Si la m	jer necesita concl	ir 	n acto o contrato (por ejemplo, abrir 	na c	entacorriente, hipotecar, etc.), p	eden s	scitarse d	das sobre si p	ede o no ejec	tar elacto j	rídico.Diferentes serán las reglas probatorias, según si la pr	eba es prod	cida por lam	jer o por el tercero.a) Pr	eba prod	cida por la m	jer: deberá hacerlo c	ando se desconocen s	s fac	ltadespara gestionar los bienes reservados. Como la regla general es q	e la m	jer casada ensociedad cony	gal carezca de fac	ltades de administración y disposición sobre s	sbienes, acreditar la existencia del patrimonio reservado es 	na sit	ación excepcional,q	e debe ser probada por la m	jer. Us	almente, la pr	eba se prod	cirá condoc	mentos q	e acrediten la actividad separada del marido (contratos de trabajo,liq	idaciones mens	ales de rem	neraciones, patentes profesionales, comerciales oind	striales, declaraciones de pago de imp	estos, etc.).
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b) Pr	eba prod	cida por 	n tercero: p	ede verse obligado a probar q	e la m	jer act	óen el ámbito de s	 patrimonio reservado, c	ando ésta o s	 marido pretendandesconocer la validez del acto concl	ido dentro de s	 actividad separada. Conc	rriendolas sig	ientes circ	nstancias, la ley ampara al tercero con 	na presunción de derecho:i.- Q	e el bien objeto del contrato no sea 	n bien propio de la m	jer q	e el marido estéo p	eda estar obligado a restit	ir en especie (es decir, q	e no sea de aq	ellosindicados en los arts. 1754 y 1755). Así, el tercero deberá concl	ir q	e el bien nop	ede ser reservado, c	ando, por ejemplo, f	e adq	irido a tít	lo grat	ito d	rante lavigencia de la sociedad cony	gal o a tít	lo oneroso antes del matrimonio, o si se tratade bienes m	ebles excl	idos de la com	nidad en las capit	laciones matrimoniales.ii.- Q	e la m	jer acredite, mediante instrumentos públicos o privados, q	e ejerce o haejercido 	na profesión, ind	stria o comercio separado de s	 marido.iii.- Q	e el acto se otorg	e por escrito y en él se haga referencia a los doc	mentosanteriormente indicados (en la práctica, ellos se insertan al final del instr	mento).Conc	rriendo estos req	isitos, se pres	me de derecho la s	ficiencia de fac	ltadde la m	jer para ejec	tar o celebrar el acto j	rídico y no podrá prosperar la acción den	lidad en la q	e pretenda invocarse q	e la m	jer act	ó f	era del ámbito de s	patrimonio reservado.De faltar alg	no de los req	isitos, el tercero, si bien no estará favorecido por lapres	nción, podrá ac	dir a los medios ordinarios de pr	eba para acreditar q	e el actof	e realizado por la m	jer dentro del ámbito de s	 patrimonio reservado.
3.- Prueba sobre la calidad de reservado de determinado bien.

Corresponde ordinariamente a la m	jer o s	s herederos, dada la nat	ralezaexcepcional de los bienes reservados. Para acreditar esta calidad excepcional, la m	jerpodrá rec	rrir a c	alq	ier medio de pr	eba y acreditar q	e el bien en c	estión f	eadq	irido con el prod	cto de s	 trabajo profesional o ind	strial.Será inadmisible, sin embargo, la confesión de los cóny	ges (art. 1739).
VI.- SUERTE DE LOS BIENES RESERVADOS A LA DISOLUCION DE LA SOCIEDADCONYUGAL.

La sit	ación del patrimonio reservado será distinta, según q	e la m	jer acepte oren	ncie los gananciales.
1.- Aceptación de los gananciales.

Los bienes reservados pasan a formar parte de dichos gananciales y se dividiránentre los cóny	ges de conformidad con las reglas generales (art. 150, inc. 7º).Los actos ejec	tados por la m	jer, mientras administró los bienes reservados,se miran como válidos, p	diendo ahora los acreedores perseg	ir s	s créditos no sólosobre la parte de los bienes reservados q	e recibe la m	jer, sino sobre todos losdemás bienes q	e le correspondan en la liq	idación. Lo anterior es 	na consec	enciadel hecho de no existir ya división de bienes propios y sociales. Los bienes propios yreservados se conf	nden.El marido, por s	 parte, q	e recibe s	 c	ota de bienes reservados, también sehace responsable de las de	das q	e afectaban al patrimonio reservado, pero sólohasta conc	rrencia de lo q	e haya recibido por tal motivo. Si se le exigiere mayorcantidad, p	ede oponer el beneficio de emol	mento de q	e goza la m	jer (art. 1777),beneficio q	e el marido podrá ren	nciar (art. 150, inc. final).
2.- Renuncia de los gananciales.
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Si la m	jer o s	s herederos ren	ncian los gananciales, conservarán la totalidadde s	s bienes reservados (art. 150, inc. 7º), respondiendo con ellos de la totalidad delas obligaciones q	e afecten al patrimonio reservado. El marido no tendráresponsabilidad alg	na en dichas obligaciones.La m	jer, por s	 parte, no tendrá derecho alg	no a los gananciales de lasociedad cony	gal.Los acreedores del marido o de la sociedad no podrán perseg	ir los bienesreservados, a menos q	e la obligación contraída por el marido, h	biere cedido en	tilidad de la m	jer.
3.- Liquidación del pasivo del patrimonio reservado en el caso de laaceptación de los gananciales.

Al aceptar la m	jer o s	s herederos los gananciales, los bienes reservadosingresan al haber de la sociedad cony	gal. Cabe determinar aq	í q	é derecho asiste alos acreedores de dicho patrimonio reservado, por las de	das contraídas por la m	jerd	rante s	 administración. La sit	ación p	ede res	mirse de la sig	iente forma:a) La m	jer responde con todo s	 patrimonio del pasivo del patrimonio reservado; elmarido, responde de dicho pasivo hasta conc	rrencia de la mitad del haber delpatrimonio reservado q	e entró a la liq	idación.b) El derecho de emol	mento q	e se confiere al marido por el art. 150, inc. 8º, p	edeser hecho valer como acción o como excepción, y a él le corresponderá probar elexceso de contrib	ción q	e se le exige, conforme al art. 1777.En los sig	ientes casos, podrá exigirse al marido 	na c	ota mayor en lasobligaciones del pasivo del patrimonio reservado:i.- C	ando no p	eda probar el exceso de contrib	ción q	e se le exige;ii.- C	ando ren	ncia al beneficio de emol	mento;iii.- C	ando se ha constit	ido fiador o code	dor solidario de s	 m	jer;iv.- C	ando garantizó la obligación de la m	jer con prenda o hipoteca; ov.- c	ando dicha obligación cedió en s	 excl	sivo beneficio o en el de la familia común.
DE LA SEPARACION DE BIENES.

CLASIFICACIÓN.
Ante el régimen normal de bienes del matrimonio, esto es la sociedad cony	gal,la separación es 	n régimen de excepción. P	ede pactarse para s	stit	ir al régimen decom	nidad, emanando a veces de la ley o de 	na sentencia j	dicial. La separaciónpodrá ser entonces convencional, legal o j	dicial. Dispone al efecto el art. 152 delCódigo Civil: “Separación de bienes es la q	e se efectúa sin separación j	dicial, envirt	d de decreto del trib	nal competente, por disposición de la ley, o por convenciónde las partes”.Como se desprende del precepto citado, no debemos conf	ndir la separación debienes, con la separación j	dicial, m	cho más radical q	e la primera, y q	e est	diamosen el capít	lo relativo a La Familia y el matrimonio.P	ede estar referida la separación de bienes a todo el patrimonio de loscóny	ges o p	ede abarcar sólo determinados bienes, siendo entonces la separación debienes total o parcial.La separación convencional de bienes p	ede ser total o parcial; ig	al cosaoc	rre con la separación legal. La j	dicial es siempre total.

CAPÍTULO I: DE LA SEPARACION JUDICIAL DE BIENES.
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I.- GENERALIDADES.
1.- Concepto.

Es la q	e se prod	ce en virt	d de 	na sentencia, a petición de la m	jer, en loscasos determinados por la ley.
2.- Características.
a) Sólo compete a la m	jer, si hay sociedad cony	gal.b) La fac	ltad es irren	nciable, en forma anticipada (art. 153).c) Es imprescriptible: en c	alq	ier momento la m	jer, habiendo ca	sa legal, p	edepedir la separación de bienes.d) Sólo procede por las ca	sales taxativamente establecidas por el legislador. Loscóny	ges no p	eden solicitar de común ac	erdo la separación j	dicial. Tampoco lonecesitan, p	es bastaría con pactar separación convencional.e) Esta forma de separación es siempre total, es decir, pone fin al régimen de sociedadcony	gal.
II.- CAUSALES QUE AUTORIZAN LA SEPARACION JUDICIAL DE BIENES.
1.- Ante la administración extraordinaria de la sociedad conyugal.

Conforme al art. 1762, la m	jer podrá solicitarla, c	ando:a) No q	isiere tomar sobre sí la administración de la sociedad cony	gal;b) No q	isiere someterse a la dirección de 	n c	rador q	e entrará a administrar lasociedad cony	gal.Para ejercer este derecho, la m	jer ha de ser mayor de edad, ya q	e, en casocontrario, necesitaría 	n c	rador para administrar s	s bienes (art. 450, relativo almarido disipador, q	e aplicamos aq	í por analogía).La c	estión se tramitará ante el j	ez de familia (art. 8, N° 14, letra a), Ley N°19.968).La m	jer podrá ren	nciar a s	 derecho, pero siempre a posteriori.
2.- Ante el no pago de pensiones alimenticias.

Conforme al art. 19 de la Ley N° 14.908, en caso de haberse decretado encontra del alimentante, por dos veces, alg	no de los apremios señalados en el artíc	lo14 del mismo c	erpo legal, podrá solicitarse la separación de bienes de los cóny	ges.Procederá “a petición del tit	lar de la acción respectiva”. Por ende, si se trata delrégimen de sociedad cony	gal, sólo podrá demandar la separación de bienes la m	jer(considerando lo disp	esto en los artíc	los 152 y sig	ientes del Código Civil); si encambio se trata del régimen de participación en los gananciales, c	alq	iera de loscóny	ges tendrá legitimación activa. No es necesario q	e los apremios hayan sidoconsec	tivos.
3.- Ante el riesgo inminente del mal estado de los negocios del marido.

Hasta la dictación de la Ley Nº 19.335, la ca	sal exigía “el mal estado” de losnegocios del marido. Desp	és de la modificación efect	ada al art. 155 por dicha ley, lam	jer p	ede solicitar la separación j	dicial ante el “riesgo inminente” del mal estadode los negocios del marido, pero sólo por dos ca	sas, a	nq	e la seg	nda es genérica:
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a) Por espec	laciones avent	radas; ob) Por administración errónea o desc	idada (art. 155, inc. final).La carga probatoria, es ambos casos, es de la m	jer.Esta ca	sal es irren	nciable (art. 153).El marido podrá oponerse a la separación prestando garantías s	ficientes a losintereses de la m	jer, consistentes en fianzas o hipotecas (nada dice la ley de lasprendas. En opinión de E. Rossel, porq	e dado el principio de la especialidad de laprenda, sólo p	eden garantizarse con ellas obligaciones determinadas, mientras q	een este caso, debe ca	cionarse 	na gestión q	e env	elve responsabilidadesilimitadas).127Parece lógico concl	ir q	e la ca	ción del marido, si f	ere 	na hipoteca, debeconstit	irse sobre 	n inm	eble propio de éste, y no social.La garantía ha de ser s	ficiente: no sólo debe aseg	rar la restit	ción de losbienes propios de la m	jer q	e administra el marido, sino las recompensas y posiblesgananciales.El j	icio se tramitará ante el j	ez de familia (art. 8, N° 14, letra a), Ley N°19.968) y no se admitirá como medio de pr	eba la confesión del marido (art. 157).
4.- Ante la insolvencia del marido.

Está en insolvencia q	ien no p	ede c	mplir s	s obligaciones por ins	ficiencia des	 activo. No es necesaria la resol	ción de liq	idación, en 	n procedimiento conc	rsal(art. 155, inc. 1º). También deberá probar la insolvencia la m	jer.Se aplican las reglas precedentes, en c	anto a la capacidad para pedir laseparación y la tramitación del j	icio.En este caso, el marido no podrá impedir la separación constit	yendoca	ciones.Conocerá el j	ez de familia (art. 8, N° 14, letra a), Ley N° 19.968).Tampoco se admitirá en este caso como medio de pr	eba la confesión delmarido.
5.- Ante la administración fraudulenta.

Procederá la separación, c	ando el marido administra fra	d	lentamente, yasean los bienes sociales o los bienes propios de la m	jer (art. 155, inc. 1º). Actosfra	d	lentos serán aq	ellos realizados por el marido con el fin de perj	dicar a la m	jeren s	s intereses act	ales o en s	s expectativas de gananciales.La c	estión se tramitará ante el j	ez de familia (art. 8, N° 14, letra a), Ley N°19.968). Podrá invocarse en este caso la confesión del marido, p	es el art. 157 no serefiere a la administración fra	d	lenta.Esta ca	sal es irren	nciable. Si la m	jer ren	nciare a pedir separación debienes por esta ca	sal, estaríamos ante la condonación del dolo f	t	ro, prohibida por laley (art. 1465).Tampoco p	ede el marido en este caso enervar la acción de la m	jer, rindiendoca	ciones para aseg	rar s	s intereses.
6.- Ante el incumplimiento culpable del marido, de los deberes o de lasobligaciones que le imponen los artículos 131 y 134 del Código Civil.
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Esta ca	sal f	e creada por la Ley Nº 18.802, modificándose el art. 155, inc. 2º.Se trata especialmente de los deberes establecidos en relación a la persona de loscóny	ges: fidelidad, socorro m	t	o, respeto.
7.- Si el marido incurre en alguna de las causales de separación judicial segúnlos términos de la Ley de Matrimonio Civil.

Así lo dispone el art. 155, inc. 2°. Nos remitimos a lo est	diado a propósito dela separación j	dicial.
8.- Ante la ausencia injustificada del marido, por más de un año.

Conforme lo establece el art. 155, inc. 3° del Código Civil. La a	sencia delmarido implica q	e se desconoce s	 paradero.
9.- Ante la separación de hecho de los cónyuges.

Esta es 	na ca	sal introd	cida por la Ley Nº 19.335, modificando el últimoinciso del art. 155, hoy inc. 3°.En este caso, se ha concl	ido q	e la separación de hecho ha de haberseprolongado también por 	n año al menos.
10.- Ante la interdicción del marido por disipación.

La Ley Nº 19.585 agregó 	n inciso 2º al art. 450, estableciendo q	e la m	jercasada en sociedad cony	gal c	yo marido disipador sea s	jeto a c	rad	ría tendráderecho para pedir separación de bienes, si es mayor de 18 años o desp	és de lainterdicción los c	mpliere.
- Medidas preca	torias d	rante los j	icios de separación de bienes.D	rante la tramitación del j	icio de separación de bienes, el j	ez p	ede adoptartodas las providencias necesarias para aseg	rar los intereses de la m	jer mientrasd	re el j	icio (art. 156). Incl	so, tratándose de las ca	sales establecidas en el inciso 3ºdel art. 155, la m	jer podrá pedir q	e se decreten tales medidas, con carácterprej	dicial, exigiendo el j	ez ca	ción de res	ltas, si lo estimare conveniente (art. 156,2º).
III.- EFECTOS DE LA SEPARACION JUDICIAL DE BIENES.
1.- Disolución de la sociedad conyugal.

Es el primer efecto (arts. 1764 y 158). En virt	d de esta disol	ción, seentregarán a la m	jer s	s bienes y aportes, se dividen los gananciales, se pagan lasrecompensas y entra la m	jer a administrar s	s bienes, con independencia del marido(art. 158).La disol	ción se prod	ce el día en q	e q	eda ejec	toriada la sentencia deseparación y no opera con efecto retroactivo.La sentencia q	e decreta la separación de bienes, debe inscribirse al margen dela respectiva partida de matrimonio (art. 4º, Ley de Registro Civil).
2.- Subsistencia del vínculo matrimonial.
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La separación de bienes no afecta el vínc	lo matrimonial, q	edando vigentestodos los derechos, los deberes y las obligaciones inherentes al estado de casados.Sólo s	fre alteración el deber de asistir a la familia común. Dado q	e ya noexiste el patrimonio social, el marido ya no será el primero q	e está obligado a las	bsistencia de la familia, y cada cóny	ge contrib	ye con 	na c	ota en proporción as	s fac	ltades. De no haber ac	erdo entre los cóny	ges, el j	ez reglará la respectivacontrib	ción (art. 160).
3.- Efectos en relación a los bienes.

El art. 159 establece q	e los cóny	ges separados de bienes, administrarán conplena independencia:a) Aq	ellos bienes raíces q	e tenían antes del matrimonio; yb) Los bienes q	e adq	ieran d	rante éste, a c	alq	ier tít	lo (inciso 1°). Aq	í q	edaríancomprendidos los bienes q	e adq	ieran los cóny	ges desp	és de la separación, oaq	ellos q	e se les haya adj	dicado, en el caso de haberse liq	idado la sociedadcony	gal (inciso 2°).P	eden por tanto los cóny	ges, ejec	tar c	alq	ier acto de administración yenajenación de bienes m	ebles o inm	ebles.Todo lo anterior, sin perj	icio de lo disp	esto en las normas relativas a losbienes familiares.
4.- Efectos de las obligaciones contraídas por la mujer.

Los actos y contratos q	e la m	jer ejec	te o celebre, estando separada debienes, obligan s	 propio patrimonio (art. 161, inc. 1º).Excepcionalmente, los bienes del marido p	eden obligarse en los sig	ientescasos:a) Si el marido se constit	yó fiador o code	dor solidario o conj	nto (art. 161, inc. 2º).b) En virt	d de la acción in rem verso, c	ando el contrato celebrado por la m	jer hacedido en 	tilidad del marido (art. 161, inc. 3º).c) C	ando el contrato ha cedido en 	tilidad de la familia común (art. 161, inc. 3º). A lainversa, en el evento q	e las obligaciones contraídas por el marido cedan en beneficiode la m	jer o de la familia común, los bienes de ésta res	ltarán obligados en virt	d delmismo principio q	e rige los casos anteriores: nadie p	ede enriq	ecerse a costa ajena(art. 161, inc. final).
5.- Imposibilidad de que un cónyuge sea curador del otro.

Dispone el inc. 1° del art. 503 del Código Civil q	e “El marido y la m	jer nopodrán ser c	radores del otro cóny	ge si están separados totalmente de bienes”.Sin embargo, conforme el inc. 2° del mismo precepto, esta inhabilidad no regiráen los sig	ientes casos:i.- En el caso del art. 135 (es decir, tratándose de los matrimonios celebrados en elextranjero, en los q	e los cóny	ges se entienden separados totalmente de bienes, amenos q	e al inscribir s	 matrimonio en Chile pactaren sociedad cony	gal o régimende participación en los gananciales).ii.- En el caso de q	e los cóny	ges se h	bieren separado convencionalmente de bienes.iii.- Si los cóny	ges est	vieren casados bajo el régimen de participación en losgananciales.Considerando estas tres salvedades, la regla del inc. 1° sólo operará si laseparación j	dicial de bienes se decretare en virt	d de 	na sentencia j	dicial q	e así lo
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disponga o en el caso de q	e la sentencia declare a los cóny	ges separadosj	dicialmente, conforme a las normas de la Ley de Matrimonio Civil.
IV.- IRREVOCABILIDAD DE LA SEPARACION JUDICIAL DE BIENES.

La ley Nº 18.802, s	primió la posibilidad de volver al régimen de sociedadcony	gal, habiendo operado la separación j	dicial de bienes, al derogar el art. 164 yestablecer el art. 165 la irrevocabilidad de dicha separación, la q	e no podrá q	edarsin efecto ni por ac	erdo de los cóny	ges ni por resol	ción j	dicial.Con todo, la c	estión reconoce dos excepciones, q	e derivan del art. 40 de laLey N° 19.947, y del propio art. 165 del Código Civil, modificado por la Ley deMatrimonio Civil.En efecto, de conformidad a lo disp	esto en el artíc	lo 40 de la Ley deMatrimonio Civil, la rean	dación de la vida en común no revive la sociedad cony	gal niel régimen de participación en los gananciales, q	e h	biere existido entre loscóny	ges, al momento de prod	cirse la separación j	dicial. Los cóny	ges q	edanirrevocablemente separados de bienes. Sin embargo, respecto al seg	ndo régimen, loscóny	ges podrán volver a pactarlo, con s	jeción a lo disp	esto en el art. 1723 delCódigo Civil, vale decir, estip	lándolo a través de 	na escrit	ra pública, q	e deberás	binscribirse al margen de la inscripción de matrimonio, en el plazo fatal de treintadías, contado desde la celebración del pacto. De no c	mplirse con este req	isito, laestip	lación no s	rtirá efectos ni entre las partes ni respecto de terceros. Dicho pactono podrá dejarse sin efecto por ac	erdo de los cóny	ges. Esta sit	ación config	ra 	naexcepción al principio q	e se desprende del art. 1723 del Código Civil, en orden al c	al,el pacto contemplado en ese precepto, sólo p	ede estip	larse por 	na sola vez,agotándose la posibilidad de los cóny	ges para rec	rrir n	evamente a dicha norma conla intención de s	stit	ir el régimen patrimonial del matrimonio. Excepcionalmente, enel caso del art. 40 de la Ley de Matrimonio Civil, podrá emplearse por seg	nda vez, elart. 1723 del Código Civil, para pactar n	evamente el régimen de participación en losgananciales. La excepción se j	stifica, p	es el primero de los pactos no expiró porvol	ntad de los cóny	ges, sino a consec	encia de la sentencia q	e los declaróseparados j	dicialmente.Como 	na consec	encia de lo disp	esto en el art. 40 de la Ley de MatrimonioCivil, se modificó el art. 165 del Código Civil, q	e consagraba la irrevocabilidad de laseparación de bienes. Al modificar este precepto, se agregó 	na seg	nda excepción alprincipio en virt	d del c	al el art. 1723 sólo p	ede emplearse por 	na sola vez, p	es ala excepción ya referida, q	e se desprende del art. 40 de la Ley de Matrimonio Civil, seadiciona el caso en q	e la separación de bienes h	biere sido convencional, caso en elc	al, los cóny	ges podrán dejarla sin efecto, adscribiéndose, por 	na sola vez, alrégimen de participación en los gananciales.Las reglas p	eden sintetizarse en los sig	ientes términos:i.- Si se trata de la separación de bienes efect	ada en virt	d de decreto j	dicial, ésta,en principio, es irrevocable. No podrá q	edar sin efecto por ac	erdo de los cóny	ges nipor resol	ción j	dicial;ii.- Si se trata de la separación de bienes efect	ada por disposición de la ley, seráirrevocable;iii.- Si se trata de 	na separación convencional de bienes, los cóny	ges, por 	na solavez, podrán pactar el régimen de participación en los gananciales, en conformidad a lodisp	esto en el art. 1723 del Código Civil;iv.- Lo mismo oc	rrirá, en el caso del art. 40 de la Ley de Matrimonio Civil, conformeya lo explicamos.
CAPÍTULO II: DE LA SEPARACION LEGAL DE BIENES.
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128 En sentencia de fecha 31 de marzo de 2008 de la Corte S	prema, a	tor Rol Nº 16-2008, desp	és de

I.- GENERALIDADES.
Se prod	ce la separación de bienes por el solo ministerio de la ley, c	andoconc	rren las circ	nstancias para q	e opere la respectiva ca	sal. A diferencia de laseparación j	dicial, la legal p	ede ser total o parcial.Es total, c	ando se declara la separación j	dicial de los cóny	ges (art. 1764 Nº3) y en los casos contemplados en los artíc	los 84 y 135, inc. 2º.Es parcial, en los casos del art. 150, del art. 166, del art. 252 (establecido porla Ley Nº 19.585), del art. 1724, todos del Código Civil, y del art. 37 del Decreto LeyNº 2.695 de 1979.

II.- CAUSALES DE SEPARACION LEGAL TOTAL.
1.- La sentencia que declara a los cónyuges judicialmente separados.

El art. 1764 establece q	e la sentencia de separación j	dicial, dis	elve lasociedad cony	gal. Dado q	e en este caso el matrimonio s	bsiste, la sociedad ess	stit	ida por el régimen de separación de bienes.En 	na primera impresión, podría estimarse q	e estamos aq	í ante otro caso deseparación j	dicial de bienes. Sin embargo, la separación es legal y no j	dicial, p	es elj	ez no decreta la separación de bienes, sino la separación j	dicial de los cóny	ges. Laseparación de bienes es 	na consec	encia de la separación j	dicial.Cabe prevenir q	e a	n c	ando la separación j	dicial termine por rean	dación dela vida en común de los cóny	ges, s	bsistirá la separación de bienes (art. 178, el q	ese remite al art. 165, ya visto). Con todo, reiteramos q	e este principio tiene hoy dosexcepciones, derivadas del art. 40 de la Ley de Matrimonio Civil y del mismo art. 165del Código Civil.
2.- Separación de bienes establecida en el art. 135, inc. 2 del Código Civil.

Dispone esta norma q	e si contraen matrimonio dos personas del mismo sexo,éstas, “por el hecho del matrimonio, se entenderán separadas totalmente de bienes”,sin perj	icio de la fac	ltad q	e les confiere el art. 1715 de optar por el régimen departicipación en los gananciales en las capit	laciones matrimoniales estip	ladas antesdel matrimonio o de s	stit	ir, d	rante la vigencia del matrimonio, el régimen deseparación total de bienes por el régimen de participación en los gananciales, deconformidad al art. 1723.
3.- Separación de bienes establecida en el art. 135, inc. 3º del Código Civil.

Se miran como separados de bienes aq	ellos casados en el extranjero, a menosq	e al inscribir s	 matrimonio en el Registro Civil, Primera Sección de la Com	na deSantiago, pacten sociedad cony	gal o régimen de participación en los gananciales,dejándose constancia de dicho pacto en la inscripción. Pero si q	ienes se casaron en elextranjero f	eren personas del mismo sexo, sólo podrán pactar régimen departicipación en los gananciales.Con todo, advertimos q	e fallos recientes de la Corte S	prema han circ	nscritoesta hipótesis al caso de cóny	ges extranjeros, y no chilenos. Respecto a éstos, se hadicho q	e cabe aplicarles el art. 15 del Código Civil, y por ende, si nada dicen almomento de inscribir s	 matrimonio en Chile, se entenderán casados bajo el régimende sociedad cony	gal.128
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al	dir a los artíc	los 15 y 135, inciso 2º del Código Civil, se concl	ye (el énfasis es n	estro): “6º) Q	e deac	erdo a las normas citadas los chilenos, a	nq	e residan o tengan s	 domicilio en país extranjero, q	edans	jetos al estat	to personal q	e establecen las leyes patrias en c	anto a las obligaciones y derechos q	enacen de s	s relaciones de familia, sit	ación q	e en este caso afecta a ambos cóny	ges, por haber nacido enterritorio nacional como se acredita con el mérito del certificado de matrimonio debidamente trad	cido q	erola a fojas 175. 7º) Q	e 	n efecto del matrimonio, según la legislación patria, salvo ac	erdo en contrario,es la formación de 	na sociedad de bienes o sociedad cony	gal, como lo disponen los artíc	los 135 incisoprimero y 1718 del Código Civil. 8º) Q	e si bien es efectivo q	e el inciso seg	ndo del citado artíc	lo 135,precept	aba q	e tratándose de 	n matrimonio celebrado en país extranjero en donde no impere el sistemade com	nidad de bienes, se mirará a los cóny	ges como separados de bienes, no lo es menos, q	e lalegislación nacional impone a los contrayentes como régimen legal, el de la sociedad cony	gal, de lo que seinfiere que el señalado inciso segundo no tiene aplicación entre cónyuges chilenos, quienes poraplicación del artículo 15 del Código del ramo, no pueden quedar en una situación diversa a laque hubiesen tenido de casarse en Chile, p	es la interpretación contraria llevaría al abs	rdo de aceptarq	e los nacionales p	eden inc	rrir en fra	de a la ley por el solo hecho de contraer n	pcias en el extranjero,sobre todo si se considera el sistema imperante en el país a esa data. 9º) Q	e, de lo q	e se vienerazonando, es dable concl	ir q	e al caso de a	tos correspondía aplicar la norma del inciso primero delartíc	lo 135 del Código Civil y al no decidirlo así y por el contrario, al resolver los sentenciadores el conflictosobre la base de 	na disposición establecida para el matrimonio de extranjeros f	era del territorio nacional,han inc	rrido en falsa aplicación de la ley con infl	encia s	stancial en lo dispositivo del fallo, desde q	e talerror de derecho cond	jo a los j	eces a estimar a los cóny	ges chilenos como casados en separación debienes, lo q	e como ya se dijo, no es efectivo. 10º) Q	e, en estas condiciones, corresponde an	lar lasentencia de seg	nda instancia dictada en estos a	tos para la corrección necesaria”. Sin embargo, 	nasentencia de la misma Corte S	prema, de fecha 3 de oct	bre de 2016, a	tos Rol Nº 31.455-2016, concl	yeen sentido op	esto, es decir, en ella se afirma q	e el art. 135, inc. 3º, también se aplica a los chilenoscasados en el extranjero.

4.- Separación de bienes a consecuencia de la sentencia que declara la muertepresunta de uno de los cónyuges.
Uno de los efectos de la sentencia q	e declara pres	ntivamente m	erta a 	napersona, a partir de la c	al por regla general se inicia el período de posesiónprovisoria, es poner término al régimen de sociedad cony	gal o de participación en losgananciales q	e haya existido en el matrimonio del desaparecido (art. 84 del CódigoCivil). Por ende, d	rante todo este período de posesión provisoria, y hasta q	e seprod	zca el término del matrimonio, el régimen de bienes será, por el solo ministeriode la ley, el de separación total. Al ig	al q	e en el primer caso, este es 	n caso deseparación legal y no j	dicial, porq	e si bien existe 	na sentencia, ella no tiene comoobjetivo declarar la separación de bienes, siendo ésta 	na consec	encia legal deaq	ella.

III.- CAUSALES DE SEPARACION LEGAL PARCIAL.
1.- Caso establecido en el art. 166 del Código Civil.

Dispone este precepto q	e se prod	ce 	na separación parcial de bienes, c	andose hace a la m	jer 	na donación, herencia o legado, con la condición precisa de q	e enlas cosas donadas, heredadas o legadas no tenga la administración el marido.La ley, interpretando la vol	ntad del ca	sante o donante, genera 	n estado deseparación parcial de bienes.Dado q	e el efecto de la manifestación de vol	ntad del ca	sante o donante esdeterminado por la ley, estamos ante 	n caso de separación legal de bienes.A s	 vez, la separación es parcial, porq	e sólo comprende 	na parte de losbienes de la m	jer: los comprendidos en la donación, herencia o legado.La m	jer, nat	ralmente, deberá aceptar esta liberalidad.
- Efectos q	e prod	ce esta forma de separación de bienes.
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a) Las cargas anexas a la liberalidad, no afectan a la sociedad cony	gal.b) La m	jer se mira como separada de bienes, para la administración y goce de losbienes q	e constit	yen la liberalidad, aplicándose los arts. 159 y 163. Por lo tanto:i.- La m	jer p	ede disponer libremente de estos bienes;ii.- Los acreedores de la m	jer no podrán ejercitar s	s derechos sino sobre elpatrimonio separado, mientras s	bsista la sociedad cony	gal;iii.- Si la m	jer adoleciere de alg	na ca	sal de incapacidad, se le dará c	rador para laadministración de este patrimonio.c) Los acreedores del marido no tendrán acción sobre este patrimonio, a menos q	eacreditaren q	e el contrato celebrado cedió en 	tilidad de la m	jer o de la familiacomún (art. 166 Nº 2).d) Los fr	tos de los bienes q	e administra la m	jer, y todo lo q	e con ellos adq	iera, lepertenecerán; pero dis	elta la sociedad cony	gal, dichos fr	tos y bienes incrementaránel haber social, a menos q	e la m	jer ren	ncie a s	s gananciales. Lo anterior, dadoq	e se aplican al efecto las mismas reglas q	e respecto del patrimonio reservado (art.166 Nº 3).En todo caso, cabe advertir q	e la regla anterior sólo se aplica a los fr	tos y alas cosas q	e con ellos adq	iera, pero no afecta a los bienes donados, heredados olegados, los q	e permanecerán en el dominio de la m	jer: se trata de bienes propios,q	e no entran al haber social, a	nq	e la m	jer acepte los gananciales.
2.- Caso de separación parcial de bienes, establecido en el art. 252, inc. 3º delCódigo Civil.

Si la patria potestad se ejerciere por la madre y en virt	d de la misma ejercierael derecho legal de goce sobre los bienes del hijo, establecido en los artíc	los 250 ysig	ientes del Código Civil, y si ésta est	viere casada en sociedad cony	gal, seconsiderará separada parcialmente de bienes respecto de s	 ejercicio y de lo q	e en élobtenga. Esta separación se regirá por las normas del art. 150.
3.- Caso de separación parcial de bienes, establecido en el art. 150 del CódigoCivil.

Nos remitimos a lo exp	esto en s	 oport	nidad a propósito del patrimonioreservado.
4.- Caso de separación parcial de bienes, establecido en el art. 1724 delCódigo Civil.

Establece el art. 1724 q	e si a c	alq	iera de los cóny	ges se hiciere 	nadonación o se dejare 	na herencia o legado con la condición imp	esta por el donante otestador de q	e los frutos de las cosas donadas, heredadas o legadas no pertenezcan ala sociedad cony	gal, valdrá la condición, con 	na excepción: no valdrá, si los bieneshan sido donados o asignados a tít	lo de legítima rigorosa (lo q	e se explica, ya q	eesta asignación forzosa no p	ede ser objeto de condición, plazo, modo o gravamenalg	no, conforme lo establece el art. 1192).Así las cosas, dado q	e los fr	tos no ingresarán al haber de la sociedadcony	gal, forman 	n patrimonio separado, q	e administra el cóny	ge beneficiario de laliberalidad. Se trata de 	na excepción a la regla general, en virt	d de la c	al los fr	tosde los bienes propios de los cóny	ges, ingresan al haber real de la sociedad cony	gal.
5.- Caso contemplado en el art. 37 del Decreto Ley Nº 2.695.
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129 Https://corraltalciani.wordpress.com/tag/haber-propio. Blog “Derecho y Academia”.

El Decreto Ley Nº 2.695, de 1979, sobre reg	larización de la posesión de lapeq	eña propiedad raíz, dispone en s	 art. 37: “La m	jer casada se consideraráseparada de bienes para los efectos de ejercitar los derechos q	e establece esta ley enfavor de los poseedores materiales, y para todos los efectos legales referentes al bienobjeto de la reg	larización”.De esta manera, si f	ere 	na m	jer casada bajo el régimen de sociedadcony	gal q	ien reg	lariza s	 posesión ante el Ministerio de Bienes Nacionales,acogiéndose al procedimiento administrativo consagrado en el citado Decreto Ley,administrará con independencia de s	 marido el inm	eble c	yo dominio adq	iera porprescripción. Así, por ejemplo, podrá arrendarlo, gravarlo o enajenarlo, sin q	e sereq	iera la intervención de s	 cóny	ge, habida c	enta de la frase “y para todos losefectos legales referentes al bien objeto de la reg	larización”.Para el profesor Hernán Corral, el inm	eble se regiría por el art. 166 del CódigoCivil, ya est	diado. En efecto, el art. 37, en s	 tenor original, expresaba: “La m	jercasada se considerará separada de bienes en los términos del artíc	lo 150 del CódigoCivil para los efectos de ejercer los derechos q	e establece esta ley en favor de losposeedores materiales”. La norma f	e modificada por la Ley Nº 19.455, de 25 de mayode 1996. Señala el profesor Corral q	e la idea de modificar el art. 37, tenía comopropósito dejar en claro “q	e la m	jer se consideraría separada de bienes conforme alart. 150, no sólo para ejercer el derecho a reg	larizar 	n bien raíz, sino ‘para todos losefectos legales referentes al bien objeto de la reg	larización”. Así f	e aprobado elproyecto por el Senado. Q	edaba claro entonces q	e el estat	to q	e se aplicaría albien reg	larizado era el del patrimonio reservado. Pero en seg	ndo trámite (…) seacordó además s	primir en el art. 37 la referencia al art. 150 del Código Civil. ElInforme de la Comisión no entrega l	ces sobre c	ál f	e el propósito de estaeliminación; sólo nos dice en general q	e ‘la s	stit	ción [del art. 37] se f	nda en elhecho de q	e la tendencia act	al es dar plena capacidad a la m	jer casada’ (Informede 4 de abril de 1995). Más adelante, esta alteración introd	cida por la Cámara, seráaceptada por el senado sin mayor disc	sión, y así se convirtió en ley. Tratando desalvar la torpeza de esta s	presión habría q	e convenir q	e el legislador no q	iso q	ese aplicara al bien reg	larizado por la m	jer casada en sociedad cony	gal el estat	tode la separación legal parcial reg	lada por el artíc	lo 150 del Código Civil y q	e, nohabiendo otra separación legal parcial más q	e la del art. 166 del mismo Código, lareg	larización originaría 	n n	evo s	p	esto de este tipo de separación legal parcial. Elinm	eble pertenecerá a la m	jer sin q	e p	eda exigírsele q	e rep	die los ganancialespara q	e mantenga el dominio. La m	jer, por tanto, p	ede enajenar o gravar elinm	eble por sí sola, sin necesidad de a	torización del marido o de la j	sticia ens	bsidio. No se trata de 	n bien propio administrado por el marido, sino de 	n bienseparado de la m	jer q	e se rige por el art. 166 del Código Civil”.129En lo s	stantivo, conc	erdo con el profesor Corral. Sólo difiero en aplicar el art.166 del Código Civil a esta especie de separación legal parcial de bienes. Pienso q	ederechamente la f	ente de este caso de separación legal parcial de bienes, es el art.37 del decreto Ley 2.695, sin necesidad de vinc	larlo con precepto alg	no del CódigoCivil. Adicionalmente, el art. 166 no es el único otro caso de separación legal parcial,p	es también lo son los arts. 252 y 1724.Por cierto, tratándose del marido, en cambio, si reg	lariza la posesión de 	ninm	eble adq	irido a tít	lo oneroso d	rante la vigencia de la sociedad cony	gal, elbien en c	estión ingresará al haber real o absol	to de la sociedad cony	gal. Empero, sila posesión f	e adq	irida a tít	lo grat	ito o iniciada antes de la vigencia de la sociedadcony	gal, el inm	eble será propio de él (art. 1736 del Código Civil). La Corte S	prema,sin embargo, ha sostenido q	e si el marido entró en posesión d	rante la vigencia de la
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130 Cfr. lo q	e al afecto señalamos en el ap	nte de “Los Modos de Adq	irir” (www.j	anandresorrego.cl) yn	estro trabajo “¿A q	é haber ingresa el inm	eble q	e 	no de los cóny	ges adq	iere por prescripciónvigente la sociedad cony	gal?”, en Estudios de Derecho Civil X, Jornadas Nacionales de Derecho Civil,Valparaíso, 2014, Thompson Re	ters, 2015, pp.207-214.

sociedad cony	gal (sin importar si el tít	lo posesorio f	e oneroso o grat	ito), elinm	eble será social. No estamos de ac	erdo con esta concl	sión.130
CAPÍTULO III: DE LA SEPARACION CONVENCIONAL DE BIENES.

Clasificación.P	ede ser total o parcial, y p	ede originarse por pactos celebrados antes delmatrimonio o d	rante s	 vigencia.
I.- SEPARACION CONVENCIONAL TOTAL.
1.- Separación total convenida en las capitulaciones matrimoniales.

Conforme al art. 1720, los esposos p	eden pactar, en las capit	lacionesmatrimoniales, separación total de bienes.Esta separación convencional prod	ce los efectos de la separación j	dicial total,atendidas las normas q	e hace aplicables el art. 1720.Recordemos q	e de ac	erdo a lo disp	esto en el art. 1715, el pacto deseparación total de bienes p	ede hacerse en el momento de celebrarse el matrimonio,bastando para ello hacerlo constar en la respectiva inscripción.
2.- Separación total convenida durante el matrimonio.
a) Naturaleza y características del pacto.La separación total también p	ede pactarse d	rante el matrimonio. Dicho pactosólo p	ede ser concl	ido por los cóny	ges mayores de edad. El art. 1723 reg	la estepacto. El contenido del pacto es el establecimiento entre los cóny	ges del régimen deseparación total de bienes, el q	e s	stit	ye al de sociedad cony	gal, a 	n estado deseparación parcial o al régimen de participación en los gananciales.El pacto ha de ser p	ro y simple; no cabe a s	 respecto pactar modalidades.b) Solemnidades del pacto.El pacto es solemne, en dos aspectos:i.- Ha de constar por escrit	ra pública;ii.- Dicha escrit	ra debe s	binscribirse al margen de la respectiva inscripción dematrimonio, en el plazo de 30 días, contado desde la fecha de la escrit	ra pública.La omisión de estas solemnidades prod	ce la n	lidad absol	ta del pacto o lainexistencia del mismo, según la doctrina q	e se acepte (art. 1723, inc. 2º).c) Efectos del pacto.Prod	ce la disol	ción de la sociedad cony	gal o el término del régimen departicipación en los gananciales. En la misma escrit	ra de separación total de bienes,se podrá liq	idar la sociedad cony	gal o proceder a determinar el crédito departicipación o celebrar otros pactos lícitos (art. 1723, inc. 3º).En todo caso, las convenciones sólo serán válidas y eficaces desde el momentoen q	e se s	binscriba la escrit	ra dentro de plazo. El pacto, por ende, en c	anto a s	sefectos, no se retrotrae a la fecha en q	e se estip	ló. Los efectos sólo se prod	cirán apartir de la fecha de s	binscripción.El pacto de separación de bienes no admite modalidades y es irrevocable, en loq	e respecta a la imposibilidad de volver a la sociedad cony	gal. No es irrevocable sin
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131 Rodríg	ez Grez, Pablo, Regímenes Patrimoniales, Editorial J	rídica de Chile, Santiago, 1996, p. 236.

embargo, en lo q	e respecta a s	stit	ir la separación de bienes por el régimen departicipación en los gananciales, o en lo q	e respecta a volver a pactar el régimen departicipación en los gananciales, c	ando dicho régimen h	biere expirado aconsec	encia de la sentencia q	e declaró j	dicialmente separados a los cóny	ges (art.165 del Código Civil y art. 40 de la Ley de Matrimonio Civil, ya analizados).Los actos o contratos ejec	tados por el marido o por la m	jer d	rante lavigencia de la sociedad cony	gal o el régimen de participación en los gananciales, sonválidos, sin q	e los afecte en modo alg	no el pacto de separación de bienes q	es	stit	ya a c	alq	iera de dichos regímenes patrimoniales.
II.- SEPARACION CONVENCIONAL PARCIAL.

Tiene l	gar en dos casos:
1º.- En las capitulaciones matrimoniales previas al matrimonio, cuando seestipula que la mujer dispondrá libremente de una suma de dinero o de unapensión periódica (art. 1720, inc. 2º).
2º.- En las capitulaciones matrimoniales previas al matrimonio, se puedeestipular que la mujer administre separadamente una parte de sus bienes (art.167).

En ambos casos, la m	jer se mira como separada de bienes, rigiéndose estaseparación parcial por el art. 166 (por ende, por las normas del art. 150).

PARTICIPACION EN LOS GANANCIALES

La Ley N° 19.335, p	blicada en el Diario Oficial de fecha 23 de septiembre de1994, y q	e entró en vigencia respecto a la materia q	e analizaremos el 24 dediciembre del mismo año, incorporó en n	estro Derecho de Familia 	n n	evo régimenpatrimonial matrimonial, alternativo al de sociedad cony	gal, denominado régimen departicipación en los gananciales.
Se enc	entra normado en los artíc	los 1792-1 a 1792-27 del Código Civil.

I.- DEFINICIÓN.
Pablo Rodríg	ez Grez, lo define como “aq	el en el c	al ambos cóny	gesconservan la fac	ltad de administrar s	s bienes, sin otras restricciones q	e aq	ellasconsagradas expresamente en la ley, debiendo, al momento de s	 extinción,compensarse las 	tilidades q	e cada 	no obt	vo a tít	lo oneroso, config	rándose 	ncrédito en n	merario a favor de aq	el q	e obt	vo menos gananciales, de modo q	eambos participen por mitades en el excedente líq	ido”.131En términos más s	cintos, se define también como 	na combinación delrégimen de sociedad cony	gal y el de separación total de bienes y consiste en q	ed	rante el matrimonio los cóny	ges se miran como separados de bienes, pero a laépoca de s	 disol	ción, las 	tilidades q	e cada 	no prod	jo forman 	n fondo común
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132 Rossel Saavedra Enriq	e, Manual de Derecho de Familia, Editorial J	rídica de Chile, séptima edición,Santiago, 1994, p. 87.133 Rossel Saavedra, Enriq	e, ob. cit., p. 88.134 Corral Talciani, Hernán, “Bienes familiares y participación en los gananciales. La reforma de la Ley N°19.335, de 1994, a las relaciones personales y al régimen económico del matrimonio”, Editorial J	rídica deChile, Santiago, 1996, pp. 99 y sig	ientes.

q	e se divide entre ellos en partes ig	ales.132 Sin embargo, debemos advertir q	e enesta definición, se inc	rre en 	n error, al al	dir q	e forma “	n fondo común”, p	es ellono es efectivo en la legislación chilena, según lo est	diaremos.Permite este régimen la plena capacidad de la m	jer, con lo q	e se eliminan losinconvenientes de la com	nidad. Asimismo, da participación a la m	jer en las	tilidades prod	cidas por el marido. Con ello, se elimina el inconveniente más gravedel régimen de separación, en el c	al en ocasiones la m	jer, por estar impedida deprod	cir por s	s afanes domésticos, pierde toda expectativa en participar en las	tilidades obtenidas por el marido, las q	e no pocas veces la m	jer contrib	yó aformar.Existe en S	ecia y Colombia, y con carácter convencional, en Francia, Ur	g	ayy Chile.Se afirma q	e si bien este régimen es el q	e más ventajas ofrece desde 	np	nto de vista abstracto, en la práctica coloca en peor sit	ación al cóny	ge q	etrabaja, prod	ce y ahorra, frente al q	e cons	me, mal o bien, el prod	cto de s	actividad. El primero deberá contrib	ir con la mitad de s	s bienes a s	stentar la vidadel q	e nada tiene. P	ede constit	ir, por ende, 	n seg	ro a favor de la desidia y de laimprevisión.133
II.- OPORTUNIDAD EN QUE PUEDE PACTARSE Y CARACTERÍSTICAS.
1.- Oport	nidad en q	e se p	ede pactar el régimen.

Hernán Corral disting	e entre 	n acceso ordinario y otro extraordinario134.
1.1.Acceso ordinario.

Establece el art. 1792-1, q	e los esposos y los cóny	ges podrán pactar el régimen:
a) En las capit	laciones matrimoniales pactadas con anterioridad al matrimonio.
b) En las capit	laciones matrimoniales pactadas al momento de contraer matrimonio(recordemos q	e este pacto, y aq	él mediante el c	al se estip	la separación total debienes, son los únicos s	sceptibles de acordar en las capit	laciones coetáneas almatrimonio).
c) Por escrit	ra pública, de ac	erdo al art. 1723 del Código Civil, d	rante elmatrimonio, s	stit	yendo el régimen de sociedad cony	gal o el de separación total debienes.
1.2.Acceso extraordinario.

Las personas casadas en el extranjero p	eden acceder al régimen de participaciónen los gananciales, mediante 	n pacto formalizado al momento de inscribir s	matrimonio en la Primera Sección de la Com	na de Santiago del Registro Civil (art.135, inc. 3º del Código Civil).
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135 Corral Talciani, Hernán, ob. cit., p. 102, q	ien, a s	 vez, cita a G	zmán Latorre, Diego, Tratado deDerecho Internacional Privado, Editorial J	rídica de Chile, Seg	nda Edición, Santiago, 1989, pp. 484 ysig	ientes.136 Corral Talciani, Hernán, ob. cit., p. 98.

Esta norma debe armonizarse con la del art. 1723, inc. 4, q	e permite pactarparticipación en los gananciales o separación total de bienes por escrit	ra públicas	binscrita al margen de la inscripción matrimonial, a matrimonios celebrados en elextranjero. Se observa, en consec	encia, 	na discordancia, p	es el art. 135, inc. 3ºdeja en claro q	e aq	ellos casados en el extranjero se mirarán en Chile comoseparados de bienes, si no pactaron, al momento de la inscripción del matrimonio, otrorégimen, mientras q	e, según el art. 1723 inc. 4°, sería necesario q	e pactarenseparación total de bienes. Intentando resolver esta discordancia, debemos entender,dice Hernán Corral, q	e el art. 1723 se refiere a aq	ellos matrimonios celebradosen el extranjero, pero entre chilenos, a los c	ales se les aplica la ley nacional,atenida la extraterritorialidad personal consagrada al respecto en el art. 15 del CódigoCivil, chilenos q	e, si nada dicen, se entienden casados en sociedad cony	gal, atendidolo disp	esto en el art. 135, inc. 1, y en el art. 1718. El art. 135, inc. 3º, se aplicaríaentonces, a j	icio de Corral, excl	sivamente a los matrimonios celebrados en elextranjero entre extranjeros o entre un chileno y un extranjero. Sólo con estainterpretación, agrega Corral, tendría sentido el inc. 4 del art. 1723135. De la mismaforma se ha concl	ido en alg	nas sentencias: así, en 	n fallo de la Corte S	prema, defecha 31 de marzo de 2008, se afirma q	e: “…los chilenos, a	nq	e residan o tengan s	domicilio en país extranjero, q	edan s	jetos al estat	to personal q	e establecen lasleyes patrias en c	anto a las obligaciones y derechos q	e nacen de s	s relaciones defamilia, sit	ación q	e en este caso afecta a ambos cóny	ges, por haber nacido enterritorio nacional (…) 7º) Q	e 	n efecto del matrimonio, según la legislación patria,salvo ac	erdo en contrario, es la formación de 	na sociedad de bienes o sociedadcony	gal, como lo disponen los artíc	los 135 inciso primero y 1718 del Código Civil;8º) Q	e si bien es efectivo q	e el inciso seg	ndo del citado artíc	lo 135, precept	abaq	e tratándose de 	n matrimonio celebrado en país extranjero en donde no impere elsistema de com	nidad de bienes, se mirará a los cóny	ges como separados de bienes,no lo es menos, q	e la legislación nacional impone a los contrayentes como régimenlegal, el de la sociedad cony	gal, de lo q	e se infiere q	e el señalado inciso seg	ndono tiene aplicación entre cóny	ges chilenos, q	ienes por aplicación del artíc	lo 15 delCódigo del ramo, no p	eden q	edar en 	na sit	ación diversa a la q	e h	biesen tenidode casarse en Chile, p	es la interpretación contraria llevaría al abs	rdo de aceptar q	elos nacionales p	eden inc	rrir en fra	de a la ley por el solo hecho de contraer n	pciasen el extranjero”.Sin embargo, nos parece disc	tible tal planteamiento, p	es el artíc	lo 135 nodisting	e entre chilenos y extranjeros, refiriéndose genéricamente a “Los q	e se hayancasado en país extranjero…”. Creemos por tanto q	e el art. 135, inc. 2 [hoy inc. 3º],prevalece sobre el art. 15. Por ende, podrían los cóny	ges, chilenos o extranjeros,rec	rrir al art. 1723, para s	stit	ir el régimen de separación total de bienes por el departicipación en los gananciales, o éste último o el de sociedad cony	gal (si h	bierenpactado c	alq	iera de tales regímenes al momento de inscribir el matrimonio enChile), por el de separación total de bienes. Tampoco creemos q	e en este caso seapertinente al	dir a 	n event	al fra	de a la ley, p	es tal oc	rre c	ando se el	de elc	mplimiento de 	na norma imperativa, y no es éste el caso, p	es q	ienes se casan enChile, p	eden o no casarse bajo el régimen de com	nidad de bienes.
2.- Características del régimen.

S	s características f	ndamentales, son las sig	ientes, a j	icio de Corral136:
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a) Es 	n régimen económico matrimonial de carácter legal o de reg	laciónpredeterminada: los cóny	ges no p	eden alterar las normas legales q	e reg	lan elrégimen (se trata por ende de normas de orden público).
b) Se trata de 	n régimen alternativo y s	bsidiario a la sociedad cony	gal.
c) Es 	n régimen de acceso convencional: req	iere de pacto expreso de los cóny	ges.
d) S	 m	tabilidad está prevista en la ley: m	dará, por vol	ntad de los cóny	ges, enlos casos y con las limitaciones q	e indicaremos.
e) Consiste en 	n régimen de participación restringida de ganancias y adq	isiciones:por regla general, sólo son considerados como gananciales, los bienes m	ebles einm	ebles, adq	iridos a tít	lo oneroso d	rante el matrimonio.
f) Es 	n régimen de participación en s	 modalidad crediticia: al finalizar el régimen, nose forma com	nidad de bienes entre los cóny	ges, sino q	e la participación se trad	ceen el s	rgimiento de 	n crédito.
g) D	rante s	 vigencia, los cóny	ges están separados de bienes: dispone el artíc	lo1792-2 q	e d	rante la vigencia del régimen de participación en los gananciales, lospatrimonios del marido y de la m	jer se mantienen separados. En consec	encia, cada	no de los cóny	ges administra libremente lo s	yo (con la limitación q	e ap	ntaremosrespecto al otorgamiento de ca	ciones personales y teniendo presente la instit	ción delos bienes familiares).
h) Al finalizar el régimen, se compensa el valor de los gananciales obtenidos por loscóny	ges. Hecha la compensación, la mitad del excedente, se reparte en partesig	ales.
III.- DE LA ADMINISTRACIÓN DEL PATRIMONIO DE LOS CÓNYUGES.
1.- Principio f	ndamental.

En s	 f	ncionamiento, el régimen de participación en los gananciales seidentifica con el de separación total de bienes. La administración, goce y disposición delos bienes corresponde al cóny	ge propietario de dichos bienes.No es extraño por tanto q	e se haya modificado la Ley de la Renta, paradisponer q	e los cóny	ges casados en este régimen deben declarar s	s rentas enforma independiente (art. 53º, inc. 1º de la Ley de la Renta, modificado por la Ley Nº19.347).Las restricciones a la administración individ	al q	e contempla el régimen departicipación en los gananciales son las q	e provienen de la existencia de bienesdeclarados familiares y de la limitación para otorgar ca	ciones personales, p	nto alq	e nos referimos a contin	ación.
2.- Limitación para otorgar ca	ciones personales.

Establece el art. 1792-3 	na limitación a los cóny	ges: ning	no podrá otorgarca	ciones personales a obligaciones de terceros, sin el consentimiento del otrocóny	ge. Según est	diaremos, la razón de esta limitación estriba en impedir q	ec	alq	iera de los cóny	ges ab	lte s	s de	das indirectas, “lic	ando” o rebajando
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137 Tratándose de 	na clá	s	la penal, la ca	ción p	ede garantizar obligaciones propias o ajenas.138 Rodríg	ez Grez, Pablo, ob. cit., p. 278, q	ien cita a s	 vez a César Parada G	zmán, q	ien exp	so lacrítica en 	n Seminario organizado por el Colegio de Abogados de Chile, el 13 de oct	bre de 1994.

mañosamente s	 activo, lo q	e incidirá directamente en la existencia de gananciales yen la obligación de pagar al cóny	ge más pobre, el crédito de gananciales.La a	torización deberá otorgarse de conformidad a los artíc	los 142 a 144 delCódigo Civil, referidos a los bienes familiares (es posible, por lo tanto, en caso deimposibilidad o negativa no f	ndada “en el interés de la familia”, q	e el j	ez s	pla laa	torización). Si la a	torización se otorga a través de mandatario, el mandato ha deser especial y solemne, p	es debe constar por escrito o por escrit	ra pública, según loreq	iera el acto q	e debe a	torizarse.Dado q	e la limitación se refiere a las ca	ciones personales, los cóny	gesp	eden constit	ir ca	ciones reales sin restricciones, incl	so para ca	cionarobligaciones de terceros. En este p	nto, encontramos 	na n	eva diferencia entre elrégimen de participación en los gananciales y la sociedad cony	gal, p	es en la última,la limitación también abarca la constit	ción de ca	ciones reales, c	ando se garantizande	das de terceros.
3.- Sanción por la infracción de la limitación de otorgar ca	ciones personales.

En caso de otorgarse la ca	ción personal infringiendo el art. 1792-3, el actoadolecerá de nulidad relativa, a diferencia de lo disp	esto en los incisos 5º y 6º delart. 1749 del Código Civil respecto de la sociedad cony	gal, en los c	ales la sanción esla inoponibilidad respecto a los bienes de la sociedad y de la m	jer, obligando elmarido sólo s	s bienes propios (art. 1792-4). Otra diferencia con la sociedad cony	gal,consiste en q	e en ésta, la restricción sólo opera para las ca	ciones q	e constit	ye elmarido, mientras q	e en el régimen de participación en los gananciales, la limitaciónafecta a los dos cóny	ges; finalmente, en la sociedad cony	gal la restricción abarcatoda clase de ca	ciones q	e el marido constit	ya para garantizar obligaciones deterceros, tanto personales (q	e 	s	almente se otorgan para ca	cionar obligaciones deterceros137) como reales (q	e p	eden otorgarse para ca	cionar obligaciones propias ode terceros).El c	adrienio dentro del c	al debe entablarse la acción rescisoria se c	entadesde q	e el cóny	ge q	e alega la n	lidad, tuvo conocimiento del acto o contratoejec	tado o celebrado por el otro cóny	ge (art. 1792-4, inc. 2º). Esta fórm	la paracomp	tar el plazo ha sido criticada por la doctrina, p	es “introd	ce 	n n	evo factor deincertid	mbre j	rídica”138. Distinta es la sol	ción, tratándose de la sociedad cony	gal,p	es en ella, la m	jer o s	s herederos deben accionar dentro del plazo de c	atro años,contado desde la disol	ción de la sociedad cony	gal o desde q	e cesa la incapacidadq	e p	eda afectar a la m	jer o a s	s herederos (art. 1757, inc. 3º). En todo caso, ig	alq	e en la sociedad cony	gal, pasados diez años desde la ejec	ción o celebración delacto o contrato, no podrá perseg	irse la rescisión (art. 1792-4, inc. 3º).
4.- Los patrimonios de los cóny	ges se mantienen siempre separados.

Ratifica el art. 1792-5 q	e, al término del régimen, los patrimonios semantienen separados, determinándose a la misma fecha los gananciales.
IV.- MUTABILIDAD DEL RÉGIMEN DE PARTICIPACIÓN EN LOS GANANCIALES Y DE LOSREGÍMENES MATRIMONIALES EN GENERAL.

Debemos disting	ir entre aq	ellas m	taciones admisibles y aq	ellasinadmisibles.
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1.- M	taciones admisibles.
Las variaciones del régimen de participación en los gananciales son lassig	ientes:

a) La sociedad cony	gal p	ede ser s	stit	ida por 	n pacto de separación total o departicipación en los gananciales (art. 1723, inc. 1º y art. 1792-1; art. 1764 Nº 5);
b) La separación total pactada antes o en el acto del matrimonio p	ede ser s	stit	idapor el régimen de participación en los gananciales pactado d	rante el matrimonio (art.1723, inc. 1º y art. 1792-1);
c) El régimen de participación en los gananciales pactado antes o en el acto delmatrimonio p	ede ser s	stit	ido por 	n pacto de separación total de bienes acordadod	rante el matrimonio (art. 1792-1, inc. 3º y art. 1792-27).
d) La sociedad cony	gal vigente en 	n matrimonio celebrado en el extranjero, p	edes	stit	irse por el régimen de separación total de bienes (en el silencio de los cóny	ges)o por el régimen de participación en los gananciales, si así se pactare, al momento deinscribir el matrimonio en Chile. En la misma oport	nidad, podría s	stit	irse el régimende participación en los gananciales vigente en el matrimonio celebrado en elextranjero, por el régimen de separación total de bienes (en el silencio de loscóny	ges) o por el régimen de sociedad cony	gal (art. 135, inc. 3º), si así se pactare.

A estos casos, debemos agregar dos n	evos, dado lo disp	esto en la Ley N°19.947, Ley de Matrimonio Civil:
e) El régimen de participación en los gananciales q	e h	biere expirado a consec	enciade la sentencia q	e declaró a los cóny	ges separados j	dicialmente, podrá volver apactarse por 	na sola vez, de conformidad al art. 1723 del Código Civil, si los cóny	gesrean	dan la vida en común (art. 40 de la Ley de Matrimonio Civil); aq	í, entonces,h	bo régimen de participación en los gananciales, desp	és separación total de bienes(como 	na consec	encia de la sentencia q	e declaró la separación j	dicial de loscóny	ges) y, finalmente, otra vez régimen de participación en los gananciales, si loscóny	ges así lo estip	lan (la sec	encia descrita podría ser de c	atro fases, si elrégimen de inicio h	biere sido el de sociedad cony	gal);
f) El régimen de separación total de bienes, acordado convencionalmente por loscóny	ges d	rante el matrimonio, podrá s	stit	irse por 	na sola vez, por el régimen departicipación en los gananciales, de conformidad al art. 1723 del Código Civil (art. 165,inc. 2° del Código Civil).
2.- M	taciones inadmisibles.

No se admiten por la ley las sig	ientes m	taciones:
a) No p	ede s	stit	irse el régimen de separación total por el de sociedad cony	gal(con la salvedad del art. 135, inc. 3º);
b) No p	ede s	stit	irse el régimen de participación en los gananciales por el desociedad cony	gal (con la salvedad del art. 135, inc. 3º);
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139 Corral Talciani, Hernán, ob. cit., p. 105.

c) No p	ede s	stit	irse por ningún otro el régimen de separación total pactado d	ranteel matrimonio, salvo si se trata de pactar el régimen de participación en losgananciales, por 	na sola vez;
d) No p	ede s	stit	irse por ningún otro el régimen de participación en los ganancialespactado d	rante el matrimonio (salvo, si se declara la separación j	dicial de loscóny	ges).

Los casos señalados en las letras a) y b), responden al principio de q	e lasociedad cony	gal, sólo es un régimen de inicio, o sea, o existe desde 	n comienzo,o ya no p	ede existir (salvo, si se trata de aq	ellos q	e habiéndose casado en elextranjero bajo el régimen de separación total de bienes o de participación en losgananciales 	 otro no consagrado en la ley chilena, pactaren sociedad cony	gal almomento de s	binscribir el matrimonio en Chile, de ac	erdo al inc. 3° del art. 135 delCódigo Civil).Los casos señalados en las letras c) y d), responden al principio de q	e elrégimen q	e se estip	le durante el matrimonio, en ejercicio del art. 1723, ya nop	ede alterarse, por regla general. Esta concl	sión, como admite Hernán Corral, podríadisc	tirse sobre la base del art. 1792-1, q	e fac	lta para s	stit	ir la separación totalde bienes por participación en los gananciales y viceversa, sin entrar en mayoresdistinciones. Pero agrega Corral –en lo q	e concordamos- q	e debe considerarse q	ela s	stit	ción se permite “...con s	jeción a lo disp	esto en el artíc	lo 1723”, normaq	e perentoriamente establece q	e este pacto “	na vez celebrado, no podrá dejarsesin efecto por el m	t	o consentimiento de los cóny	ges”. Por ello, 	na vez celebrada laconvención a q	e al	de el art. 1723, q	e debe estar destinada a pactar c	alq	iera delos regímenes alternativos mencionados, s	 contenido q	eda irrevocablemente fijo, sinq	e se permita 	n n	evo pacto entre los cóny	ges para transitar de la separación totalde bienes a la participación en los gananciales o de ésta a aq	ella139. En otraspalabras, empleado q	e sea el art. 1723 por los cóny	ges, se agotan las posibilidadesde rec	rrir a él n	evamente.Distinta es la opinión de René Ramos Pazos. Al plantear la hipótesis de loscóny	ges casados en régimen de sociedad cony	gal y posteriormente h	bieren hechoseparación de bienes (se entiende d	rante el matrimonio, a través del pacto previstoen el artíc	lo 1723), se preg	nta a contin	ación: “¿podrían s	stit	ir esa separación porel régimen de participación en los gananciales? (se entiende, rec	rriendo ahora porseg	nda vez al pacto consagrado en el artíc	lo 1723) Hay dos sol	ciones posibles alproblema:a) Una primera, según la c	al ello no se p	ede hacer en razón de q	e el artíc	lo 1723inciso 2º prescribe q	e este pacto ‘no podrá dejarse sin efecto por el m	t	oconsentimiento de los cóny	ges’. Abona esta tesis el principio de la inm	tabilidad delrégimen matrimonial consagrado en el artíc	lo 1716 inciso final.b) Pero también p	ede estimarse q	e ello sería factible, en razón de q	e para la rectainterpretación de la frase final del inciso 2º del art. 1723 –‘no podrá dejarse sin efectopor el m	t	o consentimiento de los cóny	ges’- debe tenerse presente q	e ella ya seencontraba en el art. 1723 con anterioridad a la Ley 19.335, siendo entonces s	significación m	y clara en orden a q	e si los cóny	ges habían s	stit	ido la sociedadcony	gal por el pacto de separación total de bienes, les estaba vedado volver alrégimen de sociedad cony	gal. Pero en el caso q	e nos oc	pa el problema es distinto:los cóny	ges se casaron en régimen de sociedad cony	gal, hicieron 	so del artíc	lo1723 y s	stit	yeron ese régimen por el de separación de bienes. Ahora, encontrándosecasados en separación de bienes, desean s	stit	irlo por el de participación en los
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140 Ramos Pazos, René, Derecho de Familia, Tomo I, Tercera Edición, Editorial J	rídica de Chile, Santiago,2000, p. 294.141 Rodríg	ez Grez, Pablo, ob. cit., p. 242.142 Ramos Pazos, René, ob. cit., pp. 294 y 295, q	ien a s	 vez cita a Merino Scheihing, Francisco,“Consideraciones en torno al régimen de participación en los gananciales en el derecho chileno”, contenidoen el libro de homenaje a Fernando F	eyo Laneri, “Instit	ciones Modernas del Derecho Civil”, EditorialJ	rídica ConoS	r, 1996.

gananciales. Como se ve, no se trata de dejar sin efecto el pacto anterior volviendo alrégimen de sociedad cony	gal, sino de celebrar 	n n	evo pacto en conformidad alartíc	lo 1723 para reemplazar el régimen de separación de bienes por el departicipación en los gananciales. Y esta sit	ación no está prohibida por la ley”.140Pablo Rodríg	ez Grez, por s	 parte, concl	ye en ig	ales términos q	e RamosPazos, a	nq	e reconociendo q	e ello podría perj	dicar a los terceros. Afirma al efecto:“…es posible q	e los cóny	ges hayan hecho 	so de la fac	ltad conferida en el artíc	lo -se refiere al 1723- (…) y hayan s	stit	ido el régimen de sociedad cony	gal por el deseparación total de bienes. ¿P	eden posteriormente ejercer esta fac	ltad para pactar‘participación en los gananciales’? Parece evidente q	e ello p	ede oc	rrir sin obstác	loalg	no, no obstante el hecho de q	e se afecta gravemente la inm	tabilidad delrégimen patrimonial, lo c	al está consagrado en beneficio de los terceros q	e hayancontratado con el marido o con la m	jer.”141Acerca del mismo p	nto, Francisco Merino indicaba las ventajas y losinconvenientes de adoptar la tesis contraria a Corral y favorable a Ramos y aRodríg	ez Grez: “posee la ventaja q	e hace accesible al n	evo régimen departicipación en los gananciales a los act	ales matrimonios q	e hoy se enc	entrancasados bajo el régimen de separación total como consec	encia de haber ya optadopor él l	ego de haberse casado en sociedad de bienes, lo q	e sería imposible si damosa la oración ‘no podrá dejarse sin efecto por el m	t	o consentimiento de los cóny	ges’	n alcance más amplio q	e el señalado”. En c	anto a las desventajas, agrega Merinoq	e dicha interpretación “presenta como contrapartida q	e atentaría contra el principiode la estabilidad conveniente en todo régimen matrimonial, en c	ya virt	d se debepropender a otorgar al sistema adoptado por los cóny	ges la mayor fijeza posible, enatención a los múltiples intereses q	e en ellos se conj	gan y q	e trascienden a lospartic	lares del marido y de la m	jer”.142Hay sin embargo, dos excepciones al principio en virt	d del c	al los cóny	gessólo p	eden rec	rrir por 	na sola vez al art. 1723. Son los casos contemplados en elart. 165 del Código Civil y en el art. 40 de la Ley de Matrimonio Civil, q	e est	diamos apropósito de la Separación de Bienes, de manera q	e nos remitimos a lo allíconsignado.Ciertamente, el pacto de participación en los gananciales, aún el realizadod	rante el matrimonio, será s	stit	ido por la separación total de bienes, en el caso dedictarse 	na sentencia de separación j	dicial de los cóny	ges o de separación debienes (art. 1792-27 números 4 y 5). Pero en estos s	p	estos, la s	stit	ción no operapor vol	ntad de los cóny	ges, sino por mandato de la ley, a consec	encia de 	naresol	ción j	dicial.
V.- DETERMINACIÓN Y CÁLCULO DE LOS GANANCIALES.
1.- Concepto de gananciales, en el marco de este régimen matrimonial.

El art. 1792-6, inc. 1º, define q	é se entiende por gananciales. Establece q	econsisten en la diferencia de valor neto entre el patrimonio originario y elpatrimonio final de cada cóny	ge.
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Dada esta definición, res	lta imprescindible determinar q	é se entiende porpatrimonio originario y q	é por patrimonio final.
2.- Determinación del patrimonio originario.

El art. 1792-6, inc. 2º, define el patrimonio originario. Los artíc	los 1792-7 al1792-10, se refieren a la determinación del patrimonio originario.
a) Concepto de patrimonio originario.

Se entiende por patrimonio originario de cada cóny	ge, el existente al momentode optar por el régimen de participación en los gananciales (artíc	lo 1792-6, inciso 2º).
b) Bienes q	e lo integran.

Todos los bienes q	e integran el patrimonio de cada 	no de los cóny	ges almomento de iniciarse el régimen, integran el patrimonio originario (artíc	lo 1792-7).Se excl	yen, en principio, todos los bienes o derechos c	ya adq	isición esposterior al inicio del régimen.Precisó la ley q	e los frutos, incl	so los q	e provengan de bienes originarios,no se incorporarán al patrimonio originario (art. 1792-9). La sol	ción no podía serdistinta, ya q	e los fr	tos son ganancias prod	cidas d	rante la vigencia del régimen.Se entiende q	e se trata de los fr	tos percibidos d	rante la vigencia del régimen.Destaca también la ley q	e no se incorporan al patrimonio originario, las minasden	nciadas por 	no de los cóny	ges (art. 1792-9). Se entiende q	e se trata de lasminas den	nciadas d	rante la vigencia del régimen y no antes de s	 inicio, ya q	eestas últimas se incorporarán en el patrimonio originario.
c) Agregaciones.

Al patrimonio originario, deben agregarse alg	nos bienes q	e, a	nq	eadq	iridos desp	és del inicio del régimen, no son propiamente ganancias obtenidasd	rante s	 vigencia. Tales son:
c.1) Bienes adquiridos a título gratuito.

Establece el art. 1792-7, inc. 2º, q	e se agregarán al patrimonio originario lasadq	isiciones a tít	lo grat	ito efect	adas d	rante la vigencia del régimen.Si se trata de liberalidades con gravámenes (	na donación con cargas o 	nlegado con 	n modo, por ejemplo), la agregación debe hacerse ded	ciendo el valor delas cargas con q	e est	vieren gravadas (art. 1792-7, inc. 2º, última parte). Por ende,sólo se considerará el valor de aq	ello q	e es propiamente 	na liberalidad. Dentro dela expresión “cargas”, entendemos las cargas modales propiamente tales, las de	dashereditarias o testamentarias, los imp	estos, y en general, todo otro valor q	e debepagar el cóny	ge beneficiado con la liberalidad.A s	 vez, si la adq	isición a tít	lo grat	ito h	biere sido hecha por amboscóny	ges, los derechos se agregarán a los respectivos patrimonios originarios en laproporción q	e establezca el tít	lo respectivo, o en partes ig	ales, si el tít	lo nadaestableció al respecto (art. 1792-10).Excepcionalmente, las donaciones remuneratorias por servicios quehubieren dado acción contra la persona servida, no se agregan al patrimoniooriginario (art. 1792-9). La ley debió precisar q	e no se agregan hasta conc	rrencia
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del valor efectivo de los servicios, p	es en el exceso hay 	na verdadera liberalidad(art. 1738)143.
c.2) Bienes cuya causa o título de adquisición es anterior al inicio del régimen.Dispone el art. 1792-8 q	e los bienes adq	iridos d	rante la vigencia delrégimen de participación en los gananciales se agregarán al activo del patrimoniooriginario del respectivo cóny	ge, a	nq	e la adq	isición h	biere sido a tít	lo oneroso,cuando la causa o título de la adquisición sea anterior al inicio del citadorégimen de bienes.Señala el precepto q	e se agregarán en consec	encia al activo del patrimoniooriginario, sin q	e la en	meración q	e sig	e sea taxativa, los sig	ientes bienes (setrata de 	na en	meración similar a la del art. 1736, en la sociedad cony	gal):1º Los bienes que estaban en posesión de un cónyuge antes del régimen,adquiridos durante su vigencia por prescripción o transacción (art. 1792-8 Nº1, q	e reprod	ce el art. 1736 Nº 1). La norma se explica, porq	e tanto la prescripcióncomo la transacción q	e recaen en la cosa de la q	e se estaba en posesión, operan conefecto retroactivo, p	es la sentencia q	e declara la primera, se retrotrae al momentoen q	e se inició la posesión (este efecto retroactivo no está expresamente en	nciadopor la ley, pero se ded	ce, por ejemplo, del mismo art. 1736 N° 1, según ha señaladon	estra doctrina), mientras q	e la transacción, c	ando recae en el objeto disp	tado,constit	ye 	n tít	lo declarativo (art. 703, parte final).
2º Los bienes que se poseían antes del régimen de bienes por un títulovicioso, cuando el vicio se ha purgado durante la vigencia del régimen por laratificación o por otro medio legal (art. 1792-8 Nº 2, norma idéntica a la del art.1736 Nº 2, respecto de la sociedad cony	gal). La ratificación, q	e como sabemosopera tratándose de la n	lidad relativa, sanea el contrato, entendiéndose q	e ésten	nca adoleció de vicio alg	no. La expresión “…o por otro medio legal”, la entendemosreferida a la prescripción de las acciones de n	lidad, tanto absol	ta como relativa, q	e“p	rgan” el vicio q	e afectaba al contrato o tít	lo respectivo.
3º Los bienes que vuelven a uno de los cónyuges por la nulidad o resoluciónde un contrato o por haberse revocado una donación (art. 1792-8 Nº 3, normaidéntica a la del art. 1736 Nº 3, respecto de la sociedad cony	gal). Sabemos q	edecretada q	e sea la n	lidad o la resol	ción del contrato, el act	al poseedor deberestit	ir la cosa al demandante, retrotrayéndose las partes al estado previo al delcontrato (art. 1687, respecto de la n	lidad y art. 1487, respecto de la resol	ción). Larevocación es 	n medio en virt	d del c	al, excepcionalmente, 	na de las partes p	ededejar sin efecto 	n contrato, en este caso el donante, rec	perando entonces el dominiode la especie q	e había sido objeto de la grat	idad (art. 1428 del Código Civil).
4º Los bienes litigiosos, cuya posesión pacífica haya adquirido cualquiera delos cónyuges durante la vigencia del régimen (art. 1792-8 Nº 4, norma idéntica ala del art. 1736 Nº 4, respecto de la sociedad cony	gal). Se entiende por “bieneslitigiosos”, para estos efectos, aq	ellos c	ya propiedad era objeto de 	n j	icio, q	e hasido ganado en definitiva por 	no de los cóny	ges.
5º El derecho de usufructo que se haya consolidado con la nuda propiedad quepertenece al mismo cónyuge (art. 1792-8 Nº 5, norma idéntica a la del art. 1736Nº 5, respecto de la sociedad cony	gal). Exting	ido el 	s	fr	cto, el 	so y goce se
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radican ahora en el patrimonio del cóny	ge n	do propietario, q	ien pasa a ser plenopropietario.
6º Lo que se paga a cualquiera de los cónyuges por capitales de créditosconstituidos antes de la vigencia del régimen. Lo mismo se aplicará a losintereses devengados antes y pagados después (art. 1792-8 Nº 6, norma idénticaa la del art. 1736 Nº 6, respecto de la sociedad cony	gal). El pago q	e recibe elcóny	ge debe ser:● Por concepto de capital, y no de intereses, por regla general;● Excepcionalmente lo será a tít	lo de intereses, pero siempre y c	ando se trate deintereses q	e se devengaron antes del inicio del régimen (o sea, q	e se hicieronexigibles), pero q	e se pagan desp	és de iniciado éste; si se trata de interesesdevengados desp	és de comenzado el régimen, deben incorporarse al patrimonio final,según ya lo expresamos (art. 1792-9).
7º La proporción del precio pagado con anterioridad al inicio del régimen, porlos bienes adquiridos de resultas de contratos de promesa (art. 1792-8 Nº 7,norma similar a la del art. 1736 Nº 7, respecto de la sociedad cony	gal). Como bienseñala Hernán Corral, la redacción de este n	meral es poco feliz. Es obvio q	e con élse pretende q	e se comp	ten en el patrimonio originario los bienes adq	iridos d	ranteel régimen en virt	d de contratos de promesa de compraventa s	scritos conanterioridad a él. Pero la norma res	lta de difícil interpretación, p	es habla de agregar“la proporción del precio” y no especifica a q	é proporción se refiere. Lo más simpleh	biera sido –concl	ye Corral- ac	m	lar el valor de la parte del precio pagada conanterioridad, pero la ley habla de “proporción” y no de “porción”. Una interpretaciónq	e a j	icio de Corral p	eda respetar esta exigencia, y q	e parece razonable, seríaentender q	e lo q	e se ac	m	la no es el valor total del bien adq	irido, sino el valorproporcional de éste en relación con la parte del precio q	e h	biere sido pagada conanterioridad al inicio del régimen. Es decir, si se pagó anticipadamente 	n tercio delprecio, al patrimonio originario deberá ac	m	larse 	n tercio, pero no del precio, sinodel valor del bien a la fecha de s	 adq	isición efectiva144.Cabe indicar q	e la ley no exige, como en el art. 1736 Nº 7 respecto de lasociedad cony	gal, q	e la promesa conste de instr	mento público o privado c	ya fechasea oponible a terceros, pero ello debe entenderse implícito, a j	icio de Hernán Corral,atendido el req	isito general de toda promesa de constar por escrito (art. 1554 Nº 1) yla norma probatoria general del art. 1703, en c	anto a la fecha cierta de losinstr	mentos privados145. René Ramos Pazos no concl	ye en términos tan categóricos,limitándose a advertir q	e “llama la atención, sin embargo, q	e el N° 7 (del art. 1792-8) no haya adoptado en el caso de las promesas, la preca	ción –q	e sí tomó el art.1736 N° 7- de q	e t	vieran q	e constar en 	n instr	mento público o en 	ninstr	mento privado c	ya fecha sea oponible a terceros”.146 Personalmente, nocreemos posible exigir estos req	isitos, en el caso del régimen de participación en losgananciales, p	es se trata de formalidades, y estas son de derecho estricto, noadmiten interpretación y aplicación por analogía. Por lo demás, el art. 1792-8 esposterior al art. 1736, y si en el primero el legislador optó por no insistir en losreq	isitos contenidos en el seg	ndo, debe entenderse q	e la vol	ntad de aq	él f	edescargar la promesa de las al	didas formalidades. Por ende, tratándose del régimende participación en los gananciales, no nos parece razonable excl	ir las promesas q	econsten por instr	mento privado, c	ya fecha no sea oponible a terceros en lostérminos del art. 1703 del Código Civil. Lo anterior, sin perj	icio de considerar q	e
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dicho instr	mento privado, en principio, carecerá de mérito probatorio, de ac	erdo alas reglas generales est	diadas en la Teoría de la Pr	eba, mientras no sea reconocido ose mande tener por reconocido.Otra diferencia q	e cabe destacar entre el N° 7 del art. 1736 y el N° 7 del art.1792-8, dice relación a q	e el primero, se refiere sólo a los bienes inm	ebles (atendidolo disp	esto en el último inciso del art. 1736), mientras q	e el seg	ndo se refiere tantoa los bienes m	ebles como inm	ebles (p	es el precepto no hace distingo alg	no).
d) Ded	cciones.

Conforme a lo disp	esto en el art. 1792-7, para determinar el patrimoniooriginario debemos ded	cir, del valor total de los bienes de q	e el cóny	ge sea tit	laral momento de iniciarse el régimen, el valor total de las obligaciones de q	e elcóny	ge sea de	dor, en la misma fecha.Cabe precisar q	e dentro del “valor total” de los bienes de q	e era tit	lar elcóny	ge, se entienden incorporados los bienes q	e deben agregarse a los bienesiniciales, conforme a lo referido.No detalló la ley si las obligaciones debían ser civiles o también nat	rales,líq	idas e ilíq	idas, directas e indirectas, p	ras y simples y s	jetas a modalidades, etc.Estima Hernán Corral q	e podría inferirse q	e la norma se refiere sólo a de	daslíq	idas, act	almente exigibles y aval	ables en dinero. De lo contrario, no podríaefect	arse la ded	cción ordenada por la ley. Pero el mismo a	tor agrega q	e tambiéndebe tenerse en c	enta q	e 	na de	da q	e al momento de iniciarse el régimen erailíq	ida o no exigible, p	ede llegar a serlo d	rante la vigencia de él y tal determinaciónoperar con efecto retroactivo. De este modo, si se c	mple la condición s	spensiva, laobligación nacerá con efecto retroactivo y se rep	tará existente al momento decelebrarse el contrato. Lo mismo acontece con 	na de	da ilíq	ida q	e posteriormentees liq	idada147.También se ded	cen del activo, como se indicó, las de	das q	e constit	yencargas de las adq	isiciones a tít	lo grat	ito realizadas d	rante la vigencia del régimen(art. 1792-7, inc. 2º).Ded	cidas las obligaciones, el monto q	e res	lte será el valor del patrimoniooriginario.Si el valor de las obligaciones excede al valor de los bienes, el patrimoniooriginario se estimará carente de valor.De lo anteriormente exp	esto, podemos vis	alizar dos patrimonios originarios:	no, q	e podríamos denominar como patrimonio originario “preliminar”, existente alinicio del régimen, y otro q	e podríamos llamar patrimonio originario “consolidado”,existente al término del régimen, comp	esto por el patrimonio originario “preliminar”,más las agregaciones q	e manda hacer la ley y menos la ded	cción de las de	das q	ese hicieron líq	idas desp	és del inicio del régimen, pero q	e existían al momento enq	e éste comenzó.
e) Pr	eba del patrimonio originario.

Establece el art. 1792-11 la obligación de cada cóny	ge, de hacer inventariosimple de los bienes q	e componen el patrimonio originario. Tal inventario será elmedio normal de probar la composición del patrimonio originario.
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A	nq	e la ley no lo dice expresamente, se entiende q	e cada inventario serás	scrito por ambos cóny	ges; también podría tratarse de 	n solo instr	mento paraambos, desglosando el inventario de cada 	no148.A falta de inventario, el patrimonio originario p	ede probarse por otrosinstrumentos, como registros, fact	ras, tít	los de créditos, etc.Subsidiariamente, a falta de otros instr	mentos y si se acredita q	e atendidaslas circ	nstancias, el esposo o cóny	ge no est	vo en sit	ación de proc	rarse 	ninstr	mento, serán admitidos otros medios de pr	eba.Observamos entonces, como señala René Ramos Pazos, 	na jerarq	ía depr	ebas, q	e operan conforme al sig	iente orden:1º El inventario;2º A falta de inventario, otros instr	mentos;3º Si se pr	eba q	e no f	e posible proc	rarse 	n instr	mento, por c	alq	ier medio depr	eba, sin limitaciones.149Como es obvio, el inventario no podrá servir de pr	eba, tratándose de aq	ellosbienes adq	iridos d	rante la vigencia del régimen y q	e no obstante se incorporan alpatrimonio originario (por ejemplo, según veíamos, los adq	iridos a tít	lo grat	ito). Eneste caso, para probar s	 adq	isición, se deberán oc	par las pr	ebas s	pletorias q	eacabamos de mencionar. Dicho de otra forma, el inventario servirá para acreditar lacomposición del patrimonio originario “preliminar”, pero no la composición delpatrimonio originario “consolidado”, respecto del c	al habrá q	e rec	rrir a los otrosmedios de pr	eba.Las normas probatorias, q	e afectan sin d	da a los cóny	ges, parecieran no seroponibles a terceros. Desde ya, consignemos q	e el inventario sólo sería oponible a losterceros q	e lo hayan aprobado y firmado (aplicando el mismo principio q	e para laliq	idación de la sociedad cony	gal, consagra el art. 1766).En c	anto a la confesión del otro cóny	ge, advierte Hernán Corral q	e la ley nola excl	ye expresamente, de manera q	e, en s	 opinión, sería procedente entrecónyuges (se aplicaría por ende 	n criterio diverso al de la sociedad cony	gal: art.1739, inc. 2º). En cambio, la confesión no sería plena pr	eba, contra los eventualesacreedores, por aplicación del art. 2485, q	e establece, en c	anto al privilegio dec	arta clase reconocido al crédito de gananciales, q	e la confesión de alg	no de loscóny	ges no hará pr	eba por sí sola contra los acreedores150.
3.- Determinación del patrimonio final.
a) Concepto.

Se entiende por patrimonio final, el q	e exista al término del régimen departicipación en los gananciales (art. 1792-6, inc. 2º).
b) Bienes q	e lo componen.

Integran el patrimonio final, en principio, todos los bienes de q	e el cóny	gesea d	eño al momento de terminar el régimen (art. 1792-14).La ley se preoc	pa de disponer q	e las comunidades entre los cónyugessobre ciertos bienes deben ser consideradas para establecer el patrimonio final. En 	nanorma de redacción defect	osa (art. 1792-10), dispone la ley q	e los cóny	ges soncom	neros, según las reglas generales, de los bienes adq	iridos en conj	nto, a tít	looneroso. Como señala Hernán Corral, la norma es inútil y pert	rbadora, ya q	e da pie
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para preg	ntarse, a contrario sens	, si los bienes adq	iridos en com	nidad a tít	lograt	ito, no se rigen por las reglas generales. Como la concl	sión anterior seríaabs	rda, debe concl	irse q	e toda com	nidad, c	alq	iera sea el tít	lo de adq	isición,grat	ito 	 oneroso, se comp	tará también, si s	bsiste al término del régimen en elpatrimonio final de cada cóny	ge en la parte q	e de derecho corresponda151. Dado q	eel mismo art. 1792-10 ordena comp	tar la parte adq	irida grat	itamente en elpatrimonio originario, el cóny	ge no presentará gananciales por este concepto.
c) Agregaciones.

El Código Civil, en s	 art. 1792-15, ordena ac	m	lar imaginariamente alpatrimonio final de cada cóny	ge, el valor de ciertos bienes enajenados por éste y q	epor lo tanto ya no s	bsisten a la fecha del término del régimen. Esta ac	m	lación envalor tiene por objeto precaver q	e 	n cóny	ge distorsione vol	ntariamente s	patrimonio final para el	dir el pago de gananciales, enajenando bienes con ese fin, asícomo considerar gananciales gastos q	e hayan sido realizados en 	tilidad excl	siva de	no de los cóny	ges y no de la familia común.
c.1) Montos q	e deberán agregarse imaginariamente.
1º Los montos de las donaciones irrevocables que no correspondan alcumplimiento proporcionado de deberes morales o de usos sociales, enconsideración a la persona del donatario.Se exceptúan sólo las liberalidades de 	so (por ejemplo, regalos dec	mpleaños, matrimonio, etc.) y las q	e t	vieron por objeto el c	mplimiento dedeberes morales (la norma es m	y amplia, abarcando desde 	na donación efect	ada a	na instit	ción de caridad, hasta aq	ella q	e se realiza a q	ien en el pasado, ay	dósignificativamente al donante, c	ando se encontraba desprovisto de fort	na). De todasformas, la ley se refiere “al c	mplimiento proporcionado” de los deberes morales o delos 	sos sociales, de manera q	e, según el caso, habrá q	e considerar la f	erza delpatrimonio del donante y las circ	nstancias q	e expliq	en el acto de liberalidad.
2º Los montos correspondientes a cualquier especie de actos fraudulentos ode dilapidación en perjuicio del otro cónyuge.Conforme a las reglas generales, será necesario probar el fra	de, p	es el dolono se pres	me (art. 1459). Lo mismo acontecerá con la oc	rrencia de perj	icios.En c	anto a los actos de dilapidación, es decir de administración impr	dente oirracional, corresponderá al j	ez determinar si estamos o no ante tal hipótesis. El j	ezpodrá 	tilizar los criterios q	e el art. 445 establece en relación con la interdicción delpródigo.
3º Los montos correspondientes al pago de precios de rentas vitalicias u otrosgastos que persigan asegurar una renta futura al cónyuge que haya incurridoen ellos.Hace excepción a lo anterior, las rentas vitalicias convenidas al amparo delDecreto Ley Nº 3.500, salvo la cotización adicional vol	ntaria en la c	enta decapitalización individ	al y los depósitos en c	entas de ahorro vol	ntario, los q	edeberán agregarse imaginariamente conforme a la regla general.No habrá l	gar a la agregación imaginaria, si el acto h	biere sido a	torizado porel otro cóny	ge.
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Como indica René Ramos Pazos, “La explicación de agregar cada 	no de estosvalores es proteger al otro cóny	ge de actos q	e impliq	en indebida generosidad(artíc	lo 1792-15 número 1), fra	de (artíc	lo 1792-15 número 2) o q	e persig	en sólola 	tilidad del cóny	ge q	e los hace (artíc	lo 1792-15 número 3). Y por esta mismarazón, no se sig	en estas reglas si el otro cóny	ge los a	toriza”.152
c.2) Req	isitos de la agregación.

Para q	e proceda la agregación imaginaria de valores, es necesario:
1º Q	e se prod	zca 	na dismin	ción del activo del patrimonio final de 	no de loscóny	ges, como consec	encia de alg	no de los actos precedentemente indicados;2º Q	e el acto haya sido ejec	tado d	rante la vigencia del régimen de participación enlos gananciales;
3º Q	e el acto no haya sido a	torizado por el otro cóny	ge, expresa o tácitamente.
c.3) Valor ac	m	lable.

Las agregaciones serán efect	adas considerando el estado q	e tenían las cosasal momento de s	 enajenación. En otras palabras, el importe ac	m	lable será el valoren dinero q	e tendrían las cosas al momento del término del régimen, peroconsiderando s	 estado en la época en q	e f	eron enajenadas.
d) Sanción por la distracción 	 oc	ltación de bienes o por la sim	lación deobligaciones.

Establece el art. 1792-18 	na sanción, para el cóny	ge q	e intenta haceraparecer s	s gananciales como de menor valor q	e el real.Tres son las cond	ctas sancionadas por la ley:● Distraer bienes;● Oc	ltar bienes;● Sim	lar obligaciones.La oc	ltación consiste en hacer desaparecer 	n bien del patrimonio propio. Ladistracción, en términos estrictos, consiste en la desviación de bienes q	ecorresponden a otra persona hacia el propio patrimonio153, sit	ación q	e no parececorresponder a la palabra empleada en el art. 1792-18, p	es res	ltaría abs	rdo q	e	no de los cóny	ges a	mente artificialmente s	 patrimonio y con ello s	s gananciales,p	es en tal caso, se verá perj	dicado, frente al otro cóny	ge. Por ende, parece lógicoconcl	ir q	e en este caso, la expresión “distraer” no es más q	e 	n sinónimo de“oc	ltar”. La sim	lación de obligaciones no es más q	e la creación ficticia de 	nade	da, a fin de dismin	ir el activo del patrimonio.En los dos primeros casos, se pretende exhibir 	n activo menor al q	e en realidadexiste. En el tercer caso, se pretende ab	ltar el pasivo, para q	e de esta forma,dismin	ya el activo neto, es decir, los gananciales.La sanción prevista por la ley para el cóny	ge infractor, consiste en obligarlo as	mar, a s	 patrimonio final, el doble del valor de los bienes q	e se distraen 	 oc	ltan
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o de las s	p	estas de	das. Se trata de 	na norma similar a la del art. 1768, respectode la sociedad cony	gal, a	nq	e en este último caso, la sanción es más rig	rosa, p	esademás de la restit	ción doblada, dispone la pérdida de los derechos q	ecorrespondían al c	lpable en la cosa distraída 	 oc	ltada.A	nq	e el art. 1792-18 se refiere sólo a los cóny	ges y no menciona a losherederos (a diferencia del art. 1768), es razonable estimar q	e la sanción tambiénprocederá si son éstos los q	e intentan dismin	ir los gananciales del dif	nto enperj	icio del cóny	ge sobreviviente.En c	anto a la prescripción de la acción destinada a hacer efectiva la sanción,Ramos Pazos opina q	e debiera aplicarse el art. 2332, esto es, la regla concerniente ala responsabilidad extracontract	al, p	es estaríamos ante 	n hecho ilícito154. Por ende,prescribiría la acción en c	atro años, contados desde el acto q	e s	p	so la distracción,oc	ltación o sim	lación.
e) Ded	cciones.

Del valor del activo del patrimonio final, debemos ded	cir el valor de todas lasobligaciones q	e el cóny	ge tenga a la fecha de terminación del régimen (art. 1792-14). P	esto q	e la ley no disting	e, debemos ded	cir tanto las obligaciones directascomo las indirectas (respecto a éstas últimas, cobra importancia lo q	e expresamos,en c	anto a la limitación para constit	ir ca	ciones personales, q	e pesa sobre loscóny	ges, sin a	torización del otro).Sig	iendo el mismo criterio aplicado respecto del patrimonio originario, HernánCorral estima q	e se ded	cirán las obligaciones aval	ables en dinero q	e sean líq	idasy act	almente exigibles al momento de la finalización del régimen. Las obligacionesq	e sean liq	idadas o se hagan exigibles con posterioridad a esa fecha podrán sercomp	tadas sólo si existían al término del régimen, y siempre q	e ello oc	rra antes des	 liq	idación y la determinación del crédito de participación.Se ded	cen, incl	so, las obligaciones q	e 	n cóny	ge tenga respecto del otro,ya q	e conforme al art. 1792-19, inciso final, la existencia del crédito de participación“será sin perjuicio de otros créditos y obligaciones entre los cónyuges”.
f) Pr	eba del patrimonio final.
f.1) Obligación de hacer inventario.

El art. 1792-16 establece la obligación de cada cóny	ge, de proporcionar, altérmino del régimen de participación en los gananciales, 	n inventario simplevalorado de s	 patrimonio final, esto es, de s	s bienes y obligaciones. Tal será elmedio de pr	eba primordial de la composición del patrimonio final.Si el régimen termina por m	erte de 	no de los cóny	ges, la obligación pesarásobre s	s herederos o ca	sahabientes.
f.2) Plazo para la facción de inventario.

Para c	mplir esta obligación, los cóny	ges tienen 	n plazo de tres meses,sig	ientes al término del régimen. Este plazo podrá ser ampliado por el j	ez, por 	nasola vez y hasta tres meses más.
f.3) Valor probatorio del inventario.
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El inventario simple, firmado por el cóny	ge, hace pr	eba a favor del otro enc	anto al patrimonio final del primero. En todo caso, de conformidad a las normasgenerales acerca del valor probatorio de los instr	mentos privados en j	icio, elinventario deberá estar reconocido o mandado tener por reconocido (art. 1702 delCódigo Civil y art. 346 del Código de Procedimiento Civil).
f.4) Objeción del valor probatorio del inventario.

El cóny	ge q	e recibe el inventario p	ede objetarlo, alegando q	e no esfidedigno. La objeción podría f	ndarse en haberse omitido bienes, o haberses	bvalorado alg	nos bienes, o haber sobrevalorado de	das, etc. A	nq	e la ley serefiere sólo a esta hipótesis (“no es fidedigno”), no habría inconveniente, aplicandoreglas generales, para objetar el inventario por falta de a	tenticidad o por defectos deconfección (por ejemplo, si no est	viere firmado).Objetado q	e sea el inventario, total o parcialmente, la composición ovaloración efectiva del patrimonio final podrá probarse con todos los medios de pr	ebaadmisibles.En c	anto a la confesión de 	no de los cóny	ges, habría q	e aplicar la mismafórm	la q	e respecto a la pr	eba del patrimonio originario.
f.5) Petición de facción de inventario solemne.

Dispone el art. 1792-16, inc. 3º, q	e c	alq	iera de los cóny	ges podrá solicitarla facción de inventario de conformidad con las reglas del Código de ProcedimientoCivil (vale decir, aq	ellas contenidas en los artíc	los 858 a 865 del citado Código). Eneste caso, el inventario constit	irá plena pr	eba, por tratarse de 	n instr	mentopúblico. Se trata de 	n inventario solemne.
4.- Aval	ación de los patrimonios originario y final.
a) Criterios de valoración del patrimonio originario.

Se valoran los bienes q	e lo integran según s	 estado al momento de la entradaen vigencia del régimen de bienes (art. 1792-13, inc. 1º). A s	 vez, los bienes q	e seadq	ieren d	rante el régimen pero q	e se agregan al patrimonio originario (losadq	iridos a tít	lo grat	ito y los q	e tienen 	na ca	sa de adq	isición anterior al iniciodel régimen), se valoran según el estado en q	e se encontraban al momento de s	adq	isición.El precio (en realidad “el valor”) q	e tenían los bienes al momento deincorporarse al patrimonio originario, será pr	dencialmente act	alizado a la fecha determinación del régimen (art. 1792-13, inc. 1º).La valoración podrá ser hecha:● Por los cóny	ges, lo q	e por cierto constit	ye la hipótesis 	s	al;● Por 	n tercero designado por ellos (norma similar a la determinación del precio, en lacompraventa); o● Por el j	ez, en s	bsidio. En este último caso, debemos entender q	e la valoraciónj	dicial se efect	ará en el j	icio incoado para la determinación del crédito departicipación en los gananciales, de ac	erdo al art. 1792-26.Las mismas reglas rigen para la valoración del pasivo.
b) Criterios de valoración del patrimonio final.
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La aval	ación de los bienes y las de	das q	e componen el patrimonio final, serealiza con similares criterios a los indicados respecto del patrimonio originario(artíc	lo 1792-17). Los bienes deben aval	arse según el estado en q	e se enc	entren,al término del régimen. Respecto de los bienes q	e se deben agregar imaginariamenteal patrimonio final (artíc	lo 1792-15), deben aval	arse considerando el estado deaq	ellos al momento de la enajenación.
5.- Comparación de los patrimonios originario y final.

Valorados los patrimonios originario y final, p	eden darse dos eventos:● El valor del patrimonio originario es ig	al o s	perior al valor del patrimonio final, enc	yo caso el cóny	ge no habrá logrado ganancias; o● El valor del patrimonio final es s	perior al del patrimonio originario, en c	yo casoeste excedente será rep	tado gananciales.Determinada la sit	ación de cada cóny	ge (de ganancia o pérdida), la ley ordenacomparar estas dos sit	aciones, prod	ciéndose distintos efectos. Las hipótesis q	ep	eden presentarse son tres:
a) Ambos cónyuges presentan pérdidas.

Ejemplo: el cóny	ge A tiene 	n patrimonio originario aval	ado en$15.000.000.- y 	n patrimonio final de $ 13.000.000.- El cóny	ge B tiene 	npatrimonio originario aval	ado en $14.000.000.- y 	n patrimonio final de$10.000.000.- En este caso, las pérdidas no se comparten; cada cóny	ge deberáenfrentar separadamente las obligaciones q	e contrajo d	rante la vigencia delrégimen. En este aspecto, el régimen parece menos solidario q	e el de la sociedadcony	gal, en el c	al, sin perj	icio del beneficio de emol	mento de q	e goza la m	jer,el pasivo social es soportado por ambos cóny	ges.
b) Uno de los cónyuges presenta ganancias y el otro presenta pérdidas.

En este caso, aq	él de los cóny	ges q	e obt	vo ganancias, deberá compartircon el otro la mitad de las mismas. Así, por ejemplo, el cóny	ge A tiene 	n patrimoniooriginario de $15.000.000.- y 	n patrimonio final de $10.000.000.-; y el cóny	ge Btiene 	n patrimonio originario de $20.000.000.- y 	n patrimonio final de $40.000.000.-Las ganancias obtenidas por el cóny	ge B, ascendentes a $20.000.000.-, deberáncompartirse con el cóny	ge A, q	ien tiene 	n crédito de $10.000.000.- contra elcóny	ge B.
c) Ambos cónyuges presentan ganancias.

En este caso, compensamos las ganancias obtenidas por los cóny	ges, y ladiferencia, correspondiente al cóny	ge q	e obt	vo mayores 	tilidades, se reparte pormitades.Ejemplo: el cóny	ge A tiene 	n patrimonio originario de $20.000.000.- y 	npatrimonio final de $ 80.000.000.- El cóny	ge B tiene 	n patrimonio originario de$10.000.000.- y 	n patrimonio final de $30.000.000.- Para determinar a c	ántoasciende el crédito de participación en los gananciales, ejec	tamos la sig	ienteoperación:● S	mamos los gananciales obtenidos por cada cóny	ge, de manera q	e obtenemos$80.000.000.- Debemos compensar primero los gananciales obtenidos por ambos, esdecir, la s	ma de $60.000.000.- obtenidos por el cóny	ge A con la s	ma de$20.000.000.- obtenidos por el cóny	ge B.
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● Efect	ada la compensación, s	rge 	na diferencia de $40.000.000.-, q	e correspondea las mayores ganancias obtenidas por el cóny	ge A;● El cóny	ge B, entonces, tiene derecho a la mitad de esta diferencia, esto es, tienederecho a $20.000.000.-● De esta forma, ambos cóny	ges obtienen, en definitiva, gananciales por$ 40.000.000.- El cóny	ge A había ganado $ 60.000.000.-, pero baja a $40.000.000.-,p	es debió entregar $20.000.000.- al cóny	ge B. Este, a s	 vez, había ganado$20.000.000.-, pero obtiene otros $20.000.000.- del cóny	ge A.Se preg	nta Hernán Corral si es o no posible q	e los cóny	ges, de comúnac	erdo, p	edan alterar la participación por ig	ales partes, al momento de pactar elrégimen. Del tenor imperativo de los artíc	los 1792-2 y 1792-19, pareciera, dice estea	tor, q	e la resp	esta ha de ser negativa155. Parece razonable tal concl	sión,considerando además q	e prohibió el artíc	lo 1792-20 la ren	ncia anticipada poralg	no de los cóny	ges a s	 crédito de participación, ren	ncia q	e total o parcialmentepodría operar de manera anticipada, si los cóny	ges t	vieren la libertad para alterar laregla de distrib	ción de los gananciales prevista en el Código Civil. Se trataría entoncesde 	na norma de orden público. Pablo Rodríg	ez Grez conc	erda con Corral, señalandoal efecto: “¿P	eden los cóny	ges, en este caso (se refiere al caso en q	e se celebrapor los cóny	ges el pacto consagrado en el artíc	lo 1723) alterar la participaciónparitaria disp	esta en la ley? Es ind	dable q	e ello no es posible, atendido el incisofinal del artíc	lo 1723 (q	e reza: “Los pactos a q	e se refiere este artíc	lo y el inciso2º del artíc	lo 1715, no son s	sceptibles de condición, plazo o modo alg	no”). Enconsec	encia, los pactos q	e se celebren entre los cóny	ges q	e s	stit	yen la sociedadcony	gal o la separación de bienes por la participación en los gananciales deben serp	ros y simples y no afectar las bases del sistema”.156Recordemos q	e distinta es la sol	ción en el ámbito de la sociedad cony	gal, en laq	e la m	jer p	ede ren	nciar a los gananciales al pactar capit	laciones matrimoniales;y en la q	e también se podría pactar 	na distrib	ción no paritaria de gananciales,siempre q	e ello conste en las capit	laciones matrimoniales previas al matrimonio.
VI.- DEL CRÉDITO DE PARTICIPACIÓN EN LOS GANANCIALES.
1.- Concepto.

Ramos Pazos lo define en los sig	ientes términos: “es el q	e la ley otorga alcóny	ge q	e a la expiración del régimen de participación en los gananciales haobtenido gananciales por monto inferior a los del otro cóny	ge (o, agregamosnosotros, no los ha obtenido), con el objeto de q	e este último le pag	e, en dineroefectivo, a tít	lo de participación, la mitad del exceso” (o la mitad de lo q	e obt	vo, siel primero nada obt	vo).157
2.- C	ando se origina el crédito.

Dispone el artíc	lo 1792-20 q	e el crédito de participación en los gananciales seorigina al término del régimen. Estamos ante 	n derecho c	ya f	ente es la ley (artíc	lo578 del Código Civil).D	rante el régimen, el crédito no existe (la ley lo califica de “eventual”,expresión q	e en estricto rigor no es correcta, estima Hernán Corral, p	es no cabe
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impetrar medidas conservativas, como las q	e se permite invocar a todo acreedorcondicional).158En todo caso, sí podrían solicitarse medidas conservativas, c	ando el régimende participación en los gananciales esté llegando a s	 término en virt	d de 	n j	icio deseparación de bienes (artíc	los 156 y 158).No se admite por la ley convención alg	na respecto de este crédito “eventual”,antes del término del régimen. La infracción a esta prohibición, conforme a las normasgenerales (artíc	los 10, 1466 y 1682) ocasionará n	lidad absol	ta.Desp	és de terminado el régimen, es posible cederlo, ren	nciarlo, etc.
3.- Características del crédito de participación.
a) Se trata de 	n crédito ilíq	ido, q	e deberá determinarse por los procedimientosestablecidos por la ley.
b) Es 	n derecho ren	nciable y transferible: lo anterior, siempre y c	ando h	bierefinalizado el régimen.
c) Es 	n derecho transmisible: y lo es, aún c	ando sea la m	erte del tit	lar la q	eprod	zca la disol	ción del régimen.
d) El crédito es s	sceptible de exting	irse por prescripción: operarán las normasgenerales.
e) Es 	n crédito p	ro y simple, en principio. Excepcionalmente, p	ede someterse a 	nplazo, por resol	ción j	dicial.
f) Por regla general, sólo p	ede pagarse en dinero. Excepcionalmente, podrá pagarseen especie.
g) Es 	n crédito independiente de otros créditos 	 obligaciones existentes entre loscóny	ges.
h) Goza de 	na preferencia de c	arta clase.
i) No constit	ye renta, para los efectos de la Ley de Imp	esto a la Renta (artíc	lo 17Nº 30 de la Ley de la Renta).
4.- Liq	idación del crédito.

Se efect	ará, en primer lugar, por acuerdo entre los cónyuges. Si elrégimen termina en virt	d de 	n pacto de separación total de bienes, de conformidadal artíc	lo 1723, los cóny	ges podrán determinar el crédito de participación en lamisma escrit	ra pública en la q	e se pacte la separación total.En caso de no haber acuerdo, la liquidación se efectuará por el juez, enj	icio s	mario (artíc	lo 1792-26). Esta materia, no se incl	yó por el artíc	lo 8° de laLey 19.968, en aq	ellas q	e son de competencia de los Trib	nales de Familia.¿P	ede someterse la liq	idación del crédito al conocimiento de j	eces árbitros?Nada dijo la ley al respecto. En verdad, nada impediría q	e los cóny	ges se acojan a	n arbitraje vol	ntario, ya q	e no se trata de 	na materia incl	ida entre aq	ellas dearbitraje prohibido (artíc	los 229 y 230 del Código Orgánico de Trib	nales). Cabe
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indicar q	e encontramos aq	í 	na n	eva diferencia con la sociedad cony	gal, p	es enésta, la liq	idación es materia de arbitraje forzoso (artíc	lo 227 Nº 1 del CódigoOrgánico de Trib	nales)159. Lo anterior, sin perj	icio de la posibilidad de pedir loscóny	ges, de común ac	erdo, la liq	idación del crédito, en el respectivo j	icio deseparación j	dicial, de divorcio o de n	lidad de matrimonio (artíc	lo 31 de la Ley deMatrimonio Civil y artíc	lo 227 del Código Orgánico de Trib	nales).El j	ez determinará y valorará los patrimonios originales y finales de cadacóny	ge y fijará la existencia y c	antía del crédito de participación.Establece la ley q	e si se h	bieren constit	ido derechos reales sobre bienesfamiliares en conformidad al artíc	lo 147 (derechos de 	s	fr	cto, 	so o habitación),ellos serán valorados pr	dencialmente por el j	ez (artíc	lo 1792-23). Esto se verificaráen la medida en q	e los derechos reales constit	idos se mantengan desp	és de laexpiración del régimen de participación.
5.- Prescripción de la acción para pedir la liq	idación del crédito de participación en losgananciales y de la acción para cobrar el crédito ya determinado.
5.1. Acción para pedir la liq	idación del crédito de participación en los gananciales.

La acción para pedir la liq	idación del crédito prescribe en el plazo de cincoaños, contados desde la terminación del régimen. En c	anto a la event	al s	spensióndel plazo de prescripción extintiva antes señalado, cabe disting	ir:● No se suspende entre cónyuges160 (con todo, antes de la reforma hecha por laLey N° 21.515, la doctrina se preg	ntaba si operaba la s	spensión, c	ando se tratabade 	n cóny	ge menor de edad; en principio, se decía, la resp	esta debía ser negativa,considerando q	e la ley no disting	ía. Sin embargo, tampoco era razonable concl	irq	e la prescripción corría contra 	n incapaz, p	es ello habría contravenido el principiof	ndamental q	e se desprende del art. 2509, en c	anto a q	e “al impedido o incapazno le corre plazo”. Por ello, César Frigerio afirmaba q	e “si p	ede s	spenderse a favorde los herederos menores del cóny	ge fallecido, con mayor razón debiera s	spendersetambién a favor del cóny	ge menor de edad, lo c	al es perfectamente posible,atendida la edad mínima exigible para contraer matrimonio. En tal caso, el cóny	gemenor deberá estar bajo c	rad	ría y entonces cabría a s	 respecto la s	spensión de laprescripción, conforme lo disp	esto en el artíc	lo 2520 en relación con el Nº 1 delartíc	lo 2509”.161● Sí se suspende respecto de los herederos menores de edad (artíc	lo 1792-26).En este último caso, no aclara la ley si la s	spensión será indefinida hasta q	e losherederos alcancen la mayoría de edad, de manera q	e pareciera procedente aplicarlas reglas generales, no extendiéndose más allá de los diez años, contados desde eltérmino del régimen (artíc	lo 2520).
5.2. Acción para cobrar el crédito ya determinado.

Nada dijo la ley respecto de la prescripción de la acción para exigir el pago delcrédito ya determinado convencional o j	dicialmente, pero aplicando las reglasgenerales de la prescripción, se concl	ye q	e el plazo será de cinco años. El plazo secontará:
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● En el caso de liq	idación j	dicial, desde q	e q	ede a firme la sentencia q	e liq	idó elcrédito;● En el caso de liq	idación convencional, desde el vencimiento del plazo q	e se hayafijado para s	 pago.En otras palabras, desde q	e la de	da se haya hecho exigible.
6.- C	mplimiento de la obligación de pago del crédito de participación.
a) Forma de pago.

El pago del crédito debe hacerse en dinero (artíc	lo 1792-21, inciso 1º).Excepcionalmente, dispone el artíc	lo 1792-22 q	e para sol	cionar la de	da, elcóny	ge de	dor podrá convenir con el cóny	ge acreedor o con s	s herederos,daciones en pago. Si la cosa dada en pago f	ere evicta, renacerá el crédito, salvoq	e el cóny	ge acreedor h	biere tomado sobre sí el riesgo de la evicción,especificándolo (norma similar al artíc	lo 1852, en la compraventa). Al decir la leyexpresamente q	e renace el crédito en caso de evicción de la cosa q	e se dio en pago,se zanja, para los efectos de esta instit	ción, la d	da planteada por la doctrina en estahipótesis. Recordemos q	e aq	ellos q	e ven en la dación en pago 	na novación porcambio de objeto, concl	yen q	e la evicción sobreviviente no p	ede hacer renacer elprimitivo derecho, irrevocablemente exting	ido. En cambio, para los efectos de lainstit	ción en est	dio, se ve en la dación en pago 	na modalidad del pago, demanera q	e si la cosa con q	e se pagó no pertenecía al de	dor y f	e evicta estando enmanos del acreedor, el crédito sig	e vigente, para todos los efectos legales, con todoss	s accesorios (así, por ejemplo, si el marido era de	dor del crédito de participación enlos gananciales y pactó con s	 m	jer 	n plazo de seis meses para pagar, y al hacerlo,el s	egro de ésta se constit	yó en code	dor solidario de s	 hijo, tal condición semantiene desp	és de prod	cida la evicción, p	es la obligación no ha sido exting	ida;distinto habría sido el res	ltado, si la dación en pago h	biere s	p	esto 	na novaciónobjetiva por cambio de objeto, habida c	enta de lo disp	esto en los artíc	los 1519 y1645 del Código Civil). Importa también la sol	ción a q	e llega la ley, porq	e semantiene el carácter preferente del crédito de participación en los gananciales.
b) Oport	nidad del pago.

Establece el artíc	lo 1792-21 q	e el crédito de participación en los ganancialeses p	ro y simple. Por ende, ha de pagarse inmediatamente, 	na vez determinado,c	lminada q	e sea la liq	idación.Excepcionalmente, el j	ez podrá fijar 	n plazo no s	perior a un año para elpago del crédito, c	mpliendo los sig	ientes req	isitos cop	lativos:1º Si se probare q	e el pago inmediato ca	sa grave perj	icio al cóny	ge de	dor o a loshijos com	nes (se trata de 	na manifestación del interés s	perior de los hijos);2º Q	e el crédito se exprese en 	nidades trib	tarias mens	ales;3º Q	e se aseg	re por el de	dor o 	n tercero, q	e el crédito del cóny	ge acreedorq	edará indemne. Tocará al j	ez determinar la ca	ción q	e deberá rendirse; y4º Q	e el plazo no sea s	perior a 	n año. El término se contará desde q	e q	ede firmela resol	ción j	dicial q	e liq	ida el crédito.
c) Ejec	ción del crédito.

Si la obligación no se c	mple espontáneamente por el de	dor, el pago serealizará conforme a las reglas generales, de manera forzada. Establece el artíc	lo1792-24 	n orden de prelación para perseg	ir bienes del cóny	ge de	dor:
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162 Corral Talciani, Hernán, ob. cit., p. 156.163 Ramos Pazos, René, ob. cit., p. 310.164 Rodríg	ez Grez, Pablo, ob. cit., p. 246.165 Un plazo de prescripción distinto de aq	él q	e opera tratándose de la acción de inoficiosa donación delartíc	lo 1187 del Código Civil, p	es en este caso, los c	atro o cinco años (según la doctrina q	e adoptemos)se c	entan desde el fallecimiento del donante.

1º En el dinero del de	dor;2º En los m	ebles;3º En los bienes inm	ebles; y4º En los bienes donados entre vivos (donaciones irrevocables) sin consentimiento delcóny	ge acreedor o en los bienes enajenados en fra	de de s	s derechos. Nosreferiremos a este caso en la letra sig	iente.En los tres primeros casos, la norma es similar a la del artíc	lo 1773, en lasociedad cony	gal.Si se ejerciere la acción sobre 	n bien q	e t	viere la calidad de familiar, seplantea la d	da de si el cóny	ge de	dor p	ede oponer el beneficio de exc	sión alcóny	ge acreedor (artíc	lo 148). Este beneficio no pareciera aplicable a los créditosentre cóny	ges, por lo q	e no procedería invocarlo en contra de la demanda q	epersig	e el pago del crédito de participación.
d) Acción revocatoria especial (Corral) o acciones de inoficiosa donación y pa	liana(Ramos Pazos y Rodríg	ez Grez).

Además de los derechos a	xiliares q	e competen a todo acreedor, dispone elartíc	lo 1792-24, inciso 2º, 	na acción, q	e Corral llama revocatoria especial162, odos acciones, la de inoficiosa donación y la pauliana, a j	icio de Ramos Pazos163 yde Rodríg	ez Grez164, todas ellas para obtener el pago del crédito de participación enlos gananciales. Establece la ley q	e a falta de otros bienes, podrá el cóny	ge acreedorperseg	ir s	 crédito en los bienes donados entre vivos, o enajenados en fra	de de s	sderechos.Si se persig	en bienes donados, debe procederse contra los donatarios en 	norden inverso al de las fechas de las donaciones, o sea, primero accionando pararevocar las donaciones más recientes. La acción presenta semejanzas con la pa	liana(artíc	lo 2468) y con la de inoficiosa donación (artíc	lo 1187), a	nq	e en esta última,no se persig	en “bienes”, sino los valores de lo excesivamente donado.A	nq	e la ley nada dijo, es razonable estimar q	e los terceros adq	irentes envirt	d de actos onerosos, sólo res	ltarán afectados c	ando se compr	ebe s	 mala fe(aplicando por analogía el artíc	lo 2468 número 1).En c	anto a las donaciones, debería aplicarse también por analogía el artíc	lo1187, inciso 2º, q	e establece q	e la insolvencia de 	n donatario no gravará a losotros. Armonizando los artíc	los 1792-24 y 1792-15, debe concl	irse q	e larevocación q	e permite el primer precepto, sólo procederá para obtener laac	m	lación real de lo q	e ya f	e comp	tado imaginariamente en virt	d del artíc	lo1792-15.La acción revocatoria especial del artíc	lo 1792-24, señala Hernán Corral,prescribe siempre en cuatro años, contados desde la fecha del acto q	e se pretenderevocar, según se deja en claro en la parte final del precepto165. No se s	spende elplazo, atendido a q	e se trata de 	na prescripción de corto tiempo (artíc	lo 2524).Ramos Pazos, por s	 parte, coincide con Corral en c	anto al plazo de prescripción de laacción de inoficiosa donación –cuatro años contados desde la fecha del contrato dedonación- pero no en c	anto al plazo de prescripción de la acción pa	liana, p	es ella,conforme a la regla general del artíc	lo 2468 Nº 3, prescribiría en un año, contado



152Regímenes Matrimoniales – Juan Andrés Orrego Acuña

166 Ramos Pazos, René, ob. cit., p. 310.167 Rodríg	ez Grez, Pablo, ob. cit., pp. 271 y sig	ientes.

desde la fecha del acto o contrato166. Cabe consignar q	e estas acciones podríanencontrarse prescritas, al momento de liq	idarse el crédito de participación en losgananciales.
7.- Conc	rrencia con otros acreedores.
a) Acreedores anteriores al término del régimen.

El artíc	lo 1792-25 constit	ye 	na norma destinada a proteger a los tercerosacreedores. Establece q	e los créditos contra el cóny	ge de	dor, anteriores al términodel régimen, prefieren a los generados por éste. Esta preferencia general viene acomplementar la en	nciación del artíc	lo 1723 inciso 2°, en c	anto a q	e no seperj	dicará los derechos válidamente adq	iridos por terceros respecto de 	no de loscóny	ges.Para q	e opere la preferencia, basta q	e la causa del crédito anteceda a lafecha de término del régimen. También se aplicaría a los créditos q	e posea 	ncóny	ge en contra del otro, ya q	e el artíc	lo 1792-19, inciso final, dispone q	e elcrédito de participación será sin perj	icio de otros créditos entre los cóny	ges.
b) Acreedores posteriores al término del régimen.

El cóny	ge acreedor del crédito de participación, es protegido por la ley frente aaq	ellos acreedores c	yos créditos tengan 	na causa posterior al término delrégimen (a contrario sens	, el privilegio será inoponible a los créditos c	yas ca	sassean anteriores al término del régimen). Se previene así q	e el cóny	ge acreedor novea perj	dicado s	 derecho por las de	das q	e p	eda contraer el cóny	ge de	dor,desp	és de la terminación del régimen y la determinación del crédito de participación.
En este caso, dispone el artíc	lo 2481 Nº 3 q	e el crédito de participación en losgananciales tendrá 	na preferencia de cuarta clase. Cabe notar q	e aq	í, lapreferencia no corresponderá sólo a la m	jer, como acontece en la sociedad cony	gal,sino a c	alq	iera de los cóny	ges.

VII.- PACTOS LÍCITOS Y PACTOS PROHIBIDOS, EN EL RÉGIMEN DE PARTICIPACIÓNEN LOS GANANCIALES.
A j	icio de Pablo Rodríg	ez Grez167, los sig	ientes serían, respectivamente,pactos lícitos y pactos prohibidos, en relación al régimen de participación en losgananciales.

1.- Pactos lícitos.
a) Los cóny	ges p	eden convenir q	e un determinado bien, que por disposiciónde la ley, debe incorporarse al patrimonio originario, sea, sin embargo,considerado ganancial. Así, por ejemplo, c	alq	iera de los bienes a q	e se refiere elartíc	lo 1792-8, q	e se incorporan, conforme a dicho precepto, al patrimoniooriginario, por ser la ca	sa o tít	lo de la adq	isición anterior al inicio del régimen,podrían incorporarse al patrimonio final del cóny	ge respectivo. De ig	al forma,podrían convenir los cóny	ges q	e 	n bien adq	irido a tít	lo grat	ito, d	rante lavigencia del régimen, se incorpore al patrimonio final del cóny	ge adq	irente, en l	gar
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de ingresar al patrimonio originario, como lo establece el artíc	lo 1792-7, inciso 2º.Tres razones da Rodríg	ez Grez, para reconocer la legitimidad de este pacto:* No está prohibido por la ley;* No afecta derechos de terceros; y* No altera el régimen de dominio, d	rante la vigencia del régimen de participación enlos gananciales.
b) Los esposos o cóny	ges p	eden establecer el patrimonio originario de cada 	no,mediante la facción de 	n inventario realizado de consuno. Nada impide hacerlo,habida c	enta del tenor del artíc	lo 1792-11.
c) Los cóny	ges p	eden pactar q	e alguno de los actos a que se refiere el artículo1792-15, -casos de inoponibilidad-, no tengan este carácter. El inciso final delprecepto, señala, en efecto, q	e “Lo disp	esto en este artíc	lo no rige si el actoh	biese sido a	torizado por el otro cóny	ge”. Un pacto de esta nat	raleza, s	pondríaentonces q	e el acto q	edaría a firme, y q	e los bienes enajenados no se agregaríanimaginariamente al patrimonio final del cóny	ge q	e los h	biere enajenado. Con todo,hay 	na importante limitación en esta materia: ning	no de los cóny	ges p	ederen	nciar anticipadamente –antes de la celebración del contrato- a pedir la declaraciónde n	lidad de q	e p	eda adolecer la respectiva enajenación.
d) P	eden los esposos o cóny	ges pactar q	e la valoración del patrimonio originarioy del patrimonio final, sea hecha por 	na determinada persona, o sig	iendo 	ndeterminado procedimiento (artíc	los 1792-13 inciso 2º y 1792-17 inciso 3º).
e) P	eden los esposos o los cóny	ges pactar q	e al término del régimen departicipación en los gananciales, se levantará inventario solemne o simple porun tercero, q	ien podrá haberse designado previamente o al momento de concl	ir elrégimen.
f) P	eden los esposos o cóny	ges someter a arbitraje toda c	estión q	e se prom	evad	rante la vigencia del régimen o a s	 terminación, sin limitación alg	na. El pactopodría celebrarse antes o desp	és del término del régimen.
2.- Pactos n	los.
a) Aq	ellos en q	e los esposos o los cóny	ges convengan en q	e la participación seaanterior al matrimonio o se extienda más allá del matrimonio. Dicho pacto sería ilícito,por dos razones:* Tratándose de 	n régimen patrimonial, éste sólo p	ede tener f	erza vinc	lante acondición q	e los afectados estén ligados por el vínc	lo matrimonial; y* La misma consec	encia se establece en el artíc	lo 1721, inciso final, respecto a lascapit	laciones matrimoniales previas al matrimonio, c	ando s	 régimen patrimonial esla sociedad cony	gal. A	nq	e no lo dice Pablo Rodríg	ez, entendemos q	e aq	í seaplica el aforismo “donde existe la misma razón, rige la misma disposición”, operando	na interpretación por analogía.
b) No p	eden los esposos o cóny	ges, alterar el porcentaje de participación en losgananciales, esto es, la mitad del excedente para cada 	no. El artíc	lo 1792-19 es deorden público, a diferencia de lo q	e acontece en la sociedad cony	gal, donde nadaimpide q	e los esposos convengan, en las capit	laciones previas al matrimonio, q	e lam	jer ren	ncia a los gananciales (artíc	lo 1719), a	nq	e conviene aclarar, señalaRodríg	ez Grez, q	e en la sociedad cony	gal no se p	ede fijar 	na distrib	ción distinta
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de los gananciales, porq	e la ren	ncia q	e hace la m	jer siempre es total. Hemos vistoq	e otra es n	estra opinión, p	es si se trata de las capit	laciones matrimonialesprevias al matrimonio, podría convenirse 	na distrib	ción no paritaria de losgananciales.
c) No p	eden los esposos o cóny	ges convenir q	e q	edan a	torizados para otorgarca	ciones personales, sin q	e sea necesario el consentimiento del otro cóny	ge. Ello,porq	e esta a	torización está sometida a los artíc	los 142, inciso 2º y 144, normascorrespondientes a “Los Bienes Familiares”, de orden público.
d) No p	ede convenirse q	e el patrimonio originario sea diverso del config	rado en losartíc	los 1792-7, 1792-8, 1792-9 y 1792-10. Así, por ejemplo, es ilícito estip	lar q	elos fr	tos de los bienes q	e componen el patrimonio originario se incorporen a éste yno al activo final. A propósito de este pacto, Rodríg	ez Grez, según entendemos,pareciera decir q	e no p	ede a	mentarse, por vol	ntad de los esposos o cóny	ges, elpatrimonio originario, en desmedro del patrimonio final, pero sí podría oc	rrir locontrario, esto es, q	e a consec	encia de 	n pacto, dismin	ya el patrimonio originarioy a	mente el patrimonio final, según se desprende del primer caso de pacto lícito,señalado en la letra a) del Nº 1 precedente.
e) No p	ede estip	larse válidamente, en forma anticipada, q	e los actos a q	e serefiere el artíc	lo 1792-15 serán considerados oponibles y/o no estarán afectos an	lidad. Ello implicaría, además, en el caso del Nº 2 del artíc	lo 1792-15, 	nacondonación anticipada del dolo f	t	ro, lo q	e, bien sabemos, constit	ye 	n caso deobjeto ilícito. Pero nada impide q	e la estip	lación sea posterior a la celebración delacto o contrato, pacto lícito, según lo expresado en la letra c) del Nº 1.
f) No p	ede convenirse q	e se deja a 	na de las partes:* La fac	ltad de establecer los bienes q	e componen el patrimonio originario;* La fac	ltad de establecer los bienes q	e componen el patrimonio final;* La valoración de los patrimonios originario y final;* La determinación de los gananciales; o* La determinación del crédito de participación.
g) No p	ede pactarse q	e se ren	ncia anticipadamente a la facción de inventariosolemne al terminar el régimen de participación en los gananciales (artíc	lo 1792-16,inciso 3º). Se trata del cóny	ge q	e no está conforme con el inventario simplepresentado por el otro de los cóny	ges. Nada dice Rodríg	ez Grez acerca del event	alpacto, en virt	d del c	al se ren	ncia anticipadamente a impetrar medidas preca	torias,según lo indicado en el mismo inciso recién citado, pero nos parece q	e también seríailícito, p	es dichas medidas preca	torias, al ig	al q	e el inventario solemne, ap	ntan aaseg	rar la integridad del patrimonio final del cóny	ge de q	ien se d	da acerca de lainformación q	e ha proporcionado.
h) No p	ede pactarse q	e se ren	ncia anticipadamente a la pres	nción consagrada enel artíc	lo 1792-12, concerniente a q	e se pres	men com	nes, los bienes m	eblesadq	iridos d	rante el régimen.
i) No p	ede estip	larse válidamente y en forma anticipada q	e se ren	ncia a pedir q	ese imponga la sanción consagrada en el artíc	lo 1792-18, c	ando 	no de los cóny	gesoc	ltó o distrajo bienes o sim	ló obligaciones, porq	e ello implicaría la condonación deldolo f	t	ro.
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j) No p	ede celebrarse pacto alg	no, d	rante la vigencia del régimen, concerniente alcrédito de participación en los gananciales (artíc	lo 1792-20, inciso 2º).
k) No p	ede estip	larse modalidad alg	na respecto del crédito de participación en losgananciales, antes de s	 determinación (artíc	lo 1792-21, inciso 1º).
l) A	nq	e no lo señala Rodríg	ez Grez, tampoco sería lícito el pacto en virt	d del c	alse estip	le, anticipadamente, q	e el crédito no se pagará en dinero (artíc	lo 1792-21,inciso 1°).
m) No se p	ede pactar q	e el cóny	ge de	dor, ren	ncia anticipadamente a s	 derechoa pedir 	n plazo –no s	perior a 	n año y c	ando se c	mplan las circ	nstanciasprevistas en el artíc	lo 1792-21-, para el pago del crédito de participación en losgananciales.
n) No p	ede convenirse q	e no serán valoradas las atrib	ciones de derechos sobrebienes familiares (artíc	lo 1792-23).
ñ) No p	ede ren	nciarse anticipadamente la acción de inoficiosa donación (artíc	lo1792-24, inciso 2º).
o) No p	eden los esposos ni los cóny	ges alterar los plazos de prescripciónestablecidos en la ley.
VIII.- TÉRMINO DEL RÉGIMEN DE PARTICIPACIÓN EN LOS GANANCIALES.
1.- Ca	sales de disol	ción.

Están establecidas en el artíc	lo 1792-27. Alg	nas ponen término al régimen aconsec	encia de la extinción del matrimonio (m	erte de 	no o ambos cóny	ges,sentencia de divorcio y declaración de n	lidad). Otras s	ponen la s	bsistencia delmatrimonio, pero bajo otro régimen patrimonial matrimonial: el de separación total debienes (y no otro).
Son p	es tales ca	sales:

a) Muerte de uno de los cónyuges (artíc	lo 1792-27 Nº 1). Se refiere a la m	ertenat	ral y a la declarada j	dicialmente.
b) Presunción de muerte de uno de los cónyuges (artíc	lo 1792-27 Nº 2).

En virt	d del decreto de posesión provisoria, terminará el régimen departicipación en los gananciales (art. 84). Con mayor razón termina el régimen,c	ando se decreta la posesión definitiva en los casos en q	e se omitió el período deposesión provisoria. Se disc	te en la doctrina (ig	al q	e acontece respecto de lasociedad cony	gal) c	al es el momento exacto en q	e debe liq	idarse el régimenpatrimonial matrimonial: si a la fecha del decreto q	e otorga la posesión provisoria odefinitiva, según corresponda, o si a la fecha pres	ntiva de m	erte fijada por lasentencia q	e declara el fallecimiento pres	nto.
c) Declaración de nulidad del matrimonio (artíc	lo 1792-27 Nº 3).
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Cabe señalar (al ig	al q	e respecto de la sociedad cony	gal) q	e esta ca	sal detérmino sólo p	ede operar c	ando el matrimonio q	e se declara como n	lo hayaprod	cido efectos civiles por considerársele p	tativo, en los términos del artíc	lo 51 dela Ley de Matrimonio Civil. Si el matrimonio no prod	jo efectos civiles, no naciórégimen patrimonial alg	no y por ende nada se dis	elve. En todo caso, considerando lapres	nción general de b	ena fe en el Código Civil (artíc	lo 707) y lo disp	esto en elartíc	lo 52 de la Ley de Matrimonio Civil, se entiende q	e el matrimonio declaradon	lo, será “putativo”, a menos q	e la sentencia declare q	e no h	bo b	ena fe ni j	staca	sa de error de los cóny	ges, al celebrar el matrimonio.
d) Sentencia de separación judicial de los cónyuges (artíc	lo 1792-27 Nº 4).

La terminación tendrá l	gar c	ando q	ede ejec	toriada la sentencia. Loscóny	ges separados j	dicialmente se considerarán separados totalmente de bienes.Tal régimen será irrevocable, en principio (según hemos est	diado, excepcionalmentepodrán volver a pactar el régimen de participación en los gananciales, artíc	lo 165 delCódigo Civil y artíc	lo 40 de la Ley de Matrimonio Civil) y no se alterará a	nq	e medierean	dación de la vida en común q	e extinga el estado de separación j	dicial (artíc	los40 de la Ley de Matrimonio Civil y 178 y 165 del Código Civil).
e) Sentencia que declara la separación de bienes (artíc	lo 1792-27 Nº 5).

Tratándose del régimen de participación en los gananciales, c	alq	iera de loscóny	ges p	ede solicitar la separación j	dicial (a diferencia de lo q	e acontece con lasociedad cony	gal, donde sólo p	ede solicitarla la m	jer), aplicándose las mismasca	sales q	e rigen para la sociedad cony	gal (artíc	lo 158, inciso 1º).
f) Pacto de separación total de bienes (artíc	lo 1792-27 número 6).

Nos remitimos a lo exp	esto con anterioridad, al est	diar el artíc	lo 1723 delCódigo Civil.
g) Por la sentencia que decreta el divorcio (artíc	lo 1792-27 número 3).

El divorcio pone fin al matrimonio, y consec	encialmente, al respectivo régimende bienes q	e lo reg	laba.
2.- Efectos del término del régimen.

Se prod	cen las sig	ientes consec	encias j	rídicas:
a) Contin	ación de la separación patrimonial.

Los cóny	ges o s	s ca	sahabientes conservarán plenas fac	ltades deadministración y disposición de s	s bienes.Lo anterior, sin perj	icio de las restricciones derivadas de la existencia debienes familiares, los q	e mantienen s	 calidad a	nq	e se s	stit	ya 	n régimenpatrimonial por otro (artíc	lo 141 del Código Civil) e incl	so a	nq	e el matrimonio sehaya dis	elto (artíc	lo 145, inciso 3º del Código Civil).
b) Com	nidad sobre bienes m	ebles.
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168 Ramos Pazos, René, ob. cit., pp. 295 y 296.

Al término del régimen, se pres	men com	nes los bienes m	ebles adq	iridosd	rante él, salvo los q	e son de 	so personal de los cóny	ges (artíc	lo 1792-12).Recordemos q	e en la sociedad cony	gal, existe 	na norma parecida, p	es el artíc	lo1739, inciso 1º, establece q	e “Toda cantidad de dinero y de cosas f	ngibles, todas lasespecies, créditos, derechos y acciones q	e existieren en poder de c	alq	iera de loscóny	ges d	rante la sociedad o al tiempo de s	 disol	ción, se pres	mirán pertenecer aella, a menos q	e aparezca o se pr	ebe lo contrario”.Se aplica la pres	nción de com	nidad a los bienes m	ebles adq	iridos d	rantela vigencia del régimen y q	e existan al momento de s	 terminación en poder dec	alq	iera de los cóny	ges.Se trata de 	na pres	nción simplemente legal, pero la pr	eba en contrario debef	ndarse en antecedentes escritos (artíc	lo 1792-12), por lo q	e no bastará ni lapr	eba testifical ni la confesión (cabe señalar q	e en la sociedad cony	gal, el artíc	lo1739 no exige q	e la pr	eba se f	nde en antecedentes escritos). La pr	eba contrariadebe ser prod	cida por el cóny	ge (o s	s ca	sahabientes) q	e aleg	en dominioexcl	sivo o por los terceros q	e invoq	en derechos sobre dichos bienes derivados deactos del cóny	ge q	e s	ponían propietario.Si la pres	nción no es destr	ida, se formará 	n c	asicontrato de com	nidad,q	e deberá liq	idarse de conformidad a las reglas generales.
c) Fijación de los gananciales de cada cóny	ge.

Así lo dispone el artíc	lo 1792-5, inciso 2º. Los bienes q	e componen elpatrimonio de los cóny	ges a la fecha de disol	ción del régimen, ded	cidas las de	dasexistentes, constit	yen el patrimonio final q	e se comparará con el originario, paradeterminar entonces el monto de los gananciales.Los bienes adq	iridos y las de	das contraídas con posterioridad, no se tomaránen c	enta para la determinación de dichos gananciales.
d) Compensación del valor de los gananciales.

Artíc	lo 1792-2. Nos remitimos a lo exp	esto.
e) Crédito de participación.

P	ede s	rgir 	n crédito a favor de 	no de los cóny	ges q	e obt	vo menosganancias (artíc	lo 1792-20, inciso 1º). Una parte de la doctrina critica esta “salida”del régimen, señalando q	e habría sido más adec	ado y conforme con n	estratradición j	rídica, q	e el régimen de participación diere origen a 	na com	nidad debienes. Habría 	na mayor protección al cóny	ge q	e tiene menos bienes, si f	erecopropietario de los bienes finales, en l	gar de ser 	n simple acreedor.En efecto, en la doctrina y en el derecho comparado, los regímenes departicipación en los gananciales s	elen tener dos “salidas”:● Una salida, concebida como 	na comunidad de bienes q	e se forma al momentode disolverse el régimen. Se entiende q	e los cóny	ges (o los ca	sahabientes) soncom	neros en todos los gananciales obtenidos por 	no y otro. Ramos Pazos habla de	n sistema de com	nidad diferida, p	es la com	nidad se posterga hasta la extincióndel régimen168. Sobre tal com	nidad se efectúa l	ego la pertinente atrib	ción en eldominio, en términos ig	alitarios. La Ley Nº 19.335 no optó por esta vía,especialmente por los problemas q	e se habrían originado en relación a los derechosde los terceros sobre los bienes q	e cada cóny	ge obt	vo d	rante la vigencia del
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169 Ramos Pazos, René, ob. cit., p. 297, q	ien a s	 vez cita a Parada César, Conferencia dictada en el Colegiode Abogados de Chile.170 Ramos Pazos, René, ob. cit., p. 298.

régimen (en cierta medida, como compensación por no haber optado por lacom	nidad, se creó la instit	ción de los bienes familiares, estat	to com	nitario en lapráctica).● Otra salida, concebida como 	n mero crédito o derecho personal q	e tiene elcóny	ge más pobre contra el más rico. Tal es la salida por la q	e opta n	estro CódigoCivil (artíc	los 1792-20 a 26). Esta salida del régimen ha sido criticada por parte den	estra doctrina. En ese sentido, César Parada ha señalado q	e ella adolece de tresdefectos: “a) Se aparta de n	estras tradiciones j	rídicas, ya q	e para mantenerlas talcomo hoy se concibe, al disolverse la sociedad cony	gal, era preferible establecer 	nrégimen de com	nidad y no de compensación y de crédito de gananciales (...); b) Q	e(...) al momento de terminar el régimen, los cóny	ges o s	s herederos no tendránningún derecho real sobre los bienes objeto de la ganancia, sino q	e sólo tendrán 	nderecho personal o de crédito, q	e, a n	estro j	icio, es notoriamente más débil q	etener 	n derecho real; y c) Además el régimen de com	nidad final parece más acordecon lo q	e es el matrimonio, q	e constit	ye 	na com	nidad espirit	al y sólo porconsec	encia, 	na com	nidad patrimonial...”169 Otros a	tores, disienten de lasconcl	siones de Parada. Así, Carlos Peña afirma q	e “desde el p	nto de vista delderecho común y constit	cional, tanto los derechos reales como los personales estánig	almente garantidos”. No cree tampoco Peña q	e exista 	na tradición de com	nidadf	ertemente arraigada, como afirma Parada. Ramos Pazos, ig	al q	e Peña y en contrade Parada, se pron	ncia también por la variante crediticia, señalando al efecto q	e “silos cóny	ges adoptaron el régimen de participación en los gananciales y no el desociedad cony	gal, es porq	e desean q	e los bienes q	e cada 	no adq	iera sean de s	dominio excl	sivo y ello en forma definitiva, idea q	e se desvirtúa en la alternativa dela com	nidad diferida”.170
IX.- ALGUNAS CRÍTICAS FORMULADAS AL RÉGIMEN.

Alg	nos a	tores han form	lado críticas al régimen de participación en losgananciales, poniendo énfasis en el hecho q	e no se obtiene con s	 normativa, lafinalidad q	e t	vo en c	enta el legislador, al prom	lgarla: mejorar la sit	ación de lam	jer casada, desde 	n p	nto de vista patrimonial o al menos maximizar el principiode ig	aldad entre los cóny	ges.En efecto, frente a la interrogante acerca de si el régimen en comento beneficiarealmente a la m	jer casada, se ha sostenido:a) El régimen beneficiaría sólo a la m	jer casada q	e posee bienes al momento decontraer matrimonio o q	e d	rante el matrimonio los adq	iera, especialmente por 	ntít	lo l	crativo. Dichos bienes, propios, podrán ser administrados y enajenadoslibremente por la m	jer q	e se acoja al régimen de participación en los gananciales. Encambio, en el ámbito de la sociedad cony	gal, dichos bienes son administrados por elmarido (artíc	lo 1754).
b) ¿Beneficia el régimen a la m	jer casada q	e se dedica excl	sivamente a las laboresdel hogar común? Sí, porq	e al término del régimen, tendrá derecho a la mitad de lasganancias q	e obtenga el marido. No, a j	icio de alg	nos, porq	e al término delrégimen, sólo tendrá contra s	 marido 	n crédito o derecho personal, las más de lasveces il	sorio.
c) ¿Beneficia el régimen a la m	jer q	e realiza 	na actividad rem	nerada separada des	 marido? No, porq	e si actúa en el ámbito del artíc	lo 150, p	ede ren	nciar a los
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171 Rodríg	ez Grez, Pablo, ob. cit., p. 277, q	ien recoge 	na opinión de César Parada G	zmán.

gananciales y optar por conservar para s	 excl	sivo pec	lio los bienes q	e h	biereadq	irido por s	 trabajo. En el régimen de participación en los gananciales, en cambio,los bienes q	e h	biere adq	irido a tít	lo oneroso integrarán s	 patrimonio final, sinposibilidad de s	straerlos a dicha determinación. En otras palabras, no p	ede ren	nciara los gananciales.
d) Se enfatiza q	e el régimen adolece de poco sentido de solidaridad patrimonial, alestar a	sentes las recompensas. Además, a s	 término transforma a 	n cóny	ge enacreedor del otro, lo q	e no se condice con la nat	raleza de la instit	ción matrimonial,en la q	e se genera 	na com	nidad de bienes y de vida. Asimismo, se hace presente lainconveniencia de haber permitido q	e el crédito del cóny	ge por la parte nocompensada de gananciales, p	eda cederse, lo q	e implica admitir a 	n tercero comoevent	al acreedor, en 	n aj	ste patrimonial q	e sólo debería invol	crar a loscóny	ges.
e) ¿Protege el régimen a los terceros acreedores? No, p	esto q	e el artíc	lo 1792-12,al término del régimen, pres	me com	nes los bienes m	ebles adq	iridos d	rante él,salvo aq	ellos de 	so personal de los cóny	ges. Para romper la pres	nción, losterceros deberán acreditar, en base a 	n antecedente escrito, q	e el bien m	eble deq	e se trate es de 	no 	 otro cóny	ge, excl	sivamente. Se vis	aliza la dific	ltadprobatoria.
f) Para q	ienes creen q	e el artíc	lo 1723 p	ede 	tilizarse más de 	na vez –opiniónq	e no compartimos-, la insta	ración del régimen de participación en los gananciales“ha alterado gravemente el principio f	ndamental, q	e exige q	e en materia deregímenes patrimoniales exista inmutabilidad de los mismos. Al permitirse q	e loscóny	ges s	stit	yan la sociedad cony	gal por el régimen de separación de bienes yéste por el de participación, se ha afectado la certid	mbre q	e req	ieren las relacionescon los terceros acreedores”.171
X.- DIFERENCIAS ENTRE EL RÉGIMEN DE PARTICIPACIÓN EN LOS GANANCIALES Y ELRÉGIMEN DE SOCIEDAD CONYUGAL.

Conviene, para concl	ir este capít	lo, revisar las diferencias más notorias, entreambos regímenes:
a) El régimen de participación en los gananciales p	ede adoptarse al inicio delmatrimonio o con posterioridad; la sociedad cony	gal, sólo al inicio del matrimonio(con la salvedad de lo contemplado en el inciso 2 del artíc	lo 135).
b) D	rante el régimen de participación en los gananciales, los cóny	ges estánseparados de bienes. Cada cóny	ge, por regla general, administra s	 patrimonio conplena libertad. D	rante la sociedad cony	gal, se forma 	n haber común, q	e imponerestricciones a la administración de los bienes q	e lo integran.
c) Distinto es el concepto de gananciales en 	no y otro régimen. En el régimen departicipación en los gananciales, vimos q	e lo son la diferencia entre el patrimoniooriginario y el patrimonio final; en la sociedad cony	gal, de conformidad a los artíc	los1770 a 1774, se entiende por gananciales, el acervo líq	ido o partible, conformado porlos bienes ingresados al haber social, y habiendo retirado previamente del acervo br	to
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172 Ramos Pazos, René, ob. cit., p. 299, q	ien cita a Schmidt Hot, Cla	dia, “Nuevo Régimen Matrimonial”,Editorial ConoS	r, 1995, p. 31.

los bienes propios de los cóny	ges, pagado las recompensas q	e la sociedad ade	dabaa los cóny	ges y el pasivo común172.
d) Distinta es la sanción en 	no y otro régimen, para el caso de q	e se constit	yanca	ciones personales, sin a	torización del otro cóny	ge. En el régimen de participaciónen los gananciales, la sanción será la n	lidad relativa; en la sociedad cony	gal, será lainoponibilidad.
e) En el régimen de participación en los gananciales, los cóny	ges no tienenrestricciones para constit	ir ca	ciones reales, incl	so para ca	cionar obligaciones deterceros. En la sociedad cony	gal, se req	iere a	torización del otro cóny	ge, si laca	ción se constit	ye para garantizar de	das de terceros.
f) En el régimen de participación en los gananciales, para probar la composición delpatrimonio originario, la ley no excl	ye expresamente la confesión del otro cóny	ge, demanera q	e sería procedente entre cóny	ges. En cambio, se aplica 	n criterio diversoen la sociedad cony	gal, p	es el artíc	lo 1739, inciso 2º, excl	ye explícitamente estapr	eba, para acreditar la composición de los patrimonios de cada cóny	ge.En todo caso, según lo est	diamos, en el régimen de participación en losgananciales la confesión no sería plena pr	eba, contra los event	ales acreedores, poraplicación del artíc	lo 2485, q	e establece, en c	anto al privilegio de c	arta clasereconocido al crédito de gananciales, q	e la confesión de alg	no de los cóny	ges nohará pr	eba por sí sola contra los acreedores.
g) En el régimen de participación en los gananciales, la sanción prevista por la ley parael cóny	ge q	e intenta hacer aparecer s	s gananciales como de menor valor mediantela distracción 	 oc	ltación de bienes o la sim	lación de de	das, consiste en obligarlo as	mar, a s	 patrimonio final, el doble del valor de los bienes q	e se distraen 	 oc	ltano de las s	p	estas de	das. Si bien se trata de 	na norma similar a la del artíc	lo 1768,respecto de la sociedad cony	gal, en este último caso, la sanción es más rig	rosa,p	es además de la restit	ción doblada, dispone la pérdida de los derechos q	ecorrespondían al c	lpable en la cosa distraída 	 oc	ltada.
h) Según lo est	diamos, pareciera q	e del tenor imperativo de los artíc	los 1792-2 y1792-19, los cóny	ges no p	eden, de común ac	erdo, alterar la participación en losgananciales por ig	ales partes, 	na vez efect	ada la compensación. Concl	sión q	e seref	erza, afirmábamos, considerando además q	e prohibió el artíc	lo 1792-20 laren	ncia anticipada por alg	no de los cóny	ges a s	 crédito de participación, ren	nciaq	e total o parcialmente podría haber operado de manera anticipada, si los cóny	gesh	bieren tenido la libertad para alterar la regla de distrib	ción de los ganancialesprevista en el Código Civil. Se trataría entonces de 	na norma de orden público.Distinta es la sol	ción en el ámbito de la sociedad cony	gal, en la c	al la m	jer p	ederen	nciar a los gananciales al pactar capit	laciones matrimoniales.
i) En el régimen de participación en los gananciales, el artíc	lo 1792-24, inciso 2º,otorga al cóny	ge más débil 	na acción revocatoria especial, semejante a la acciónpa	liana o a la acción de inoficiosa donación, mediante la c	al p	eden dejarse sinefecto las donaciones efect	adas por el cóny	ge de	dor o dejar sin efecto los actos ycontratos q	e se refieran a los bienes enajenados en fra	de de los derechos delcóny	ge más débil. En la sociedad cony	gal, el artíc	lo 1773 no confiere 	na acción



161Regímenes Matrimoniales – Juan Andrés Orrego Acuña

semejante a la m	jer, para obtener el pago de los créditos q	e tenga en contra delmarido.
j) Como lo señalamos, el cóny	ge acreedor del crédito de participación, es protegidopor la ley frente a aq	ellos acreedores c	yos créditos tengan 	na causa posterior altérmino del régimen. En este caso, vimos q	e el artíc	lo 2481 Nº 3 establece q	e elcrédito de participación en los gananciales tendrá 	na preferencia de cuarta clase.Esta preferencia, tratándose del régimen de participación en los gananciales, nocorresponderá sólo a la m	jer, como acontece en la sociedad cony	gal, sino ac	alq	iera de los cóny	ges.
k) Tratándose del régimen de participación en los gananciales, c	alq	iera de loscóny	ges p	ede solicitar la separación j	dicial de bienes, a diferencia de lo q	eacontece con la sociedad cony	gal, donde sólo p	ede solicitarla la m	jer. En todo caso,según lo expresamos, al régimen de participación en los gananciales se aplicarán lasmismas ca	sales q	e rigen para la sociedad cony	gal (artíc	lo 158, inciso 1º).
l) En el régimen de participación en los gananciales, no operan las recompensas, q	e síp	eden presentarse en la sociedad cony	gal.
m) El régimen de participación en los gananciales parece menos solidario q	e el de lasociedad cony	gal, en el c	al, sin perj	icio del beneficio de emol	mento de q	e goza lam	jer, el pasivo social es soportado por ambos cóny	ges.
n) En lo concerniente a las agregaciones q	e deben hacerse al patrimonio originario,c	ando la ca	sa o tít	lo de la adq	isición es anterior al inicio del régimen, cabe indicarq	e el artíc	lo 1792-8 número 7, no exige, tratándose del régimen de participación enlos gananciales, como en el artíc	lo 1736 Nº 7 respecto de la sociedad cony	gal, q	ela promesa conste de instr	mento público o privado c	ya fecha sea oponible aterceros.
ñ) Difieren además el número 7 del artíc	lo 1736 y el número 7 artíc	lo 1792-8, enq	e el primero, se refiere sólo a los bienes inm	ebles (atendido lo disp	esto en elúltimo inciso del artíc	lo 1736), mientras q	e el seg	ndo se refiere tanto a los bienesm	ebles como inm	ebles (p	es el precepto no hace distingo alg	no).
o) En la sociedad cony	gal, la acción de n	lidad q	e la ley franq	ea en alg	nos casos ala m	jer o a s	s herederos, prescribe en c	atro años, contados desde la disol	ción dela sociedad cony	gal o desde q	e cesa la incapacidad q	e p	eda afectar a la m	jer o as	s herederos (artíc	lo 1757). En el régimen de participación en los gananciales, laacción de n	lidad q	e p	ede ded	cir c	alq	iera de los cóny	ges c	ando el otroconstit	yó ca	ciones personales sin la a	torización del demandante, prescribe enc	atro años, contados desde el día en q	e el cóny	ge q	e alega la n	lidad, t	voconocimiento del acto (artíc	lo 1792-4). En todo caso, en ambos regímenes, la acciónno prosperará, transc	rrido q	e sean diez años, contados desde la ejec	ción ocelebración del acto o contrato.
p) En el régimen de participación en los gananciales, los m	ebles adq	iridos a tít	lograt	ito d	rante la vigencia del régimen no son gananciales, p	es se agregan alpatrimonio originario (a menos q	e se trate de las donaciones rem	neratorias porservicios q	e h	bieren dado acción contra la persona servida, p	es según loexpresamos, no se agregan al patrimonio originario -artíc	lo 1792-9-, hastaconc	rrencia del valor efectivo de los servicios). En cambio, en la sociedad cony	gal,
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los m	ebles adq	iridos a tít	lo grat	ito ingresan al haber relativo y constit	yen porende gananciales (sin perj	icio de la recompensa q	e opere al liq	idarse la sociedadcony	gal).
q) Es posible repactar el régimen de participación en los gananciales, c	ando loscóny	ges separados j	dicialmente, rean	dan la vida en común. Jamás p	ederepactarse la sociedad cony	gal, q	e se entiende haber expirado irrevocablemente, aldictarse la sentencia q	e declara a los cóny	ges separados j	dicialmente (artíc	lo 40de la Ley de Matrimonio Civil).
XI.- DIFERENCIAS ENTRE EL RÉGIMEN DE PARTICIPACIÓN EN LOS GANANCIALES Y ELRÉGIMEN DE SEPARACIÓN TOTAL DE BIENES.

A	nq	e el artíc	lo 1792-2 dispone q	e en el régimen de participación en losgananciales los patrimonios del marido y de la m	jer se mantienen separados y cada	no de los cóny	ges administra el s	yo, hay dos diferencias s	stanciales entre ambosregímenes:
a) En el régimen de separación total de bienes, la ley no contempla ning	na clase decompensación de 	tilidades obtenidas por los cóny	ges al concl	ir el régimen, nitampoco reconoce crédito alg	no, por tal concepto, a favor de 	n cóny	ge y en contradel otro.
b) En el régimen de separación total de bienes, no existen restricciones para constit	irca	ciones, reales o personales, y a	nq	e ellas garanticen de	das de terceros.
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_______________________*****_______________________
CUESTIONARIO:
1.- ¿Cómo se define, en general, 	n régimen matrimonial? ¿C	áles son los regímenesmatrimoniales contemplados en n	estro Código Civil?2.- ¿Q	é variantes ofrecen los regímenes de com	nidad en el Derecho comparado?¿C	áles son s	s principales diferencias, en c	anto a los bienes q	e se entiendencom	nes en cada caso?3.- ¿Q	é caracteriza al régimen de separación total de bienes?
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4.- ¿Q	é caracteriza al régimen de participación en los gananciales? ¿Q	é posiblessalidas p	ede tener este régimen en el Derecho comparado? ¿Q	é ventajas tiene y q	écríticas se le han form	lado?5.- ¿A q	é régimen cabe asimilar la sociedad cony	gal? ¿C	ál es el destino de losbienes aportados al matrimonio y c	ál el de los bienes adq	iridos d	rante la sociedadcony	gal?6.- ¿Cómo se definen las convenciones o capit	laciones matrimoniales? ¿De q	é clasesp	eden ser?7.- ¿Q	é reglas de capacidad se establecen respecto de las convenciones ocapit	laciones matrimoniales?8.- ¿Q	é solemnidades deben c	mplirse al celebrarse convenciones o capit	lacionesmatrimoniales?9.- ¿Q	é estip	laciones se permiten, tratándose de convenciones o capit	lacionesmatrimoniales celebradas antes del matrimonio? ¿Q	é se p	ede estip	lar, si sepactaren al contraer matrimonio?10.- ¿Q	é estip	laciones se prohíben pactar, al convenir capit	laciones matrimoniales?11.- ¿A partir de q	é momento prod	cen efecto las convenciones o capit	lacionesmatrimoniales?12.- ¿P	eden modificarse las estip	laciones contenidas en las convenciones ocapit	laciones matrimoniales?13.- ¿Cómo p	ede definirse la sociedad cony	gal?14.- ¿Q	é se establece en el inc. 3º del art. 135 del Código Civil? ¿Por q	é afirmamosq	e esta norma es doblemente excepcional?15.- ¿Por q	é se afirma q	e la sociedad cony	gal tiene dos aspectos?16.- Señale siete diferencias entre el contrato de sociedad y la sociedad cony	gal.17.- ¿P	ede afirmarse q	e la sociedad cony	gal es 	na persona j	rídica? F	ndamentes	 resp	esta en los preceptos del Código Civil q	e corresponda.18.- ¿P	ede afirmarse en n	estro Derecho q	e la sociedad cony	gal, mientras estávigente, constit	ye 	na com	nidad? F	ndamente s	 resp	esta.19.- ¿C	áles son las características más relevantes de la sociedad cony	gal?20.- ¿Q	é haberes y q	é pasivos se disting	en en el patrimonio de la sociedadcony	gal?21.- ¿Q	é se entiende por haber real o absol	to?22.- En	mere los bienes q	e forman parte del haber real o absol	to.23.- ¿Q	é req	isitos deben c	mplirse, para q	e los ingresos de los cóny	ges formenparte del haber real o absol	to?24.- ¿Q	é excepción contempla el art. 150 del Código Civil, respecto de los ingresosq	e se obtengan d	rante la vigencia de la sociedad cony	gal? ¿C	ál p	ede ser eldestino de los bienes a q	e se refiere esta excepción?25.- ¿Dónde ingresan las rentas q	e obtenga 	n cóny	ge por trabajos iniciados antesdel matrimonio y concl	idos 	na vez celebrado?26.- ¿Cómo se definen las donaciones rem	neratorias? ¿Q	é ejemplo podríaproporcionar?27.- ¿Q	é solemnidades deben c	mplirse, para encontrarnos ante 	na donaciónrem	neratoria? De no c	mplirse estas solemnidades, ¿q	é debemos entender?28.- ¿Q	é req	isitos deben c	mplirse, para q	e 	na donación rem	neratoria hecha a	n cóny	ge ingrese al haber real de la sociedad cony	gal?29.- El art. 1736 establece varios casos en los q	e el bien adq	irido por 	no de loscóny	ges no ingresa al haber real. Al respecto: ¿A q	é haber ingresará el bien? ¿C	áles la razón en virt	d de la q	e no ingresará al haber real? ¿C	áles son estos casos?¿De q	é clase de bienes se trata?30.- Los arts. 1728 y 1729 del Código Civil establecen dos excepciones a la reglageneral, en virt	d de la c	al el bien adq	irido a tít	lo oneroso d	rante la vigencia de la
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sociedad cony	gal ingresa al haber real de la misma. Expliq	e brevemente los doscasos.31.- ¿Q	é fr	tos ingresan al haber real de la sociedad cony	gal? ¿Q	é modos deadq	irir operarán, según el caso?32.- El Código Civil dispone q	e el marido es tit	lar de 	n 	s	fr	cto legal sobre losbienes propios de s	 m	jer, vigente la sociedad cony	gal. Mencione al menos cincorazones, en virt	d de las c	ales p	ede concl	irse q	e no nos encontramos ante 	nverdadero 	s	fr	cto. ¿Cómo sería más correcto denominar a este derecho?33.- ¿Q	é parte de 	n tesoro ingresa al haber real de la sociedad cony	gal?34.- ¿Cómo se define el haber aparente o relativo de la sociedad cony	gal?35.- En	mere los bienes q	e forman parte del haber aparente o relativo de la sociedadcony	gal.36.- ¿Q	é bienes m	ebles se entienden adq	iridos a tít	lo grat	ito d	rante la vigenciade la sociedad cony	gal y por ende a q	é haber ingresarán?37.- ¿Q	é donaciones rem	neratorias ingresan al haber aparente o relativo de lasociedad cony	gal?38.- ¿Q	é parte del tesoro ingresa al haber aparente o relativo de la sociedadcony	gal?39.- Expliq	e brevemente las pres	nciones q	e establece el art. 1739 del Código Civily señale en cada caso en favor de q	ién.40.- ¿Q	é se entiende por haber propio de cada cóny	ge?41.- En	mere los bienes q	e conforman el haber propio de cada cóny	ge, vigente lasociedad cony	gal.42.- ¿Dónde ingresan los a	mentos experimentados por los bienes propios de cadacóny	ge? ¿Q	é distingo cabe form	lar al efecto?43.- ¿Cómo se define la s	brogación real? ¿La s	brogación de q	é clase de bienesreg	ló el Código Civil en el art. 1733? ¿Q	é plantea el profesor Pablo Rodríg	ez Grez, apartir de lo exp	esto en el art. 1727, Nº 2 del Código Civil?44.- ¿Bajo q	é formas p	ede operar la s	brogación real?45.- ¿De q	é clases p	ede ser la s	brogación de inm	eble a inm	eble?46.- ¿Q	é req	isitos deben c	mplirse para q	e opere la s	brogación por perm	ta?47.- ¿Q	é req	isitos deben c	mplirse para q	e opere la s	brogación por compra?48.- ¿Q	é req	isitos deben c	mplirse para q	e opere la s	brogación de inm	eble avalores?49.- ¿Q	é margen de desproporción acepta la ley, como elemento común a toda clasede s	brogación?50.- ¿Q	é obligaciones dan acción sobre los bienes sociales y sobre los bienes propiosdel marido?51.- ¿En q	é casos la m	jer q	e actúa como mandataria de s	 marido, comprometetambién s	s bienes propios y s	s bienes reservados?52.- ¿Q	é obligaciones dan acción sobre los bienes sociales, sobre los bienes propiosdel marido y además sobre los bienes propios de la m	jer?53.- ¿Cómo se define el pasivo definitivo?54.- ¿Q	é de	das, 	na vez pagadas, deben imp	tarse al pasivo definitivo o absol	tode la sociedad cony	gal?55.- ¿Q	é de	das, 	na vez pagadas, deben imp	tarse al pasivo provisional o relativode la sociedad cony	gal?56.- ¿Q	é se entiende por recompensas? ¿Q	é objeto tienen? ¿Cómo se clasifican?57.- ¿Q	é recompensas debe la sociedad a los cóny	ges?58.- ¿Q	é recompensas deben los cóny	ges a la sociedad cony	gal?59.- ¿Q	é donaciones no generan recompensa en favor de la sociedad cony	gal?60.- ¿Q	é recompensas se deben los cóny	ges entre sí?
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61.- ¿De q	é clases p	ede ser la administración de la sociedad cony	gal? ¿A q	iéncorresponde por regla general? ¿Q	é bienes se comprenden en esta administración?62.- ¿Q	é req	isitos deben c	mplirse para q	e la m	jer, excepcionalmente, as	ma laadministración ordinaria de la sociedad cony	gal?63.- ¿Hasta c	ándo se extiende la administración ordinaria de la sociedad cony	gal,por regla general? ¿En q	é casos se altera dicha regla general?64.- ¿Q	é responsabilidad tiene el marido por la administración ordinaria de lasociedad cony	gal?65.- ¿Para q	é actos j	rídicos necesita el marido la a	torización de la m	jer o de laj	sticia en s	bsidio?66.- ¿De q	é clases p	ede ser la a	torización de la m	jer al marido, para q	e éstep	eda realizar alg	no de los actos j	rídicos indicados en el art. 1749 del Código Civil?¿En q	é momento podría otorgarla?67.- ¿Q	é carácter tiene la a	torización expresa? ¿Cómo debe otorgarse?68.- ¿Q	é q	iere decir q	e la a	torización dada por la m	jer al marido sea“específica”? Expliq	e brevemente este req	isito.69.- ¿C	ándo nos encontramos ante 	na a	torización tácita de la m	jer al marido?70.- Si la m	jer presta s	 a	torización a través de 	n mandatario, ¿cómo debeotorgarse este mandato?71.- ¿En q	é casos la a	torización de la m	jer p	ede ser s	plida por la j	sticia?Expliq	e brevemente la hipótesis.72.- ¿Q	é sanciones cabe aplicar, para el caso de q	e el marido otorg	e o celebre 	nacto o contrato, sin haber obtenido la pertinente a	torización?73.- ¿En q	é plazo prescribe la acción para q	e la m	jer, s	s herederos o s	scesionarios demanden la rescisión del contrato celebrado por el marido infringiendo elart. 1749 del Código Civil? ¿Desde c	ándo debe comp	tarse dicho plazo? ¿C	ál es elplazo máximo y desde c	ándo debe comp	tarse?74.- ¿Q	é escenarios podrían plantearse, respecto de la posibilidad de q	e la m	jerp	ede ded	cir acción reivindicatoria, conj	ntamente con la acción de n	lidad?75.- ¿Q	é opiniones se han planteado, acerca de la posibilidad de q	e la m	jerdemande la n	lidad relativa del contrato celebrado por s	 marido, mientras estávigente la sociedad cony	gal?76.- Tratándose de la inoponibilidad a la m	jer del contrato de arrendamientocelebrado por el marido en contravención al art. 1749 del Código Civil, A) ¿c	ál debieraser la acción q	e la m	jer o s	s herederos o cesionarios para invocar la inoponibilidad?B) Event	almente, ¿q	é sería necesario hacer antes de ded	cir la acción en la q	e sehaga valer la inoponibilidad?77.- ¿Q	é efectos se prod	cen, c	ando la m	jer celebra 	n contrato q	e recae en 	nbien social, con prescindencia del marido?78.- ¿En q	é casos p	ede intervenir la m	jer en el manejo de los bienes sociales?79.- ¿Q	é correctivos y ventajas se establecen en favor de la m	jer, tratándose delrégimen de sociedad cony	gal?80.- ¿Q	é fac	ltades tiene el marido, vigente la sociedad cony	gal, en laadministración de s	s bienes propios?81.- ¿Q	é características tiene la administración por parte del marido de los bienespropios de s	 m	jer?82.- ¿Q	é p	ede hacer la m	jer, en caso de negativa de s	 marido a realizar 	n actoj	rídico q	e tenga por objeto alg	no de los bienes propios de la primera, q	e estánbajo la administración del seg	ndo? ¿Q	é artíc	lo reg	la esta sit	ación?83.- ¿Q	é efectos se prod	cen, si la m	jer, previa a	torización j	dicial, celebra 	ncontrato q	e recae sobre 	n bien de s	 propiedad q	e administra el marido?
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84.- ¿Q	é efectos se prod	cen, si la m	jer, sin previa a	torización j	dicial, celebra 	ncontrato q	e recae sobre 	n bien de s	 propiedad q	e administra el marido? Res	malos post	lados de la doctrina.85.- ¿Q	é actos de administración q	e se refieren a bienes propios de la m	jer,p	eden celebrarse por el marido por sí solo?86.- ¿Q	é actos de administración q	e se refieren a bienes propios de la m	jer, nop	eden celebrarse por el marido por sí solo?87.- ¿C	ándo tiene l	gar la administración extraordinaria de la sociedad cony	gal?¿Q	iénes p	eden ejercitarla?88.- ¿En q	é casos corresponde designar a la m	jer como c	radora de s	 marido, conpreferencia a c	alq	ier otra persona? ¿En q	é caso p	ede ser designada, pero sólo silas personas q	e la ley llama con preferencia a la m	jer no aceptan as	mir comoc	radores? ¿En q	é caso jamás podrá ser designada la m	jer c	radora de s	 marido?89.- A) ¿Q	é fac	ltades tiene la m	jer sobre los bienes sociales, como administradoraextraordinaria de la sociedad cony	gal? B) ¿Q	é sanciones dispone la ley, para el casode q	e la m	jer infrinja lo disp	esto en el art. 1759 del Código Civil? C) ¿Q	iénesp	eden accionar en este caso y en q	é plazo?90.- ¿Q	é fac	ltades tiene la m	jer sobre s	s bienes propios, como administradoraextraordinaria de la sociedad cony	gal?91.- ¿Q	é fac	ltades tiene la m	jer sobre los bienes propios de s	 marido, comoadministradora extraordinaria de la sociedad cony	gal?92.- ¿Q	é diferencias se observan entre el marido y la m	jer, en lo tocante a laadministración de la sociedad cony	gal?93.- ¿Q	é actos q	e recaen sobre los bienes propios de s	 marido, no p	ede realizar lam	jer por sí sola, sino q	e con previa a	torización j	dicial?94.- Refiérase a los efectos de los actos realizados por la m	jer en ejercicio de s	administración extraordinaria de la sociedad cony	gal.95.- ¿En q	é casos procede q	e 	n tercero as	ma la administración extraordinaria dela sociedad cony	gal?96.- ¿Q	é derecho le asiste a la m	jer, c	ando 	n tercero as	me la administraciónextraordinaria de la sociedad cony	gal? ¿En q	é caso no tiene este derecho?97.- ¿Q	é dispone la Ley Nº 20.720 sobre “Insolvencia y Reemprendimiento”, enrelación a la administración de la sociedad cony	gal?98.- ¿En q	é casos termina la administración extraordinaria de la sociedad cony	gal?99.- En	mere las ca	sales de disol	ción de la sociedad cony	gal.100.- En el marco de la declaración de m	erte pres	nta, ¿en q	é casos se dis	elve lasociedad cony	gal existente entre la persona pres	ntivamente m	erta y s	 cóny	ge?101.- ¿Q	é efectos prod	ce la disol	ción de la sociedad cony	gal?102.- Una vez dis	elta la sociedad cony	gal, ¿q	é bienes tienen el carácter decom	nes?103.- El día de la disol	ción de la sociedad cony	gal fija irrevocablemente el activo ypasivo de la sociedad, sin q	e los actos celebrados con posterioridad infl	yan en ellos.¿Q	é consec	encias se derivan de lo anterior?104.- ¿En q	é casos no procederá liq	idar la sociedad cony	gal?105.- ¿Q	é se entiende por ren	ncia de gananciales?106.- ¿Q	ién o q	iénes p	eden ren	nciar a los gananciales y en q	é oport	nidades?107.- ¿P	ede la m	jer ren	nciar a los gananciales en la misma escrit	ra pública envirt	d de la c	al se pacta separación total de bienes? Expliq	e brevemente la opiniónde la cátedra y la de la doctrina tradicional.108.- Señale y expliq	e brevemente los req	isitos y las características de la ren	ncia alos gananciales.109.- Refiérase a los efectos q	e se prod	cen c	ando la m	jer o s	s herederosren	ncian a los gananciales.
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110.- ¿En q	é casos p	ede rescindirse el acto por el c	al la m	jer o s	s herederosren	ncian a los gananciales? ¿En q	é plazo prescribe la acción? ¿Q	é crítica se haform	lado a esta regla de prescripción?111.- Señale las reglas concernientes a la aceptación de los gananciales.112.- ¿Cómo p	ede definirse la liq	idación de la sociedad cony	gal? Incl	ya en taldefinición los objetivos de la liq	idación. ¿Q	é normas la reg	lan?113.- ¿Q	é operaciones principales se comprenden en la liq	idación de la sociedadcony	gal?114.- Refiérase a las normas q	e reg	lan la facción de inventario y tasación q	e debenpracticarse, en el marco de la liq	idación de la sociedad cony	gal.115.- Refiérase a la forma del inventario, según los casos, en el marco de la liq	idaciónde la sociedad cony	gal.116.- ¿Q	é importancia tiene el inventario solemne, practicado en el marco de laliq	idación de la sociedad cony	gal? ¿De q	é manera se vinc	lan los arts. 1766 y 1723del Código Civil?117.- ¿Q	é contenido debe tener el inventario q	e se practiq	e en el marco de laliq	idación de la sociedad cony	gal?118.- A) ¿Q	é cond	ctas sanciona el art. 1768 del Código Civil, en relación con elcontenido del inventario practicado en el marco de la liq	idación de la sociedadcony	gal? B) En el mismo caso, ¿en q	é plazo prescribe la acción y q	é p	edereclamarse por intermedio de la misma? C) A j	icio del profesor Pablo Rodríg	ez Grezel plazo de prescripción se s	spendería. ¿En virt	d de q	é arg	mentos llega a estaconcl	sión?119.- ¿Q	é se dispone en el Código Civil y en el Código de Procedimiento Civil, acercade la tasación de los bienes objeto de la liq	idación de la sociedad cony	gal?120.- ¿Q	é bienes deben ac	m	larse para formar el acervo br	to, en el marco de laliq	idación de la sociedad cony	gal?121.- ¿Q	é operaciones deben realizarse para pasar del acervo br	to al acervo líq	ido,en el marco de la liq	idación de la sociedad cony	gal? Expliq	e brevemente cada 	nade estas operaciones.122.- ¿C	ál es la regla general acerca de la división de los gananciales, en el marco dela liq	idación de la sociedad cony	gal? ¿C	áles son las excepciones?123.- Respecto de la nat	raleza del tít	lo en virt	d del c	al los cóny	ges recibenbienes en adj	dicación la liq	idación de la sociedad cony	gal, res	ma los tresplanteamientos form	lados en la doctrina. ¿C	ál de estos ha prevalecido?124.- En c	anto al momento a partir del c	al el cóny	ge adj	dicatario se entiendepropietario excl	sivo del bien q	e se le adj	dica en la liq	idación de la sociedadcony	gal, ¿q	é importancia tiene determinar dicho momento, respecto de losembargos y de las prohibiciones decretados sobre el bien adj	dicado? Form	le losdistingos del caso.125.- Respecto del pago del pasivo de la sociedad cony	gal, expliq	e las reglas q	eoperan desde el p	nto de vista de la “obligación a las de	das”.126.- Respecto del pago del pasivo de la sociedad cony	gal, expliq	e las reglas q	eoperan desde el p	nto de vista de la “contrib	ción a las de	das”.127.- Refiérase al beneficio de emol	mento consagrado en favor de la m	jer casada ensociedad cony	gal.128.- ¿P	ede resciliarse la liq	idación de la sociedad cony	gal? F	ndamente s	resp	esta.129.- ¿En q	é términos consagran los incisos 1º y 2º del art. 150 del Código Civil elpatrimonio reservado de la m	jer casada en sociedad cony	gal?130.- ¿Por q	é se afirma q	e el patrimonio reservado de la m	jer casada es másamplio q	e el pec	lio profesional o ind	strial q	e p	eda tener 	n menor ad	lto?
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131.- ¿Por q	é se afirma q	e la consagración en n	estra legislación del patrimonioreservado s	p	so 	na modificación al régimen de sociedad cony	gal?132.- ¿Q	é condiciones se req	ieren para q	e exista patrimonio reservado?133.- ¿Es condición de existencia del patrimonio reservado la a	torización del marido?F	ndamente s	 resp	esta.134.- ¿Q	é características tiene el patrimonio reservado?135.- ¿Q	é bienes integran el activo del patrimonio reservado?136.- ¿Q	é de	das p	eden cobrarse en el patrimonio reservado? Form	le los distingosdel caso.137.- Refiérase a la administración del patrimonio reservado. ¿Q	é limitacionespodrían presentarse al respecto?138.- ¿Q	é acto j	rídico del marido p	ede afectar al patrimonio reservado de la m	jer?¿Q	é actos j	rídicos de la m	jer p	eden afectar al patrimonio social o al del marido?139.- Refiérase a la importancia de la pr	eba acerca del patrimonio reservado.140.- ¿Q	é objeto p	ede tener la pr	eba del patrimonio reservado?141.- ¿C	ándo debe probar la m	jer la existencia de s	 patrimonio reservado? ¿Cómop	ede probar la m	jer la existencia de s	 patrimonio reservado?142.- ¿C	ándo debe probar 	n tercero la existencia del patrimonio reservado de lam	jer? ¿Q	é circ	nstancias deben conc	rrir para q	e p	eda operar la pres	nción dederecho q	e consagra el art. 150 del Código Civil en favor de dicho tercero?143.- Refiérase a la pr	eba sobre la calidad de reservado de 	n determinado bien.144.- Refiérase a la s	erte de los bienes reservados, 	na vez dis	elta la sociedadcony	gal.145.- Refiérase a la liq	idación del pasivo del patrimonio reservado, en el caso de laaceptación de los gananciales.146.- ¿Cómo se clasifica la separación de bienes atendiendo a s	 origen? ¿Cómo seclasifica atendiendo a s	 extensión? ¿Cómo se combinan ambas clasificaciones?147.- ¿Cómo se define la separación j	dicial de bienes? ¿C	áles son s	scaracterísticas?148.- En	mere las ca	sales q	e a	torizan demandar la separación j	dicial de bienes.149.- ¿C	ándo p	ede la m	jer demandar la separación j	dicial de bienes, ante laadministración extraordinaria de la sociedad cony	gal?150.- ¿C	ándo p	ede la m	jer demandar la separación j	dicial de bienes, ante elinc	mplimiento de la obligación de alimentos?151.- ¿C	ándo p	ede la m	jer demandar la separación j	dicial de bienes, ante elriesgo inminente del mal estado de los negocios del marido? ¿Q	é podría hacer elmarido en este caso?152.- Refiérase a la demanda de separación j	dicial de bienes de la m	jer, tratándosede la insolvencia del marido.153.- Refiérase a la demanda de separación j	dicial de bienes de la m	jer, tratándosede 	na administración fra	d	lenta del marido.154.- Señale y expliq	e brevemente los efectos de la separación j	dicial de bienes.155.- Decretada la separación por bienes por sentencia j	dicial, ¿cómo p	edensintetizarse las reglas acerca del carácter irrevocable q	e por regla general tiene dicharesol	ción j	dicial?156.- Señale y expliq	e brevemente las ca	sales de separación legal total de bienes.157.- Señale y expliq	e brevemente las ca	sales de separación legal parcial de bienes.158.- Señale y expliq	e brevemente los casos de separación convencional total debienes.159.- Señale y expliq	e brevemente los casos de separación convencional parcial debienes.160.- Proporcione 	na definición de régimen de participación en los gananciales.
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161.- Señala c	áles son las hipótesis de “acceso ordinario” al régimen de participaciónen los gananciales, a j	icio del profesor Hernán Corral.162.- Indiq	e c	ál es la hipótesis de “acceso extraordinario” al régimen departicipación en los gananciales, a j	icio del profesor Hernán Corral.163.- En	mere las características del régimen de participación en los gananciales.164.- ¿C	ál es el principio f	ndamental en materia de administración, tratándose delrégimen de participación en los gananciales?165.- ¿C	áles son las dos limitaciones q	e p	eden operar respecto de laadministración, tratándose del régimen de participación en los gananciales?166.- ¿C	ál es la única limitación q	e tienen los cóny	ges casados bajo el régimen departicipación en los gananciales, q	e se establece en las normas q	e reg	lan dichorégimen? ¿C	ál es la sanción para el caso de infringir dicha limitación?167.- ¿En q	é plazo prescribe la acción rescisoria prevista para el caso de q	e 	ncóny	ge otorg	e 	na ca	ción personal sin haber sido a	torizado, tratándose delrégimen de participación en los gananciales? ¿Desde c	ándo debe comp	tarse esteplazo de prescripción?168.- ¿Q	é m	taciones son admisibles entre los distintos tipos de regímenespatrimoniales del matrimonio?169.- ¿Q	é m	taciones no son admisibles entre los distintos tipos de regímenespatrimoniales del matrimonio?170.- ¿Q	é se entiende por “gananciales” en el régimen de participación en losgananciales?171.- ¿Q	é se entiende por “patrimonio originario” en el régimen de participación enlos gananciales? ¿Q	é bienes lo integran?172.- ¿Q	é bienes deben agregarse al patrimonio originario en el régimen departicipación en los gananciales?173.- ¿Q	é debe ded	cirse del patrimonio originario, en el régimen de participación enlos gananciales?174.- ¿Q	é se entiende por patrimonio originario “preliminar”? ¿Q	é se entiende porpatrimonio originario “consolidado”?175.- ¿Cómo p	ede probarse el patrimonio originario?176.- ¿Q	é se entiende por patrimonio final? ¿Q	é bienes lo componen?177.- ¿Q	é montos deben agregarse imaginariamente al patrimonio final?178.- ¿Q	é req	isitos deben c	mplirse para q	e se agreg	en imaginariamente alpatrimonio final ciertos montos? ¿Cómo deben valorarse estos montos?179.- ¿Q	é cond	ctas están sancionadas en el art. 1792-18 del Código Civil? ¿C	ál esla sanción?180.- ¿Q	é debe ded	cirse del patrimonio final?181.- ¿Q	é dispone el Código Civil acerca de la pr	eba del patrimonio final?182.- ¿C	áles son los criterios de valoración del patrimonio originario?183.- ¿C	áles son los criterios de valoración del patrimonio final?184.-


